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4 acción pasa en un país imaginario, a principios del siglo XVII. 


PROLOGO 
corto en primer término, con puerta al foro, y en ésta un 
tapiz. Recitado por el personaje Crispin. 


aqui el tinglado de la antigua farsa, la que alivió 
osadas aldeanas el cansancio de los trajinantes, la 
:mbobó en las plazas de humildes lugares a los sim- 
j Mi lanos, la que juntó en ciudades populosas a 105 
pao concursos, como en Paris sobre tl Puente 
Nuevo, cuando Tabarin desde su tablado de feria soli- 
citaba la atención de todo transeunte, desde el espetado 
or que detiene un momento Su docta cabaigadura 


“ 


ara desarrugar por un instante la frente, siempre cat- 


-gada de graves pensamientos, al escuchar algún donaire 
la alegre farsa, hasta el picaro hampón, que allí di- 
- vierte sus ocios horas y horas, engañando al hambre con 
la risa, y el prelado y la dama de calidad y el gran señor 
- desde sus carrozas, como la moza alegre y el scidado 
y el mercader y el estudiante. Gente de toda condición, 
e en ningún otro lugar se hubierá reunido, comunicá- 
ase allí su regocijo, que muchas veces, más que de la far- 
, reía el grave de ver reír al risueño, y el sabio al bobo, . 
Jos pobretes de ver reír a los grandes señores, ceñudos 
de ordinario, y los grandes de ver reír a los pobretes, 
—  tranquilizada su conciencia con pensar: ¡También los 
> pobres rien! Que nada prende tan pronto de unas almas 
E en otras como esta simpatía de la risa. Alguna Vez, tam- 
se 1 subió la farsa a palacios de principes, altísimos Se- 
ss, por humorada de sus dueños, y NO fué allí menos 
e y despreocupada. Fué de todos y para todos. Del 
seblo recogió burlas y malicias y dichos. sentenciosos, 
“esa filosofía del pueblo, que siempre Sutis, duicifica- 

r aquella resignación, e los humildes de entonces, 


ce 
4 


que no lo esperaban todo de este mundo, y po 
bían reírse del mundo sin odio y sin amargu 
después su plebeyo or! po con noble ejecutoria: 
Rueda, Shakespeare, Moliére, como enamorados | 
pes de cuentos de hadas, elevaron a Cenicienta. al m 

alto trono de la Poesía y del Arte. No prestm e de ta 
gloriosa esti rpe esta farsa, que por curiosidad de 
víritu inquieto os presenta un poeta. de ahora. 
jarsa guiño olesca, de asunto disparatado, sin realidad a 
guna. Pronto veréis cómo cuanto en ella sucede no-pudo 
suceder nunca, que sus personajes” no-son ni semejan 
hombres y mujeres, sino muñecos o fantoches de a 
y trapo, con groseros hijos, visibles a poca luz y a m 
corto de vista. Son las mismas grotescas máscaras d 
aquella comedia del Arte italiano, no tan regocijadas 
como solían, doo han meditado mucho en tanto. tl $ 
po. Bien conoce el autor a tan primitivo espectáculo 

no €s sl más digno de un culto auditorio de estos” tiem- 
“pos; así de vuestra cultura ie como. de vuestra bon=" 
dad se ampara. Ei autor sólo pide que aniñéis cual 
sea posible vuestro espíritu. El mundo está ya viejo e 
chochea; el Arte no se a a envejecer, y pof pare- EE 


cer niño ae e balbuceo Y he aquí cómo, estos viejos. e 
poiichinela s prete náen es divertiros con sus niñerías. ES 
MUTACIÓN INS E 
CUADRO PRIMERO Pa A 


Plaza de una ciudad. A la derecha, en primer tórmlno, fachada 
de una hostería con puerta practicable y en ella un aldabón. Encl- 


ma de la puerta un letrero que diga: A 
LS e he 


ESCENA 1 A 
| A 
£eandro y Crispín, que saleú por la segunda izquierda. 
NO Ce 7 ds 
LEANDRO. —Gran ciudad ha de ser ésta Crispin; en 0 
todo se advierte su señorío y riqueza A A 
d) Pp 1 pe k pl end al íw ; 
CRISI M, 1303 CL: dade iS ñay. ¡Quí cra yt Cc tulo queen, 
la mej (Or hayam OS da do! E y ¡$ EN en 
Pd IA SN > 

de ER 


abed day Ordenanzas muy Se- 
s que así lo dispones. 
ISPIN.—¡Veníos con Ordenanzas a mi señor! ¡Ca- 
d, callad, que no sabéis a quién tenéis en vuestra casa, 
si lo supierais no diríais tantas impertinencias! 
-HOSTELERO.—¿Pero no he de saber siquicra...? 
- CRISPIN ¡Voto a..., que llamaré a mi señor y Cl 08 
d irá lo que conviene, si no lo entendisteis! ¿€ dad de 
que nada ja falte y atendedie con vuestros cinco senti- 
que bien puede pesaros! ¿No sabéis conozer a las 
sonas? ¿No Sd cis ya quién es mi señor? ¿Qué repli-. 
157. Pda yal (Entra en la nosteria empujando al 
OSÍ lero. A e 


e 


lor, 


eh E Á ESCENA 8 | 
quin: y el AA que salen por la segunda izquierda 


de -ARLEQUÍN —Vagan do por los campos que rodean esta 

% ciudad, lo mejor de ella sin duda alguna, creo que sin 

E pensarlo hemos venido a dar o ala hostería. ¡Áni- 

mal de costumbre es el hombrel ¡Y dura costunibre la 

| le aleitarse cada díal 

> -CAPITAN.—¡La duce mási 

distrajo de mis pens amientos 
ptes si 

RLEQUIN.—¡ Que no les impide carecer de todo! 

con emor llego a la hos ter ta, ¿Consentirán hoy en fiar- 


Tos versos me 
ivilegio de los 


e CAPITAN —¿Mi rada? Mi espada úe soldado como 
E. vuestro pleciro de pocta, nada valen en esta ciudad de 
7 e mercaderes y de Hi egociantes... ¡ Triste condición es la! 

E pe * 
Me ARLEQUIN.—Bien decís. No la sublime poesía, que 
NS eno canta de nobles y elevados, as suntos; ya ni sirve po- 
A ner el ingenio a las plantas de los poderosos para elo- 
as o diatribas no tienen 


qdo jarlos O satirizarlos; alabanz: : 

CAIDA valos para ellos; mi agradecen las Unas Mi temen las: 

Y DA vda El propio Aretino hubiera muerto de hambre en 

de ml Edad tos ti mes pe 
CAPI ¿YO nosotros, decidme? Porque fuimos 
aos A las. últimas guerras, más que por enemigos 


= 7 
poderosos por cesos indignos traficantes que nos gob 
nan y nos enviaron a defender sus intereses sin juerzas - 
y sin entusiasmo, porque nadie combate con fe por lo que 
no estima; ellos, que no dieron uno de los suyos para 
soldado ni soltaron moneda sino a buen interés y a me- E. 
jor cuenta, y apenas temieron verla perdida amenazaron 2 
con hacer causa con el enemigo, ahora nos culpan a nos- OS. 

tros y nos maltratan y nos menosprecian y quisieran 
ahorrarse la mísera soldada con que creen pagarnos, y 
de muy buena gana nos despedirían si no temieran que — 
un día todos los oprimidos por sus maldades y tiranias 
se levantaran contra ellos. ¡Pobres de ellos si ese día 
nos acordamos de qué parte están la razón y la justicia! 

ARLEQUIN.—Si así fuera..., ese día me tendréis a 
vuestro lado. 

CAPITAN.—Con los poetas no hay que contar para 
nada, que es vuestro espíritu como el ópalo, que a cada 
luz hace diversos visos. Hoy os apasionáis por lo que 
nace y mañana por lo que muere; pero más inclinados 
scis a enamoraros de todo lo ruiñoso por melancólico. 
Y como sois por lo regular gente trasnochadora, más 
veces visteis morir el sol que amanecer el día, Y “DASS 
sabéis de sus ocasos que de sus auroras. - EN 

ARLEQUIN.—No lo diréis por mi, que he visto ama- 
necer muchas veces cuando no tenía donde acostarme. A 
¿Y cómo queríais que cantara al día, alegre como alon- E 
dra, si amanecía tan triste para mi? ¿Os decidís a pro- E 
bar fortuna? 

CAPITAN.—¡Qué remedio! Sentémonos, y sea lo que 
disponga nuestro buen hostelero. <a 

ARLEQUIN.—;¡Hola! ¡Eh! ¿Quién sirve? (Llamando 
en la hostería.) 


OA 
ESCENA IV A ACCaN 
Dichos; el Hostelero. Después los Mozos, Leandro y 
CFISPIn, que salen a su tiempo de la hostería. 


HOSTELERO.—¡Ah, caballeros! ¿Sois vosotros? Mu- 


cho lo siento, pero hoy so puedo servir a nadie en mi 
Hostería. p 
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A y xE | 
E APITAN.—¿Y por qué causa, si puede saberse? 

-- HOSTELERO.—¡Lindo desahogo es el vuestro en pre- 
— guntarlo! ¿Pensáis que a mi me tía nadie lo que en mi 
casa se gasta? 

SS CAPITAN. —¡AhL. ¿Es ése el motivo? ¿Y no somos 
personas de crédito a quien puede harse? 
HOSTELERO.—Para mí, no. Y como nunca pensé co- 
brar, para favor ya fué bastante; conque así, hagan 
merced de no vólver por mi casa. 

ARLEQUIN.-—¿Creéis que todo es dinero en este ba- 
= jo mundo? ¿Contáis por nada las ponderaciones que de 
vuestra casa hicimos en todas partes? ¡Hasta un soneto 
A os tengo dedicado, y en el celebro vuestras perdices es- 
- tofedas y vuestros pasteles de liebre!... Y en cuanto al 
“señor Capitán, tened por seguro que él solo sostendrá 

contra un ejército el buen nombre de vuestra Casa. ¿Na- 
da vale esto? ¡Todo ha de ser moneda contante en el 
mundo! , 

HOSTELERO.—¡No estoy para burlas! No he menes- 
ter de vuestros sonetos ni de la espada del señor Capi- 
tán, que mejor pudiera emplearla. 

CAPITAN.-—¡Voto a..., que sí la emplearé escarmen- 
tando un picaro! (Amenazándole y pegándole con la es- 
pada.) - 

E HOSTELERO.—(Gritando.) ¿Qué es esto? ¿Contra 
mi? ¡Favor! ¡Justicia! 

É ARLEQUIN.—(Conientendo al Capitán.) ¡No Os pei- 
=dáis por tan ruin sujeto! 

CAPITAN.—He de matarle. (Pegándole.) 
HOSTELERO.—¡Favor! ¡Justicia! 
MOZOS.—(Saliendo de la hosteria.) ¡Que matan a 


m5 


nuestro amo! 
HE HOSTELERO.—¡Socorredme! 
% CAPITAN.—¡No dejaré a uno! 
7 HOSTELERO.—¿No vendrá nadie? ' 
sé LEANDRO.—( Saliendo con Crispin.) ¿Qué alboroto 


E es éste? 

o CRISPIN.—¿En lugar donde mi señor se hospeda? 
¿No hay sosiego posible en vuestra easa? Yo traeré a la 
Justicia, que pondré orden en ello. 


a ME 


PH 


EEN E o DATOS 

Y. TAN A po L ; e E Ñ 
HOS1 TELERO.—¡Esto há. de ser mi ruin 
gran señor en mi casa! 7 


ARLEQUIN.—¿Quién es él? - Se 
HOSTELERO.—¡No oséis preguntarlo!. | a 
CAPITAN.—Perdonad, señor, si turbamos ON re- 
poso; pero este ruin hostelero. . hate 
HOSTELERO.—No fué mía la culpa, señor, sino de 
estos desvergonzados... ME 
CAPITAN. —¿A mí desvergonzado? ¡No miraré ne K 
dal... A: 
CRISPiN.—¡AÁlto, señor Capitán, que aquí tenéis O 3 
satistaga vuestros agravios, si-los tenéis de Loi mocda AER 
bre! Ye 
HOSTELERO.—Figuraos que ha más de un mes que 
comen a mi costa sin soltar blanca, y porQus me nen 


hoy a servirles se vuelven contra mi. 


ARLEQUIN.—Yo no, que todo lo llevo con paciencia. 
CAPITAN.—¿ Y es razón que a un soldado no se le- 
haga crédito? ' 


ARLE: Qe N.-=¿ Y es razón que en nada se estime un 
soneto con estrambote que compuse a sus perdices esto- 
tadas y a sus pasteles de liebre?... Todo por fe, que HO 


los probé nut fica, sino carnero y potajes. y 
CiiSPIN.—Estos dos nobles señores dicen muy bien, 

y es in: Uignidad tratar de ese modo 2 un postala um 

soldado. NA 


ARLEQUIN. 2 Ah. señor; sois un alma g 


CRISPIN.—Yo, no. Mi señor, aquí presente; que col .- 2854 
tan gfan se nor, nada ha Y para el en el mundo “como un í ci 


Poeta y un soldado. nu a 
LEANDRO.—Cierto. ; CoN 
CRISPIN, —Y estad : seguros de que miente as él pare 


éis ES 


en esta cidad no hab e carecer de nada, y cuanto 
Eo Hagáis corre de su cuenta. 
ANDRO. —Cierto. 

CAPITAN.—¡Y mírese mucho el hostelero en trataros 

omo corresponde!... 

HOSTEL ERO.—¡Sef Ort 

CRISP] N.—Y no seáis tan avaro de vuestras perdices - 
mu de vuestras empanadas de gato, que no es razón que 


ta Como el señ 
tan paipables... | 


. ARLEQUÍN.—¿Conocéis mi nombre? 

_ CRISPIN.—Yo, no; pero mi señor, como tan gran se- 

or, conoce a cuantos poetas existen y existieron, siem- 
pre qe sean dignos de ese nombre, 

-" LEANDRO.—Cierto. 

es CRISPIN.—Y ninguno tan grande como vos, señor 

=— Arlequín; y cada vez que pienso que aquí no se Os ha 
¡guardado todo el respeto que Os metecéis... | 

:  HOSTELERO.—Perdonad, señor. Yo les serviré como 

 Mmandáis, y basta que seáis su fiador... 

AA CAPITAN.—Señor, si en algo puedo serviros.. 

OS CRiSPIN.—¿Es poco servicio el conoceros? ¡Glori0s0 

Capitán, digno de ser cantado por este solo poeta... 

ÓN ARLEQUIN.—¡Señor! : 

o "CAPITAN. —¡Señor! 

E ARLEQUIN.—¿Y os son conocidos mis versos? 

AM ' CRISPIN.—¿ Cómo conocidos? ¡Olvidados los tengo! 

¿No es vuestro aquel soneto admirable que empieza: 


e 


“La dulce many que acaricia y mata?” 


DOS - ARLEQUIN.—¿Cómo decis? | 

- CRISPIN.—“La dulce mano que acaricia y mata.” 

LEQUIN.—¿Ese decis? No, no es mío ese soneto. 

a PIN.—Pues merece ser vuestro. Y de vos, Capi- 

tán, ¿quién no conoce las hazañas? ¿No fuisteis el que 

sólo hombres asaltó el castillo de las Peñas 
Negros? 


- sólo con veinte 
sojas en la famosa batalla de los Campos 
APITAN.—¿Sabéis...? 

EA CRISPIN.—¿Cómo si sabemos? ¡Oh! ¡Cuántas veces 

ge lo oí referir a mi señor entusiasmado! Veinte hombres, 

veinte y vos delante, y desde el castillo... ¡bum! ¡bum! 
¡bum!, disparos, y bombardas, y pez hirviente, y demo- 
nios encendidos... ¡Y los veinte hombres como un solo 
hombre y vos delante! Y los de arriba... ¡bum! ¡bum! 
¡bum! Y los tambores... ¡ran, rataplán, plan! Y los cla- 
rines... ¡tararí, tarí, taril... Y vosotros sólo con vuestra 
espada y VOS sin espada... ¡TÍS, ris, ris! golpe aquí, gol- 
pe allí..., una cabeza, UN brazo... (Empieza a golpes con 
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'a espada, dándole de pleno al Hiostelero y a los Mozos.) 


MOZOS.—¡Ay, ay!/% O 
HOSTELERO.—¡ Téngase, que se apasiona como si 
pasara! AS 


CRISPIN.—¿Cómo si me apasiono? Siempre sentí yo 
el antmus bell. | be 
CAPITAN.-—No parece sino que os hallasteis presente. 
CRISPIN.—Oírselo referir a mi señor, es como verlo, sá 
mejor que verlo. ¡Y a un soldado así, al héroe de las e 
Peñas Rojas en los Campos Negros se le trata de esa 
manera!... ¡Ah! Gran suerte fué que mi señor se hallase 
presente, y que negocios de importancia le hayan traído 
a esta ciudad, donde él hará que se os trate con respeto, 
como os merecéis... ¡Un poeta tan alto, un tan gran ca- 
pitán! (A los Mozos.) ¡Pronto! ¿Qué hacéis ahí como 
estafermos? Servidles de lo mejor que haya en vuestra 
casa, y ante todo una botella del mejor vino, que mi se- 
ñor quiere beber con estos caballeros, y lo tendrá a glo- 

ria... ¿Qué hacéis ahi? ¡Pronto! 

HOSTELERO.—¡Voy, voy!... ¡No he librado de mala! 
(Se va: con los Mozos a la hostería.) h: 

ARLEQUIN.—¡Ah, señor! ¿Cómo agradeceros...Paa a 

CAPITAN, —¿Cómo pagaros...? E 

CRISPIN.—¡Nadie hable aquí de pagar, que es pala-- 
bra que ofende! Sentaos, sentaos, que para mi señor, 
que a tantos principes y grandes ha sentado a su mesa, 
será éste el mayor orgullo. 

LEANDRO.—Cierto. 

CRISPIN.—Mi señor no es de muchas palabras; pero, 
como veis, esas pocas son otras tantas sentencias llenas 
de sabiduria. 

ARLEQUIN.-——En todo muestra su grandeza. 3 

CAPITAN.—No sabéis cómo contorta nuestro abatido 
espíritu hallar un gran señor como vos, que así nos con- 
sidera. 

CRISPIN.—Esto no es nada, que yo sé que mi señor 
no se eontenta con tan poco y setá capaz de llevaros 
consigo y colocaros en tan alto estado... 

LEANDRO.—(Aparte a Crispin.) No te alargues en 
palabras, Crispin... 
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- CRISPIN.—Mi señor no gusta de palabras, pero ya le 
conoceréis por las obras. c 
 HOSTELERO.—(Saliendo con los Mozos que traen 
ias viandas y ponen la mesa.) Aquí está el vino... y la 

comida. | 

CRISPIN.—¡Beban, beban y coman y no se priven de 
nada, que mi señor corre Coñ todo, y si algo os falta, 
ono dudéis en decirlo, que mi señor pondrá orden en ello, 

que el Hostelero es dado a descuidars<! 


E 


— HOSTELERO.--No por cierto; pero comprenderéis... 
3 CRISPIN.—No digáis palabra, que diréis una imper- 
-—tinencia. | 
do 2 CAPITAN.—¡A vuestra salud! 


-- LEANDRO.—¡A la vuestra, señores! ¡Por el más grasn- 
de poeta y el mejor soldado! 
ARLEQUIN.—¡Por el más noble señor! 
CAPITAN.—¡Por el más generoso! 
2 CRISPIN.—Y yo también he de beber, aunque sea 
atrevimiento. Por este día grande entre todos que juntó 
al más alto poeta, al más valiente capitán, al más nobie 
señor y al más leal criado... Y permitid que mi señor 
se despida, que Jos negocios que le traen a esta ciudad 
no admiten demora. 
LEANDRO.-—-Cierto. 
-CRISPIN.—¿No ialtaréis a presentarle vuestros 
pelos cada dia? 
ARLEQUIN.—Y a cada hora; y he de juntar a todos 
los músicos y poetas de mi amistad para festejarie con 
música y Canciones. 
MN TAPLEAN Y yo. he de ¡traer a toda mi compañía 
con antorchas y luminarias. 
- LEANDRO.—Ofenderéis mi modestia. 
20 CRISPIN.—Y ahora, comed, bebed... ¡Pronto! Servid 
a estos señores. (Aparte al Capitán.) Entre nosotros... 
¿estaréis sin blanca? 
CAPITAN.—¿Qué hemos de deciros? 
CRISPIN.—¡No digáis más! (Al Hostelero.) ¡Eh! 
2 ¡Aquít Entregaréis a estos caballeros cuarenta O CciM- 
E cuenta escudos por encargo de mi señor y de parte su- 
a ¡NI dejéis de cumplir sus órdenes! 
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HOSTELERO.—¡Descuidad! ¿Cuarenta o cin , 
decis? > 
CRISPIN.—Poned sesenta... ¡Caballero, salud. 
CAPITAN.—¡Viva el más grande caballero! 


ARLEQUIN.—¡ Viva! 5 > 
- CRISPIN.—¡Decid ¡viva! también vosotros, gente in 


civil! A PR 
HOSTELERO y MOZOS.— ¡Viva! MEAR ER 
CRISPIN.— ¡Viva el más alto poeta y el mayor sol- 
dado! | JS 
TODOS.—¡Viva! e 
. - LEANDRO.—( Aparte a Crispin.) ¿Qué locuras son és- 
tas, Crispin, y cómo saldremos de ellas? A 
CRISPIN.—Como entramos. Ya lo ves: la poesía y 
las armas son nuestras... ¡Adelante! ¡Sigamos la con- 
quista del mundo! f Todos hacen saludos y reverencias, 
y Leandro y Crispin se van por la segunda izquierda. El 
Capitán y Arlequín se disponen a comer los asados que 
les han preparado el Hostelero y los Mozos que los sir- 
ven.) SS 


fro 


MUTACIÓN 


CUADRO SEGUNDO 


' Jardín con fachada de un pabellón, con puerta practicable en pri-' 
mer término izquierda. Es de noche. 


ESCENA Il 
Doña Sirena y Colembina, saliendo del pabellón. 


SIRENA.—¿No hay para perder el juicio, Colombina? 
¡Que una dama se vea en trance tan afrentoso por gente 
baja y descomedida! ¿Cómo te atreviste a volver a mi — 
presencia con tales razones? 

COLOMBINA.—¿Y no habíais de saberlo? pe 

SIRENA.—;¡Morir me estaría mejor! ¿Y todos te dije- 
ron lo mismo? TE 


OLOMBINA.—Uno por uno y como lo oísteis... El 
sastre, que no Os enviará el vestido mientras no le pa- 
vuéis todo lo adeudado. 

 SIRENA.—¡El insolente! ¡El salteados de caminos! 
¡Cuando es él quien me debe todo su crédito en esta 
ciudad, que hasta emplearle yo en el atavío de mi perso- 
“na no supo lo que era vestir damas! 
-—COLOMBINA.—Y los cocineros y los músicos y los 
criados todos dijeron lo mismo: que no servirán esta 
noche en la fiesta si no les pagáis por adelantado. 

-  SIRENA.-—¡Los sayones! ¡Los forajidos! ¡Cuándo se 
vió tanta insolencia en gente nacida para servirnos! ¿Es 
- que ya no se paga más que con dinero? ¿Es que ya sólo 
- se estima el dinero en el mundo? ¡Triste de la que se ve 

“como yo, sin el amparo de un marido, ni de pariente, ni 
de allegados masculinos!... Que una mujer sola nada 
vale en el mundo por noble y virtuosa que sea. ¡Oh, 

tiempos de perdición! ¡Tiempos de Apocalipsis! ¡El An- 
— ticristo debe de ser llegado! 
-—COLOMBINA.—Nunca os vi tan apocada. Us desco- 
-nozco. De mayores apuros supisteis salir adelante. 

| SIRENA—Éran otros tiempos, Colombina. Contaba 
yo entonces con mi juventud y con mi belleza como po- 
- —derosos aliados. Príncipes y grandes señores rendianse 
a mis plantas. 
Es COLOMBIiNA.—En cambio, no sería tanta vuestra £x- 
—periencia y conocimiento del mundo como ahora. Y en 
cuanto a vuestra belleza, nunca estuvo tan en su punto, 
podéis creerlo. 

-—SIRENA.—¡Deja lisonjas! ¡Cuándo me vería yo de 
¿ e modo si fuera la doña Sirena de mis veinte! 

- COLOMBINA.—¿Años queréis decir? 
SIRENA.—¿Pues qué pensaste? ¡Y qué diré de ti, que 
aún no Jos cumpliste y no sabes aprovecharlo! ¡Nunca 

lo creyera cuando, al verme tan sola, de criada te adopté 
por sobrina! Si en vez de malograr tu ¡juventud enamo- 
rándote de ese Arlequín, ese poeta que nada puede ofre- 
—certe sino versos y músicas, supieras emplearte mejor, 
no nos veríamos en tan triste caso, 
=COLOMBINA.—¿Qué queréis? Aún soy demasiado ¡o- 
“ven para resignarme a ser amada y no corresponder. 
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Y sí he de adiestrarme en hacer padecer por mí amor, 
necesito saber antes cómo se padece cuando se ama. Ya 
sabré desquitarme. Aún no cumpli los veinte años. No * 
me creáis con tan poco juicio que piense en casarme con - 
Ariequín. en eS 
SIRENA.-—No me fío de ti, que eres muy caprichosa Ml 
y siempre te dejaste llevar de ia fantasía. Pero pense- 
mos en lo que ahora importa. ¿Qué haremos en tan gran 
apuro? No tardarán en» acudir mis convidados, todos 
personas de calidad y de importancia, y entre ellas el 
señor Poílichinela con su esposa y su hija, que por mu-. “ 
chas razones me importan más que todos. Ya sabes có» 
mo frecuentan esta casa algunos caballeros nobilisimos, — 
pero, como yo, harto deslucidos en su nobleza por falta . * 
de dinero. Par cualquiera ae ellos, la hija del señor 
Polichinela, con su riquísima dote y <l gran caudal que 


ha de heredar a la muerte de su padre, puede ser un. 0% 
partido muy ventajoso. Muchos son les que la preten= 7 
den. En favor de todos ellos internongo yo mi Luena 4 


amistad con el señor Polichinela y su esposa. Cualquiera 
que sea el favorecido, yo sé que ha de corresponder con 
largueza a mis buenos oficios, que de todos me hice fir- 
mar una ouligación para asegurarme. Ya no me quedan , 
otros medios que estas mediaciones para reponer en algo 
mi patrimonio; si de camino algún rico negociante O j 
mercader se prendara de ti..., ¿quién sabe? adn poro 
aia ser esta casa lo que fué en otro tiempo. Pero si esta 1 
noche la insolencia de esa gente trasciende, si no puedo 
od la fiesta... ¡No quiero pensarlo..., que será mi 
ruina! 


COULOMBINA.--No paséis cuidado. Con qué agasa- A 
jarlos ao ha de faltar, Y en cuanto a músicos y a cria- ' 


dos, el señor Arlequín, que por algo es poeta y para ulgo 
está enamorado de mí, sabrá improvisarlo todo. El co- 
noce a muchos truhanes de buen humor que kan de pres- 
tarse a todo. Ya veréis, no faltará nada, y vuestros con- 
vidados dirán que no asistieron en su vida a una tan 
maravillosa fiesta. 

SIRENA.—¡Ay, Colombina! Si eso fuera, ¡cuánto ga- 
narias en mi afecto! Corre en busca de tu poeta... No 
hay que perder tiempo. | 


Y 
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y DN. ¿Mi poeta? Del otro lado de estos 
mes pasta, de seguro, aguardando una seña mía... 
IRENA.—No será bien que asista a vuestra entrevis- 
, que yo no debo relajarme en solicitar tales favores... 
A tu Cargo lo dejo. ¡Que nada falte para la fiesta, y ye 
- sabré recompensar a todos; que esta estrechez angustio- 
sa de ahora no puede durar siempre... o n> sería yo do- 
ña Sirena! > 

2 COLOMBINA.—Todo se compondrá. ld descuidada. 
 (Vase doña Sirena por el pabellón. 
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2 ESCENA li 


. 


CU Coiombina, despues Crispin, que sale pos la segunda * 
, derecha. 


2 COLOMBINA.—(Dirigiéndose a la segunda derecha y 
ce ilamando.) ¡Arlequín, Arlequín! (Al ver salir a Crispin.) 
No Es Cll > 9 
= CRISPIN.—No temáis, hermosa Colombina, amada del 
“más soberano ingenio, que por ser raro poeta en todo, 
no quiso extremar en sus versos las ponderaciones de 
vuestra belleza. Si de lo vivo a lo pintado fué siempre 
diferencia, es toda en esta ocasión ventaja de lo yivo, 
¡con ser tal la pintural 

2 2 COLOMBINA.—Y vos, ¿Sois también poeta, y sólo 
cortesano y lisonjero? 

LL  CRISPIN.—Soy el mejor amigo de vuestro enamorado 
0 Arlequín, aunque sólo de hoy le coriozco; pero tales prue- 
bas tuvo de mi amistad en tan corto tienpo. Mi mayor 
deseo fué el saludaros, y el señor Arlequín no anduviera 
tan discreto en complacerme a no liar tanto de mi amis- 
tad, que sin ella, fuera ponerme a riesgo de amaros sólo 
cóm haberme puesto en ocasión de veros. 

2 COLOMBINA.—El señor Arlequín fiaba tanto en el 
amor que le tengo como en la amistad que le tencis. No 
 pongéis todo el mérito de vuestra parte, que €s tan necia 
presunción perdonar ía vida a los hombres como el cora- 
Ms ón a las mujeres. 
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CRISPIN.—Ahora advierto que no sois tan peligr 
al que os ve como al que llega a escucharos. A 
COLOMBINA.—Permitidme; pero antes de la fiesta 
preparada para esta noche, he de hablar con el señor 
Arlequín, y... sd Ln 
CRISPIN.—No es preciso. Á eso vine, enviado de su 
parte y de parte de mi señor, que os besa las manos. 

COLOMBINA.—¿Y quién es vuestro señor, si puede 
saberse? 

CRISPIN.——El más noble caballero, el más poderoso... 
Permitid que por ahora calle su nombre; pronto habéis 
de conocerle. Mi señor desea saludar a doña Sirena y  “ 
asistir a su hesta esta noche. EL. 

COLOMBINA.—¡La fiesta! ¿No sabéjs...? | 

CRISPIN.—Lo sé. Mi deber es averiguarlo todo. Sé 
que hubo inconvementes que pudieron estorbarla; pero 
no habrá ninguno, todo está prevenido. q 

COLOMBINA.—¿Cómo sabéis...? 0 

CRISPIN.—Yo os aseguro que no faltará nada. Sun- | 
tuoso agasajo, luminarias y fuegos de artificio, músicos 
y cantores. Será la más lucida fiesta del mundo... 

COLOMBINA.—¿Sois algún encantador por ventura? 

CRISPIN.—Ya me iréis conociendo. Sólo os diré que 
por aigo juntó hoy el destino a gente de tan buen enten- 
dimiento, incapaz de malograrlo con vanos escrúpulos. : 
Mi señor sabe que esta noche asistirá a la fiesta el señor A 
Polichinela, con su hija única, la hermosa Silvia, el me- 
jor partido de esta ciudad. Mi señor ha de enamorarla, 

mi señor ha de casarse con ella y mi señor sabrá pagar 
como corresponde los buenos servicios de doña Sirena y 
los vuestros también, si os prestáis a favorecerle. 

COLOMBINA.—No andáis con rodeos. Debiera ofen- | 
derme vuestro atrevimiento. Es 

CRISPIN.—El tiempo apremia y no me dió lugar a ser z 
comedido. » 

COLOMBINA.—Si ha de juzgarse al amo por el cria- ' 
ao y 

CRISPIN.—No temáis. A mi amo le hallaréis el más 
cortés y atento caballero. Mi desvergiienza le permite a 
el mostrarse vergonzoso. Duras necesidades de la vida 
pueden obligar al más noble caballero a empleos de ru- 
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n, como más noble dama a bajos oficios, y esta 


-* perior a nosotros mismos. Nos despreciaríamos demasia- 
do si no creyésemos valer más que nuestra vida... Ya 
sabéis quién es mi señor: el de los altivos pensamientos, 
el de los bellos sueños. Ya sabéis quién soy yo: el de 
los ruines empleos, el que siempre, muy bajo, rastrea y 
socava entre toda mentira y toda indignidad y toda mi- 
seria. Sólo hay algo en mi que me redime y me eleva a 
mis propios ojos. Esta lealtad de mi servidumbre, esta 
“lealtad que se humilla y se arrastra para que otro pueda 
volar y pueda ser siempre el señor de los altivos pensa- 
“mientos, el de los bellos sueños. (Se oye música dentro.) 
COLÓMBINA.—¿Qué música es ésa? 

-—CRISPIN.—La que mi señor trae a la fiesta, con todos 
sus pajes y todos sus criados y toda una corte de poetas 
y cantores presididos por el señor Arlequín, y toda una 
legión de soldados con el Capitán al frente escoltándole 
con antorchas... 

COLOMBINA.—¿Quién es vuestrt señor, que tanto 
puede? Corro a prevenir a mi señora... 

CRISPIN.—No es preciso. Ella acude. 


O E ESCENA Il! 
Dichos y Doña Sirena, que sale por el pabellón. 


AAN SIRENA.—¿Qué es esto? ¿Quién previno esta música? 
¿Qué tropel de gente llega a nuestra puerta? 
COLOMBINA.—No preguntcis nada. Sabed que hoy 


llegó a esta ciudad un gran señor, y es él quien os ofre- 
ce la fiesta esta noche. Su Criado Os informará. de todo. on 
Yo aun no sabré deciros si hablé 201 un gran loco a. 
con un gran bridón. De cualquier modo, os aseguro que 


él es un hombre extraordinario... AS 
SIRENA.—¿Luego no fué Arlequin...? 0 


COLOMBINA.-—No preguntéis... Todo es como cosa 
de magia... SN 

CRISPIN.—Doña Sirena, mi señor cs pide licencia par 
ra besaros las manos. Tan alta señora y tan nobtie señor 
no han de entender en jatrigas impropias de su condi- 
ción. Por eso, antes que él llegue a saluderos yo he de 
decirlo todo. Yo sé de vuestra historia mil notables su 
cesos que, reteridos, me asegurarían toda vuestra con- 
fanza... Pero fuera impertinencia puntualizarlos. Mi 2mo 
Os asegura aquí (Entregándola un papel.) con su firma 
ia obligación que ha de cumpliros si de vuestra parte 
sabéis cumplir io que aquí os propone. 

SIRENA.—¿Qué papel y qué obligación es éste? 
(Leyendo el papel para si.) ¡Cómo! ¿Cien mil escudos 
de presente y otros tantos a la muerte del señor Polichi. 
si llega a casarse con su hija? ¿Qué insolencia es e 
ésta? ¿A una dama? ¿Sabéis con quién habláis? ¿Sabéis 
quéscasa-es ésta. 

CRISPIN.— ¡Doña Sirena!... ¡excusad la indignación! 
No hay nadie presente que pueda importaros. Guardad 
ese papel junto con otros... y no se hable más del asun- 
to. Mi señor no-os propone nada indecoroso ni vos con= 
sentiriais en ello... Cuanto aquí suceda será obra de la 
casualidad y del amor. Fuí yo, el criado, el único que 
tramó estas cosas indignas. Vos sois siemore la ncble 
dama, mi amo el noble señor, que al encontraros esta 
noche en la fiesta hablaréis de mil cosas gaiantes y de- 
licadas, mientras vuestros convidados pastan y Conver- 
san a vuestro alrededor, con admiraciones a la hermosu- 
ra de las damas, al arte de sus galas, a la esplendidez 
del agasajo, a la dulzura de la música, y a la gracia de 
¡os beslarines... ¿Y quién se atreverá a decir que no es - 
Ésto todo? ¿No es así la vida, una fiesta en la que la 
música sirve para disimular palabras y las palabras para 
Gisimular pensamientos? Que la música suene incesante, 
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rsación se anime con alegres risas, que la ¡ 


e : bien servida... es todo lo que importa a los 
dados. Y ved aquí a mi señor que llega a saludaros 


toda gentileza. 
ESCENA IV 


ES xo h po E e 
Dichos, Leandro, Arleguin v el Capitán, que salen por 
a A | la segunda derectá. 


- LEANDRO.—Doña Sirena, bésoos las manos. 

e SIRENA. .—Caballero... 

e LEANDRO.—Mi criado os nabrá dicho en mi nombre 
cuanto yo pudiera deciros. 

7 CRISPIN.—Mi señor, como persona grave, es de po- 

«as palabras. Su admiración es muda. 

-—[ARLEQUIN.-—Pero sabe admirar sabiamente 
-CAPITAN.—El verdadero mérito. 

LL. ARLEQUIN.—El verdadero valor. 

OS CAPLDAN. El arte incomparable de la poesía. 
ARLEQUIN—La noble ciencia militar. 

-CAPITAN.—En todo muestra su orandeza. 
ARLEQUIN.—Es el más noble cabailero del mundo. 

CAPITAN.—Mi espada estará siempre a Su servicio. 

ARLEQUIN.—He de consagrar a su gloria mi mejor 


20 poema... 
E CRISPIN.—Basta, basta, que ofenderéis su natural 
1 modestia. Vedle cómo quisiera ocultarse y desaparecer. 
Es una violeta. 
E “SIRENA.—No necesita hablar quien de este modo ha- 
0 ce hablar a todos en su alabanza. (Después de un salude 
| y reverencia se van todos por la primera derecha. A Co- 
lombina.) ¿Qué piensas de todo esto, Colombina? 
COLOMBINA.—Que el caballero tiene muy gentil figu- 
> ra y el criado muy gentil desvergúenza. 
2 SIRENA.—Todo puede aprovecharse. O yo no sé nada 
del mundo ni de los hombres, o la fortuna se entró hoy 
por mis puertas. 


COLOMBINA.—Pues segura es entonces la fortuna; 
go, y de los hombres, ¡no Se 
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%. RISELA.—Otras dos fiestas dejamos por no faltar a 


so. Unos dicen que es embajador secreto de Venecia o y 
de Francia. 


vió un embajador a pedir licencia para ser recibido. Y 
en m casa está y le veréis muy pronto. 


dejarlo todo por asistir a vuestra casa. ; 


OS 


' f | X , , ; EAS Ib ; 
SIRENA.—kisela y Laura, que son las primer 
llegar... dd PE 

COLOMBINA.—¿Cuándo tueron ellas las últimas en 
llegar a una tiesta? Os dejo en su compañía, que yo no 
quiero perder de vista a nuestro caballero... (Vase por. 55 
ta primera derecha.) 


e 
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ESCENA V 
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Doña Sirena, Laura y Risela, que salen por la segunda 
derecha. 4 : 


a A: 
SÍRENA.—¡Amigas! Ya comenzaba a dolerme de vues- 
tra ausencia. 5 
LAURA.—¿Pues es tan tarde? 
SIRENA.-—Siempre lo es para veros. 


y 
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vuestra Casa. 
LAURA.—Por más que alguien nos dijo que no sería 
esta noche, por hallaros algo indispuest 


«d 

SIRENA.—Sólo por dejar mal a los! maldicientes, aun b> 
muriendo la hubiera tenido. : A 
RISELA.—Y nosotras nos hubiéramos muerto y no ¿ 
hubiéramos dejado de asistir a ella. OA 
LAURA.—¿No sabéis la novedad? A ÓN 


RISELA.—No se habla de otra cosa. 
LAURA.—Dicen que ha llegado un personaje misterio- 


o 

RISELA.-——Otros dicen que viene a buscar esposa para o 

el Gran Turco. 
LAURA.—Aseguran que es lindo como un Adonis. 3 
sw RISELA.—Si nos fuera posible conocerle... Debisteis sl 
invitarle a vuestra fiesta, x E 


SIRENA.—No fué preciso, amigas, que él mismo en- 


LAURA.—¿Qué decis? Ved si anduvimos acertadas en 


vr Pp ny: , A E ; 
RISELA.—¡Cuántas nos envidiarán esta noche! ME 2 
LAURA.—Todos rabian por conocerle, | 


E | Pues yo eE hice por iograrlo. Bastó que 
él supiera que yo tenía fiesta en mi casa. > 
Es RISELA —Siempre fué lo mismo con vos. No llega per- 
sona importante a la ciudad que luego no os ofrezca sus 
va respetos. | 
- LAURA.—Ya se me tarda en verle... Llevadnos a su 

presencia por o vida. 
+ RISELA Si, llevadnos. 
E SIRENA omitid, que llega el señor Polichinela con 

su familia... Pero id sin mí; no os será difícil hablarle. 
Ce RSELA OS sÍ; vamos, Laura. 
LAURA -—Vamos, Risela. Antes de que aumente la 
Ñ confusión y no nos sea posible acercarnos. (Vanse por 
; la primera derecha. ) 


| Ear 
- Doña Sirena, A lchindla, la Señora de Polichinela y 
Silvia, que salen por la segunda derecha. 


ESCENA VI 


E  SIRENA.—¡0h, señor Polichineilalt Ya temía que no 
DOS: vendríais.. Hasta ahora no Ars para mí la tiesta. 
POLICHINELA.—No fué culpa mía la tardanza. Fué 
de mi mujer, que entre cuarenta vestidos no supo nunca 
cuál ponerse. 
$ SEÑORA DE POLICHINELA.—Si por €l fuera me pre- 
—sentaría de cualquier modo... Ved cómo vengo de sofo- 
cada por apresurarme. 
SIRENA.—Venis hermosa como nunca. 
POLICHINELA.—Pues aún no trae la mitad de sus 
joyas. No podría con tanto peso. 
-“SIRENA.—¿Y quién mejor SL ufanarse con que su 
77 - esposa ostente el iruto de una riqueza adquirida con 
vuestro trabajo? 
SEÑORA DE POLICHINELA.-—Pero ¿no es hora ya 
de disfrutar de ella, como yo le digo, y de tener más 
nobles aspiraciones? Figuraos que 


nuestra hija con un negociante. a 
: - SIRENA.—¡Oh, señor Polichinela! Vuestra hija merece 
mucho más pe un negociante. No hay que pensa! en 


ahora quiere casar a 


O ad o ALI 
O 
eso. No debéis sacrificar su corazón po ún 
¿Qué dices tú, Silvia? E e 


POLICEHINELA.—Eíla preferirá algún barbilindo 
muy a pesar mío, es muy dada a novelas y poesía. 
SILVIA.—Yo haré siempre lo que mi padre orden: 
si a mi radre no le contraría y a mí no me disgusta. 
" SIRENA.—Eso es hablar con juicio. AN Ar 
SEÑORA DE POLICHINELA.—Tu padre piensa que 
sólo el dinero vale y se estima en el mundo. IRA 
POLICHINELA.—Yo pienso que sin dinero no hay cosa 00 
que vaíga ni se estime en el mundo; que es el precio de 00 
todo. | y AR 
m3 e SIRENA.—¡No habiéis así! ¿Y las virtudes, y el saber, 00 
E y la nobleza? Ñ o 
Mn f POLICHINELA.—Todo tiene su precio, ¿quién lo due --- 
da? Nadie mejor que yo ¡0 sabe, que compré mucho de 7 


Pad 
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Y todo esc, y no muy caro. | 0 e. 
% SIRENA.—¡Oh, señor Polichinelat Es humorada vues- 
tra, Bien sabéis que cl dinero no es todo, y que si Ue 
q tra hija se enamorara de algún noble caballero, no sería 
ps polen contrariarla, Yo sé que tenéis un sensible corazón 
| de padre. O 
: POLICHINELA.—Eso sí. Por mi hija sería yo capaz ey 
Es e todo. : E 
E) SIRENA.—¿Hasta de arruinaros? y 3 
PILICHINELA.—Eso no sería una prueba de cariño. 8 
Antes sería capaz de robar, de asesinar..., de tedo. AS 
SIRENA.-—Ya sé que siempre sabriais rehacer vuestra Cl 
lortuna. Pero la fiesta se anima. Ven conmigo, ¡Silvia UA 
Para danzar téngote destinado un caballero, que habéis di 
de ser la más lucida pareja... (Se dirigen todos a la PSA 
mera derecha. Al ir a salir el señor Polichinela, Crispla, 
que entra por la segunda derecha, le detiene.) Do 
ESCENA VI d+ E 
4 Crispin y Polichineta. Ñ E Si 
"Y EIA AS 
CRISPIN.—¡Señor Polichineia! Con licencia. 17 


POLICHINELA.-—¿Guién me llama? ¿Qué me queréis? 
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E CRISPIN.-—¿No recordáis de mi? No es extraño. Ef: 000 
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(A “borra, y cuando es 2190 enojoso lo bo- 
deja ni siquiera el borrón como recuerdo, sino 
apresura a pintar sobre él con alegres colores, 
3 alegres colores con que ocultáís al mundo vuestras 
: obas. Señor Polichinela, cuando ye os conocí, apenas 
das cubrían unos descoloridos andrajos. 
POLICHINELA. —¿Y quién eres tú y dónde pudiste co- 
cerme? 
¡CRISPIN:—Yo era un mozuelo; tú eras va todo un 
hombre. Pero ¿has olvidado ya tantas gloriosas haza- 
fas por esos mares, tantas victorias ganadas al turco, 
a que no poco contribuimos con uvestro heroico esfuer- 
zo, unidos los dos ál mismo noble remo en la misma 
A nave? 
- POLICHINELA —¡lmprudente! ¡Calla o...! 
| ' CRISPIN.—O harás conmigo como con dd primer amo 
: en Nápoles. y con tu primera mujer en Bolenia, y 2on 
aqu uel mercader judio en Venecia.. 
A PODICHINELA. — ¡Calla! ¿Quién eres tú, que tanto 
«sabes y tanto hablas? 
É CRISPIN.—Soy... io que fuiste. Y quien llegará a ser 
aia que eres..., Como tú llegaste. No con tanta violencia 
como tú, porque los tiempos son ctros y ya sólo asest- 
“nan los locos y los « enamorados y cuatro pobretes que 
aún asaltan a mano armada al transeunte por calles 0s- 
3 curas O caminos solitarios. ¡Carne de horca despre- 
Y a 
POLICHINELA.—-¿Y qué quieres de mi? Dinero, ¿no 
E e eso? Ya nos veremos más despacio. No es éste el 
LIA 
qe CRISPIN. —No tiembles ¡or tu o Sólo deseo ser 
j tu amigo, tu aliado, como en aquel llos tiempos. 
- POLICHINELA.—«¿ pal edo hacer por ti? 
CRISPIN.-—No; ahora soy yo quien va a serviite, 
quien. quiere obiigarte con una advertencia... (Hacién- 
 Jdole que mire a la primera dere cha.) ¿Ves allí a tu hita 
ómo danza con un joven cahal llero y cómo sonrie rubo- 
sosa al oír sus ace Ese caballero es mi amo, 
oO A.—¿Tu amo? Será entorCes un aventu- 
rero, un hombre de fortuna, n ba ndido como.. 
de -CRISPIN. ono nosotros... Vas a decir? No; es 
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más peligroso que nosotros, porque, como ves, su. igura 
es bella, y hay en su mirada un misterio de encanto, y 


r 3 e o, 
en su voz una dulzura que llega al corazón y le conmue- 


ve como sí contara una historia triste. ¿No'es esto bas- 


tante para enamorar a cualquier mujer? No dirás que no nd BS 
te he advertido. Corre y separa a tu hija de ese hombre, 


y no la permitas que baile con él ni que vuelva a escu= 
+ Charle en su vida. ; E 
POLIiCHINELA.—¿Y dices que es tu amo y así le 
sirves? 
CRISPIN.—¿Lo extrañas? ¿Te olvidas ya de cuando 
fuiste criado? Yo aún no pienso asesinarle. We 
POLICHINELA.—Dices bien; un amo es siempre odio- 
so. Y en servirme a mí, ¿qué interés es el tuyo? : 
CRISPIN.-—Llegar a buen puerto, como llegamos tan- 
tas veces remando juntos. Entonces tú me decías algu- 
na vez: “Tú que eres fuerte, rema por mí...” En esta 
galera de ahora eres tú más fuerte que yo; rema por 
mí, por el fiel amigo de entonces, que la vida es muy pe- 
sada galera y yo llevo remado mucho. (Vase por la se- 
2urda derecha.) 


ESCENA VIII 


El Señor Polichinela, Doña Sirena, la Señora de Polichi- 
rela, Risela y Laura, que salen por la primera derecha. 


LAURA.—Sólo doña Sirena sabe ofrecer fiestas se- 
mejantes. y | 

ws RISELA.—Y la de esta noche excedió a todas. 

SIRENA.—La presencia de tan singular caballero fué 
ún nuevo atractivo. 

POLICHINELA.—¿Y Silvia? ¿Dónde quedó Silvia? 
¿Cómo dejaste a nuestra hija? 

SIRENA.—Callad, señor Polichinela, que vuestra hija 
se halla en “excelente compañía, y en mi casa siempre 
estará segura, 

» RISELA.-—No hubo atenciones más que para ella. 

LAURA.—Para ella es todo el agrado. 


e O todos tos suspiros. 


¿30 A De Edén? ¿De ese Sabe mis- 
oso? Pues no me contenta. Y ahora mismo.. 
SIRENA —¡Pero señor Polichinela!.. 

- POLICHINELA.-——¡Dejadme, dejadma! Yo sé lo que 
me hago. (Vase ES, la primera derecha.) 

O —¿Qué: le ocurre? ¿Qué destemplanza es 


Y SEÑORA DE POLICHINELA.-—«¿Veis qué hombre? 
aos será de una grosería con el caballero! ¡Que ha 
A de casar a su hija con algún mercader u hombre de baja 
Bo estofa! ¡Que ha de hacerla desgraciada para toda la 
E vida! 
SIRENA =¡Eso no!... Que sois su madre, y algo ha 
de valer vuestra autoridad. . 

- SEÑORA DE POLICHINELA.—¡Ved! Sin duda, dijo 
alguna impertinencia, y el caballero ya deja la mano de 
- - Silvia y se retira cabizbajo. , 

y De LAURA.—Y el señor Polichinela: parece reprender a 
vuestra hija... : 

SIRENA. —¡ Vamos, vamos! Que no E consentirse 
tanta tiranía. 

0 RISELA—Ahora vemos, señora Polichinela, que con 
A todas vuestras riquezas no sois menos desgrac iada, 

2 SEÑORA DE POLICHINELA.—No lo sabéis, que al- 
gunas veces llego hasta a golpearme. 

E LAURA.—¿Qué decís? ¿Y -fuisteis mujer para con- 
E sentirlo? 

- SEÑORA DE POLICHINELA. — Luego cree compo- 
nero con traerme algún regalo. 

- SIRENA.—¡Menos “mal! Que hay maridos que no lo 
E componen con nada. (Vanse todas por la primera de- 
E 


AN 
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A - 
po 


Leandro y Crispin, que salen por la segunda derecha. 
: -CRISPIN.—¿Qué tristeza, qué abatimiento es ése? 
¡Con mayor alegría pensé hallarte! 

LEANDRO.—Hasta ahora no me vi perdido, hasta 
ahora no me importó menos perderme. HUyanEs Cris- 


” e y A a IS po e “y A a ÍA 
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pin; huyamos de esta ciudad antes de que nadie pued 
descubrirnos y vengan a saber lo que somos. 


“CRISPIN.—Si huyéramos, es cuando todos lo sabrían 
y cuando muchos corrieran hasta detenernos y hacernos 


volver a nuestro pesar; que no parece bien ausentarnos 


con tanta descortesía, sin despedirnos de gente tan La 


atenta, 


perado. : 
CRISPIN.—¡Asi eres! Cuando nuestras esperanzas Ue- 
van mejor camino. 


LEANDRO.——¿Qué puedo e Quisiste que fin- 


gilera un amor, y mal sabré tingiri 
CRISPIN.—¿Por qué? 


LEANDRO. —Porque amo, amo con toda verdad 4 Eon 


toda mi alma. 
CRISPIN.—¿A Silvia? ¿Y de eso te lamentas? 
LEANDRO.—¡Nunca pensé que pudiera amarse de 
este modo! ¡Nunca ii que yo pudiera amari En mi 
vida errante por todos los caminos, no fuí siquiera el 


que siempre pasa, sino el que siempre huye, enemiga la 
tierra, enemigos los hombres, ene miga la luz del sol. La. 


fruta del camino, hurtada, no ofrecida, dejó acaso en 
mis labios algún, sabor de amores, y ale cuna vez, des- 
pués de muchos días a 'O50s, en el descanso de una 
noche, la serenidad del cielo me hizo soñar con also que 
fuera en mi vida como aquel cicio de la noche que traía 
a mi alma el reposo de su serenidad. Y así esta: ncche, 
en el encanto de la tiesta..., me pareció que era un des- 
canso en mi vida..., y soñaba... ¡He soñado! Pero ma- 
fana será otra vez la huida azar asa será la Justicia que 
nos persigue..., y no Quiero que me halle aquí, donde 
está ella, donde “ella puede avergonzarse de haberme 
visto. 

CRISPIN.—-Yo creí ver que eras acogido con agrado.. 
Y no fuí vo solo en advertirlo. Doña Sirena y nuestros 
buenos amigos el Ca pitán y ci poeta hicieron de ti los 

mayores cios los. A su excelente madre, la señora de 
Polichinela, que sólo sueña emparentar con un noble, le 
pareciste el yerno de sus ilusiones. En cuanto al señor 
Polichinela.. y 

Am 


LEANDRO.—No te burles, Crispin, que estoy deses- 18 


A 
., NOS CONOCE.. 


omo a un hombre vulgar. Á un zorro viejo como 
y que engañarle co: lealtad. Por eso me pareció el 
medio prevenirle de todo. 
- "LEANDRO. — ¿Cómo? 
sd - CRISPIN Sí; él me conoce de antiguo... Al decirle 
tú eres mi amo, supuso, con razón, que el amo sería 
, onócael criado. Y yo , Por corresponder a su coifianza, 
dverti que de ningún modo consintiera que hablaras 
n su hija. 
LEANDRO. ¿Eso hiciste? ¿Y qué puedo esperar? 
, - CRISPiN —¡Necio eresi Que el Le Poiichinela 
; pon a todo su empeño en que no vuelvas a ver a su 
OEA ES 
| NDIO. ¡No io entiendo! ' 
ISPIN.—Y que de. este modo sea nuestro mejor 
lo, porque bastará que él se oponga para que su 
mujer le lleve la contraria y su hija se enamore de ti 
Ds locamente. Tú no sabes lo que es una joven, hija 
e un padre rico, peda en el mayor regalo, cuando ve 
¡0% primera vez ¿n su vida que algo se opone a su vo- 
Juntad. Estoy se eguro de que esta misma noche, antes de 
terminar la fiesta, consigue burar la vigilancia de su pa- 
A dre para hablar todavía contigo. 
E $? LEANDRO. SÉPero ¿no ves que nada me importa del 
pe señor Polichinela ní del mundo entero? Que es a ella, 
ólo a ella, a quien yo no quiero parecer indigno y des- 
eciable..., a quien yo no quiero mentir. 
- CRISPIN. —¡Bah! ¡Deja locuras! No es posible retro- 
“ceder. Piensa en la suerte que nos espera si vacilamos 
Sen seguir adelante. ¿Que te has enamorado? Ese amor 
dadero nos servirá. mejor que si fuera hngido. val 
de otro modo hubitras que ido ir demasíado de' pri- 
sa y si la osadía y la insolencia conv rienen para todo, 
sólo en amor sienta bien a los hombres algo de timidez. 
a timidez del hombre hace ser más atrevi idas a las mu- 
res. Y si lo dudas, aqui tienes a la inocente Silvia, que 
llega con el mayor sigilo y sólo espera para acercarse 
a ti que yo me retire o me esconda. 
- LEANDRO. — Silvia, dices? 


Si; al señor O Pohchindla no es fácil enga- 
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É CRISPIN.—¡Chito! ¡Que pudiera espantarse' 
do esté a tu lado, mucha discreción..., pocas palabras 

sé pocas... Adora, contempla, admira y deja que . able po 
tí el encanto de esta noche azul, propicia a los amores, 
EN esa música que apaga sus sones entre la arboleda y llega 
Sid como trinte de la alegría de la testa, Os 
78 LEANDRO.—No te burles, Crispin, no te burles de 
E “este amor que será mi muerte, o ÍN 


Se > 
CRISPIN.—¿Por qué he de burlarme? Yo sé bien que A 
no conviéne siempre rastrear. Alguna vez hay que volar 
2 por el cielo para mejor dominar la tierra. Vuela tá aho- 
oo ova; yo sigo arrastrándome. ¡El mundo será nuestrol 


( (Vase por la segunda izquierda.) El paro 
á | e >: e Á 2 
e ESCENA ULTIMA . 
| Me] 


| Leandro y Silvia, que sale por la primera derecha Al ¿e 
Y tinal, Crispin. S 
LEANDRO.— ¡Silvia! > 
SILVIA.—¿Sois vos? Perdonad; no creí nallaros aqui. ; 
LEANDRO.—Huí de la fiesta. Su alegría me entris- 
tece. | e 
SILVIA—¿También a vos? po 
LEANDRO.—¿También decís? ¡También os entriste 7 


de 
ce la alegría!... S q 
SILVIA.—Mi padre se ha enojado conmigo. ¡Nunca _— 
me habló de ese modo! Y con vos también estuvo des- 
atento. ¿Le perdonáis? »”; 15 E 
LEANDRO.—Sí; lo perdono todo. Pero no le enojéis 
por mi. causa. Volved a la fiesta, que han de buscaros, 
y si os hallaran aquí a mi lado... Lia A 
SILVIA.—Tenéis razón. Pero volved vos también... 
¿Por qué habéis de estar triste? eS ara 
- LEANDRO.—No; yo saldré sin que nadie lo advierta... 
Debo ir muy lejos. A 
SILVIA.—¿Qué decis? ¿No os trajeron asuntos de im- E: 
portancia a este ciudad? ¿No debjais permanecer aquí 
imucho tíenipo? ALAS cl 


o | 
1A.—Entonces... ¿Me habéis mentido? 
E ¡RO.-—¡Mentir! No... No digáis que he menti- 
NO; Esta es la única verdad de mi vida... ¡Este 
se leño, que no debe tener despertar! (Se oye a lo lejos la 
música de una canción hasta que cae el iglón.) y 
— SILVIA.—Es Arlequín que canta... ¿Qué Os sucede? 
¿Lloráis? ¿Es la música la que os hace llorar? ¿Por qué 
no decirme vuestra tristeza? > 
2 LEANDRO.—¿Mi tristeza? Ya la dice esa canción. Es- 
- cuchadla, 
| SILVIA.—Desde aqui sólo la música se percibe; las 
Palabras se pierden. ¿No la sabéis? Es una canción al 
silencio de la noche, y se llama “El reino de las almas”. 
¿No la sabeis? : 
2 LEANDRO.-—Decidla... 
20% SILVIA: 
oe La noche amorosa, sobre los amantes 
E tiende de su cielo el dosel nupcial, 
24 La noche ha prendido sus claros diamantes 
en el terciopelo de un cielo estival 
2 El jardín en sombra no tiene colores, 
py €s en el misterio de su oscuridad 
2 susurro el jollaje, aroma las flores 
y amor... un deseo dulce de orar, 
La voz que suspira, y la voz que canta, 
A y la vez que dice palabras de amor, 
impiedad parecen en la noche santa 
como una blasfemia entre una oración. 
É aa del silencio, que yo reverencio, 


tien tu silencio la inefabie voz EZ 
A de to que murieron amendo en silencio; 


de los que callaron muriendo de amor; 

de loa que en la vida por amarnos mucho 
tal vez no supieron su amor expresar! 

¿No es la voz acaso que en la noche escucho 
y cuando amor dice, dice eternidad? 
¡Madre de mi alma! ¿No es luz de tus ojos 
la luz de esa estrella 
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O.-—¡No, nel ¡Ni us día más ¡Ni un día 
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que como una Aena de amor infinito 
en la nocue tiembla? 

¡Dile a la que hoy amo que yo no amé nunca 
más que a ti en la tierra, 

y desde que has muerto sólo me ha besado 
la luz de esa estrella! | 


LEANDRO: 
«Madre de mi alma! Yo no h+ amado nunca 
más que a ti. en la tierra, 
y desde que has muerto sólo me ha besado 
la luz de esa estrella. 


(Quedan en silencio, abrazados y mirándose.) 


CRISPIN: (Que aparece por la segunda izquierda 
Aparte.) | 
¡Noche, poesia, locuras de amantel... 
¡Todo ha de servirnos en esta ocasión! 
¡El triuato es seguro! ¡Valor y, adelante! 
¿Quién podrá vencernos sí es nuestro el amór? 


(Silvia y Leandro, abrazados, se dirigen muy despacio 
a la primera del echa. Crispín lOs sigue sin ser visto por 
elios. El telón va bajardo muy despacio.) 


ACTO SEGUN 
CUADRO TERCERO 
Sala en casa de Leandro. 
ESCENA 1 


Crispin, el Capitán, Arlequín. Salen por la segunda de- 
recha, o sea el pasillo. 


ATA TOA 7 


modidad. Diré que os sirvan altas ¡Hola! ¡En! ¡Hola! 
CAPITAN.—De ningún modo. No aceptamos nada. 


K 


Sólo yo ¿pimos a ofrecernos a. tu señor, 


) que hemos sabido. ¿> 
ja —¡Increíble traición, que no quedará sin 
ga o te aseguro que si el señor Polichineia se 


me al alcance de mi mano...! 

ARLEQUIN —¡Ventaja de los poetas! Yo siempre le 
Pre al alcance de mis versos... ¡Oh! La tremenda sá- 
Las. tal dedicarle.. ¡Viejo dañino, viejo mal- 


¿Y dices que tu amo. no fué siquiera he- 


SPÍN.— Pero pudo ser muerto, ¡Figuraos! ¡Una 
cena de espadachines asaltándole de implor iso! Gra- 
clas a Su vaior, a su destreza, a mis voces... 
AS ARLEQUIN ea Y ello sucedió anoche, cuando tu se- 
lor hablaba con Silvia por la tapia de su jardín? 
e, CRISPIN.—Y a mi señor había tenido aviso...; pero 
conocéis: no es hombre para intimidarse por nada. 
| ITAN.—Pero debió advertirnos... 
ARLEQUIN.—Debió advertir al señor Capitán. El le 
ubiera acompañado gustoso. 
—CRISPIN.—Ya conocéis a mi señor. El so olo se basta. 
CAPITAN =—¿Y dices que por fin consegu ste atrapar 
r el cuello a uno de los malandrines, que confesó que 
odo estaba preparado por el señor Polichinela paía des- 
acerse de tu amo?.. 
RISPIN.—¿Y quién. sino él podía tener interés en 
> Su hija_ ama. mi señor; él trata de casarla a su 
“mi señor estorba sus planes, y el señor Policti- 
po toda 2d vida cómo suprimir estorbos. ¿No en- 
lÓ dos veces en poco tiempo? ¿No heredó en meno$ 
a todos sus parientes, viejos y jóvenes? Todos lo saben, 
nadie dirá que le calumnio... ¡Ahl-La “riqueza del señor 
As Polichinela es un insulto a la Huúmahided y ala Justicia. 
Sólo entre gente sin honor puede triunfar impune un 
hombre como el señor Polichinela. 
 ARLEQUIN.—Dices bien. Y yo, en mi sátira, he de 
cir. todo eso... Claro que sin nombra rle, porque la poe- 
o. debe permitirse tanta licencia 
RISPIN —¡Bastante le importará a 61 de vucstra 6á- 


O. 


ón 


o: A ds ; FACINTO 8 
s . CAPITAN.—Dejadme, dejadme a mi, que eomo él 
e ponga al alcance de mi mano... Pero bien sé que ÉL 


vendrá a buscarme. o | e E 
CRISPIN.—Nií mi señor consentiría que se ofendiese 

al señor Polichinela. A pesar de todo, es el padre de” 

Silvia. Lo que importa. es que todos sepan en la ciud. 

cómo mi amo estuvo a punto de ser asesinado, cóm 

puede consentirse cue ese viejo zorro contrarle la y 


tad y ei corazón de su hija. bas: 
ARLEQUIN.—No puede consentirse; el amof d 

bre todo. 44m A 
CRISPIN.—Y si mi amo fuera algún ruin sujeto. Pe- 1 

ro decidme: ¿no es el señor Polichinela cl que debía en- 7 


E pa == o 
orgullecerse de que mi señor se haya dignado enamo- 
rarse de su hija y aceptarla: suegro? ¡Mi señor, que 


a tantas donceilas de linaje excelso ha despreciado, y 3 
%. . por quien más de cuatro princesas hicieron cuatro mil" E 
e locuras!... Pero ¿quién llega? (Mirando hacia la segun- . 
po da derecha.) ¡Ah, Colombina! ¡Adelante, graciosa Co. 7 
nd lombina, no hayas temor! (Sale Colombina.) Todos so- 


mos amigos, y nuestra mutua amistad te defiende de 
nuestra umánime admiración. 


ESCENA ll 
y o e - ] 
Bichos y Ceolombina, que sate por la sagusda der 
o sea el pasiilo. 


ye de tu 3% 
señor. Apenas rayaba el día, vino Silvia a nuestra casa, 

; y relirió a mi señora todo lo sucedido. Dice. óHe no vol. 
verá a casa de su padre, ni saldrá de casa de-mi señora 
más que para ser la esposa del señor Leandro. | 
CRISPIN.—¿Eso dice? ¡Oh noble joven! ¡Oh corazón " 


e 

amante! , sa 

ARLEQUIN.— ¡Qué epitalamio pienso componer a sus 
bodas! 


- 
COLOMBINA.—Silvia cree que Leandro está malheri- 
do... Desde su balcón ovó ruido de espadas, tus voces. 
en demanda de auxiiio. Después cayó sin sentido, y asi 


«e 4 A 


 dianecer. econ lo que sea del señor 

ues muere de angustia hasta saberlo, y «mi 

quedó en cuidado. ' 

-Dile que mi señor pudo salvarse, porque " 

daba; dile que sólo de amor muere con in- 

e... (Viendo venir a Leandro.) > 
él mismo, que te dirá cuanto yo 


ESCENA 1N 
y y Leandro, que sale por la primera derecha. 


GAP ITAN.— —(Abrazándole.) ¡Amigo mio! 
AR ¿LE UIN.—(Abrazándole.) ¡Amigo y señor! 


Nx COLOMBINA.—¡Ah, señor Leandro! ¡Que estáis sal- 5 
vo! ¡Qué alegria! e 
E LEANDRO.—¿Cómo supisteis...? Á a 
MES [CCOLOMBINA.—En toda la ciudad no se habla de A 


otra cosa; por las calles-se reúne la gente en eorrillos, E 
y todos murmuran y claman contra el señor Polich inela. 


: Y CEANDRO —¿Qué decis? SP 
E — ERRITAN — ¡Y si algo volviera a intentar contra 
VOS. pt: 

Dios AÁRLE EQUIN.—¿Y si aún quisiera oponerse a vuestros , 


( do sería inútil. Silvia está en casa 


. ¿ANDRO. silvia en vuestra casa? Y «u padre... 
58 COLÓMBINA.—El señor Polichinela hará muy bien 
en ocultarse. 

ES .CAPIT AN.—¡Creyó que a tanto podría atreverse €on 
Su riqueza insolente! 

4 O — Pudo atreveise a todo, pero no al 


 COLOMBINA: — ¡Pretender asesinaros tan  villana- 
nel 
— CRISPIN ¡Doce espadachines, doce...: yo 105 conté! 
“9 LEANDRO Yo sólo pude distinguir tres o cuatro. 


> EE PRE ES A TAE 

A OS 

A 40 de 

ce CRÍSPIN.-—Mi señor coñ Adios por “deciros. ue 

0 tanto el riesgo, por no hacer mérito de su sere 

BES de su valor... ¡Pero yo lo vi! Doce eran, doce, 

E hasta los dientes, decididos a todo. ¡Imposible ES 

UN; ce que escapara con vida! 

; COLOMBINA.—Corro a tra 

A sañora. 

8 CRISPIN.—Escucha, Colombina. A Silvia, do fuera 

| mejor no tranquilizarla?... ' 

y COLOMBINA.—Déjalo a cargo de mi señora. Silvia 2 

eS cree a estas horas que tu señor está moribundo, y aun- 

de que doña Sirena finge contenerla..., no tardará en yes 

ed mir aquí sin reparar en nada. | OS 

CRISPI IN.—Mucho fuera que tu señora no hubiera 

pensado en todo. 

» CAPITAN.—Vamos también, pues ya en nada pode- 

04 mos aquí serviros. Lo que ahora conviene es sostener 

Ga la indignación de las gentes contra el señor Polichinela. 

3 ARLEQUIN.—Apedrearemos su casa... Levantaremos 

de a toda la ciudad en contra suya... Sepa que si hasta hoy... 

E nadie se atrevió contra él, hoy, todos juntos, nos atreve= 


mos; sepa que hay un espíritu y una conciencia enla 
multitud. O 
COLOMBINA-——El mismo tendrá que venir a rogaros 


que toméis a su hija por esposa. Pa 
CRISPIN.—Si, si; corred, amigos. Ved que la vida de 
mi señor no está segura... El que una vez quiso asesi- ds 
parle, no se detendrá por nada. AAA 
CAPITAN.—No temas... ¡Amigo mío! RAS ' 
ARLEQUIN.—¡ Amigo y señor! SS 
COLOMBINA.—¡Señor Leandro! IA a 
LEANDRO.—Gracias a todos, amigos mios, amigos 3 


leales. (Se van todos, menos Leandro y Crispin, pon laz 
segunda derecha.) 


1.) 
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ESCENA 
Leandro y Crispín. A 


LEANDRO.-—¿Qué es esto, Crispin? ¿Qué pretendes? 
¿Hasta dónde ee de llevarme con tus enredos? ¿Pien- 
sas que lo creí? Tú pagaste a los espadachines; todo AS 


1 


* 


Peon TE Poda: valerme contra to- E 
o vinieran de burla! AN: 
N.—¿Y serás capaz de refiirme, cuando asi 
1cipo el logro de tus esperanzas? , 
LEANDRO--No Crispín, no. ¡Bien sabes que rt 
10 a Silvia y no lograré su amor con engaños, sue AR 
da lo que suceda. | 

- CRISPIN.—Bien sabes lo que ha de sucederte... ¡Si 
mar es resignarse a perder lo que se ama por's sutilezas 1 
con pS ncia..., que Silvia misma no ha de agrade- 


09 “LEANDRO. —¿Qué dices? ¡Sí ella supiera quié n soy!... 0 
- CRISFIN Y cuando lo se pa, yá no serás el que fuis- | 
te; serás su esposo, su enamorado esposo, todo lo ena- 
rado y lo tel y lo noble que tú AS y ella pueda 
desear. . Una vez dueño de su amor... y de su dote, ¿no 
E serás el más perfecto caballero? Tú no eres come el se- 
or Polichinela, que con todo su dinero, que tantos lu- 
os le permite, aún no se ha permitido el' lujo de ser 
nonrado... En él-és naturaleza la truhanería; pero en ti, 
n ti fué sólo necesidad .. Y aun si no me hu bieras teni- 
mao a tu lado, ya te hubiera s dejado morir de ham bre, de 
da 11 

| le en ti otro hombre me lora contenta do con CficARi 
“a enamorar?... No; te hubiera dedicado a la cd Y, 
E Mo. el dinero del señor Polichinela, el mundo hubiora sido 
estro.. . Pero no eres ambicioso, te contentas con ser 


Íz. 

_EANDRO.—Pero ¿no viste que mal podía serlo? Si 
biera mentido para ser amado y ser rico de este mo- 
, hubiera sido porque yo no amaba, y mal podía ser 
feliz, Y si amo, ¿cómo puedo mentir? 

$ -CRISPIN. —Pues no mientas. Ama, ama con todo tu 
k corazón inmensamente. Pero defiende tu amor sobre 
a “todo. En 'amor no es mentir callar lo que puede hacer- 
A MOS perder la estimación del ser amado. 

1 LEANDRO—Esas sí que son sutilezas, Crispín. 

y - CRISPIN.—Que tú debiste hallar antes, si tu amor 
fuera como dices. Amor es todó sutilezas, y la mayor 
de todas no es engañar a los demás, sino engañarse a 


id sí mismo. 


E 


soy de esos hombres que cuando venden su. conei 
se creen en el caso de vender también su entendimien 


CRISPIN.—Por eso dije que no servías para la politi- 0 
ea. Y bien dices. Que el entendimiento es la conciencia 


de la verdad, y el que llega a «perderla entre las menti- 
ras de su vida, es como si se perdiera a sí propio, por- 
que ya nunca volverá a encontrarse ni a CosOcerse, y cla 
sismo vendrá a ser otra mentira. 
LEANDRO.—¿Dónde aprendiste tanto, Crispi CE 
CRISPiN.—Medité algún tiempo en galeras, donde 


esta conciencia de mi entendimiento me acusó más de 


torpe que de picaro. Con más picardia y mienos torpeza, 
en vez de remar en ellas pude haber llegado. a mandar- 


las. Por eso juré no volver en mi vida... Piensa de qué. 


no seré capaz ahora, que por tu causa me veo a punto 
de quebrantar mi juramento. 

LEANDIKO.—¿Qué dices? 

CRISPIN.—Que nuestra situación es ya insostenible, 
que hemos apurado nuestro crédito y las gentes ya em- 
piezan a pedir algo efectivo. El hostelero que nos alber- 
gó con toda esplendidez por muchos días, esperando que 
recibieras tus libranzas. El señor Pantalón, que, fiado 
en el crédito del hostelero, nos proporcionó cuanto fué 
preciso para instalarnos con suntuosidad en esta Casa.. 
Mercaderes de todo género, que no dudaron en proveer- 


- nos de todo, deslumbrados por tanta grandeza. Doña Si-- 


rea misma, que tan buenos oficios nos ha prestado en 
tus amores... Todos han esperado lo razonable, y sería 
injusto pretender más de ellos, ni quejarse de tan ama- 
ble gente... ¡Con letras de oro quedará grabado en mi 
corazón el nombre de esta insigne ciudad, que desde 
ahora declaro o por mi madre adoptiva! A más de esto..., 
¿olvidas que de otras partes habrán salido y andarán en 
busca nuestra? E que las hazañas de Mantua y 
de Florencia son para olvidarlas? ¿Recuerdas el famoso 
proceso de Bolonia?... ¡Tres mil doscientos folios su- 
maba cuando nos ausentamos, alarmados de verle crecer 
tan sin tino! ¿Qué no habrá aumentado bajo la pluma 
de aquel eran doctor jurista que la había tomado por su 
cuenta? ¡Qué de considerandos y de resultandos de que 
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ultará cosa buena! ¿Y aún dudas? ¿Y aún me re- 
des porque di la batalla que puede decidir em un día 
nuestra suerte? 


RS: -CRISPIN.—¡No! ¡Basta de huir a la desesperada! 
Hoy ha de fijarse nuestra fortuna... Te di el amor, dame 
88 pa tú la vida. 
== LEANDRO,—Pero ¿cómo salvarnos? ¿Qué puedo yo 
a bacer? Dime. 

2 CRISPIN.—Nada ya. Basta con aceptar lo que los de-- 
más han de ofrecernos... Piensa que hemos creado mu- 
Chos intereses, y es interés de todos el salvarnos. : 


v is 


ar ESCENA Y 


Dichos y Doña Sirera, que sale por la segunda derecha, _ 
A o sea el pasillo, 


á 
SIRENA.—¿Daiís licencia, señor Leandro? 
"LEANDRO.—¡Doña Sirena! ¿Vos en mi casa? 
SIRENA.—Ya veis a lo que me expongo. A tantas len- 

guas maldicientes. ¡Yo en casa de un caballero ¡oven, 

apuesto!... 

CRISPIN.—Mi señor sabría hacer callar a los miald:- 
cientes si alguno Se atreviera a poner sospecha en vues- 
fra fama. : 
2 SIRENA.—¿Tu señor? No me fío. ¡Los hombres son 
tan jactanciosos! Pero en nada reparo por serviros. 
¿Qué me decís, señor, que anoche quisieron daros muer- 
te? No se habla de otra cosa... ¡Y Silvia! ¡Pobre niña! 
¡Cuánto os ama! ¡Quisiera saber qué lyucisteis para ene- 
morarla de ese modo! 

CRISPIN.—Mi señor sabe que todo lo debe a vuestra 
amistad. 

—SIRENA.—No diré yo que no me deba muclho...; que 

siempre hablé de él como yo no debía, sin conocerle 10 

bastante... A mucho me atreví por amor vuestro. Si aho- 

ra faltarais a vuestras promesas... ' 

2 CRISPIN.—¿Dudáis de mi señor? ¿No tenéis céduta 

firmada de su mano?. 
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-—SIRENA.—¡Buena mano y buen nombre! 


tad de lo que se me ha ofrecido perdería gustosa la - 
otra mitad... 


A 


$ 


que todos no nos conocemos? Yo sé confiar y sé q 


señor Leandro cumplirá como debe. Pero si vierais que E 
hoy es un día aciago para mí, y por lograr hoy una mí- 


CRISPIN.—<¿ Hoy decis? o: 

SIRENA.—¡Día de tribulaciones! Para que nada fal. 
te, veinte años hace hoy también que perdí a mi segun=. 
do marido, que fué el-primero, el único amor de mi vida. 

CRISPIN.—Dicho sea en elogio del primero. * 

SIRENA.—El primero me fué impuesto por mi padre. 
Yo no le amaba, y a pesar de ello supe serle tiel. 

CRISPIN.—¿Qué no sabréis vos, doña Sirena? 

SIRENA.—Pero dejemos los recuerdos, que todo lo 2 
entristecen. Hablemos de esperanzas. ¿Sabéis que Sil- 
via quiso venir conmigo? | 

LEANDRO.—¿Aquí, a esta casa? 

SIRENA.—¿Qué os parece? ¿Qué diría el señor Poli- 
chinela? ¡Con toda la ciudad soliviantada contra él, fuer- 
za le sería casaros! ¡ 

LEANDRO.—No, no; impedidla que venga. $ 

-RISPIN.—¡Chist! Comprenderéis que mi señor no 
dice lo que siente. 

SIRENA. Lo comprendo.:. ¿Qué no daría él por 
ver a silvia a su lado, para no separarse nunca de ella? 

CRISPIN.—¿Qué daría? ¡No lo sabéis! 

SIRENA.—Por eso to pregunto. | 

CRISPIN.-—¡Ah, doña Sirena!... Si mi señor es hov 
esposo de Silvia, hoy mismo cumplirá lo que os pro- 
metió. 

SIRENA.—¿Y si no lo fuera? 

CRISPIN.—Entences... lo habréis perdido todo. Ved 
lo que Os conviene, 

LEANDRO.—¡Calla, Crispin! ¡Basta! No puedo con-! 
sentir que mi amor se trate como mercancía. Salid, doña 
Sirena; decid a Silvia que vuelva a casa de su padre, 
que no venga aquí en modo alguno, que me olvide para 
siempre, que yo he de huir donde no vuelva a saber de 
mi nombre... ¡Mi nombre! ¿Tengo yo nombre acaso? 


s 


CRISPIN.-—¿No callarás? | x 


A.—¿Qué le dió? ¡Qué locura es éstal ¡Volved 
y  ¡Renunciar de ese modu a tan gran ventura!... 
Y no se trata sólo de vos. Pensad que hay quien todo 
lo fió en vuestra suerte, y 10 puede burlarse así de una 
dama de calidad que a tanto se expuso por serviros. 
Vos no haréis tal locura, vos os casaréis con Silvia, o 
habrá quien sepa pediros cuenta de vuestros engaños, 
ue no estoy tan sola en el mundo como pudisteis creer, 
“señor Leandro. 

-—CRISPIN.—Doña Sirena dice muy bien. Pero creed 
que mí señor sólo habla así ofendido por vuestra des- 
confianza. 

5 SIRENA.—No es desconfianza en él... Es, todo he de 
== decirlo..., es que el señor Polichinela no es hombre para 
dejarse burlar..., y ante el clamor que habéis levantado 
E contra él con vuestra estratagema de anoche... 
 CRISPIN—<Estratagema decís? 

2. SIRENA.—¡Bah! Todos nos conocemos. Sabed que 
“uno de los espadachines es pariente mío v los otros me 
E son fambiéa muy allegados... Pues bien: el señor Poli- 
o chinela mo se ha descuidado, y ya se murmura por la 
2 ciudad que ha dado aviso a la justicia de quién sois y 
DD cómo puede perderos; dicese también que hoy llegó de 
Pp Bojonía tun proceso... 

2 CRISPIN.—¡Y un endiablado doctor con éll Tres mil 
novecientos folios... 

E SIRENA.—Todo esto se dice, se asegura... Ved si iím- 
porta no perder tiempo. 

E CRISPIN.—¿Y quién lo malgasta y lo pierde sino vos? 
MEN olved a vuestra casa... Decia a Silvia... . 

O SIRENA.—Silvia está aquí. Vino junto con Colombi- 
na, como otra doncella de mi acompañamiento. En vues- 
tra antecámara espera. Le dij2 que estabais muy mal- 
MS: Herido... 

E LEANDRO.—¡Oh, Silvia mía! 

-SIRENA.—Sólo pensó en que podíais morir..., nada 
pensó en lo que arriesgaba con venir a veros. ¿Soy vues- 
tra amiga? E 

E CRISPIN.—Sois adorable. Pronto. Acostaos aquí, ha- 
ME Geros del doliente y del desmayado. Ved que si es pre- 


e 
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ciso yo sabré que lo estéis de veras. (Amenazándole : 

haciéndole sentar en un sillón.) o EN 
LEANDRO.—Sí, soy vuestro, lo sé, lo veo... Pero Sil. 

vía no lo será. Sí, quiero verla; decidle que ilegue, que 

he de salvarla a pesar vuestro, a pesar de todos, a pesar z 

de ella rrisma. Y 

CRISPIN.—Comprenderéis que mi señor no siente lo cl 
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que dice, E : 

SIRENA.—No lo creo tan necio ni ían loco. Ven con- 
migo. (Se va cón Crispín por la segunda derecha, e sea 
el pasilio.) 


ESCENA VI ; 
Leandro y Silvia, que sale por la segunda derecha.  - 


LEANDRO.—¡Silvia! ¡Silvia mía! 

SILVIA.-—¿No estás herido? 

LEANDKO.—No; ya lo ves... Fué un engaño, un en- 
gaño más para traerte aquí. Pero no temas; pronto ven= 
drá tu padre, pronto saldrás con él sin que nada tengas 
que reprocharme... ¡Oh! Sólo el haber empañado la se- 
renidad de tu alma con una ilusión de amor, que para 
ti sólo será el recuerdo de un mal sueño, 

SILVIA,—¿Qué dices, Leandro? ¿Tu amor no era vef- 
dad? 

LEANDRO.—¡Mi amor, sÍ...; por eso no ha de enga- 
ñartel Sal de aquí pronto, antes de que nadie, fuera de 
los que aquí te trajeron, pueda saber que viniste. 

SILVIA. —¿Qué temes? ¿No estoy segura en tu casa? 
Yo no dudé en venir a ella... ¿Qué peligros pueden ame- 
nazasme a tu lado? 

LEANORO.—Ninguno; dices bien. Mi amor te defien- 
de de tu misma inocencia. 

SILVIA.—No he de volver a casa de mi padre después 
de su acción horrible, 

LEANDRO.—No, Silvia, no culpes a tu padre. No fué 
el; fué otro engaño más, otra mentira... Huye de mí, 
olvida a este miserable aventurero, sin nombre, perse- 
guido por la Justicia 


NC EN es cie ol Es que de conducta de m 
hizo indigna de vuestro cariño. Eso es. Lo 
E - ¡Pobre de mí! 

EANDRO.—¡Silvia! ¡Silvia míal ¡Qué crueles tus 
dulces palabras! ¡Qué cruel esa noble confianza de tu 
corazón, ignorante del mal y de la vida! 


0 eto 
z bichos y Crispin, que o ¡Corriendo por la segunda 
A SS erecha 
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CRISPIN. Señor! ¡Señor! El señor Polichinela llega. 
7 ILVIA.—¡Mi padre! 
4 , LEANDRO —¡Nada importa! Yo os entregaré a él por 


ze mi mano, 


- gente y Justicia con él.. 
-- LEANDRO.—¡Ah! ¡Si te hallan aqui! ¡En mi poder! 
Sin duda tú les diste aviso... Pero no lograréis vuestro 
y o 
MA CRISPIN:==¿Y o? No por cierto... Que esto va de ve- 
fas y ya temo que nadie pueda salvarños. 
_LEANDRO.—¡A nosotros, no; ni he de intentarlo!... 
Ds EBero a ella sí... Conviene ocuitarte; queda aquí. 
SILVIA. .—¿Y tú? 
""LEANDRO.—Nada temas, ¡Pronto, que llegan! (Es- 
| 3 Mondo a Silvia en la habitación del foro, diciéndole a 
E Crispin:) Tú verás lo que trae a esa gente. Sólo cuida 
de que nadie entre ahí hasta mi regreso... No hay otra 
huída. (Se dirige a la ventana.) 
3 CRISPIN, —(Deteniéndole.) ¡Señor! ¡Tente! ¡No te 
mates asi! 
LEANDRO.—No pretendo matarme ni pretendo 23C8- 
par; pretendo salvarla... (Trepa hacia arriba por la ven- 
; tana y aitor) 
h: CRISPIN.—¡Señor, señor! ¡Menos mal! Creí que in- 
As tentaba arrojarse al suelo, pero tre pó hacia arriba.. 
Pee nOS todavía... Aún quiere volar... Es su región, 
las s alturas. Yo a la mia, la tierra .. Ahora más que nun- 


y! 


i 
CRISPIN.—Ved que no viene solo, sino con mucha 
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ca conviene afirmarse en ella. (Se sienta en un sil 
mucha catma.) 


ESCENA VIil 
Crispin, el Señor Polichinela, el Hostelero, el Señor Pan- 


talón, el Capitan, Arlequín, el Doctor, el Secretario y. 
dos Aíiguaciles, con enormes protocolos de curia. Todos 


: LA 

salen por la segunda derecha, o sea el pasillo. 5 
POLICHINELA.—( Dentro, a gente que se supone fue= 

rd.) ¡Guardad bien las puertas, que nadie salga, hombre 

ni mujer, ni perro ni gato! A 


HOSTELERO.—¿Dónde están, dónde están esos ban- - 

doleros, esos asesinos? y 
PANTALON.—¡Justicia! ¡Justicia! ¡Mi dinero! ¡Mi di- 

nero! (Van saliendo todos. por el orden que se indica. 

El Doctor y el Secretario se dirigen a la mesa y se dis- 

ponen a escribir. Los dos Alguaciles de pie, teniendo en | 

tas ¡manos los enormes protocolos del proceso.) > 
CAPITAN.--Pero ¿es posible lo que vemos, Crispin? 
AKLEQUIN.—¿Es posible lo que sucede? 
PANTALON.—¡Justiciat ¡Justicial ¡Mi dinero! ¡Mi 

dinero! 
HOSTELERO.—¡Que los prendan..., que se aseguren 

de ellos! de" 
PANTALON.—¡No escaparán..., no escaparán! > 
CRISPIN.—Pero ¿qué es esto? ¿Cómo se atropella 

así la mansión de un noble caballero? Agradezcan la au- 

sencia de mi señor. 
PANTALON.—¡Calla, calla, que tá eres su cómplice 

y has de pagar con él! | 
HOSTELERO.—¿Cómo cómplice? Tan delincuente co- 

mo su pretendido señor..., que él fué quien me engañó. 
CAPITAN.—¿Qué significa esto, Crispin? 
ARLEQUIN.—¿Tiene razón esta gente? 
POLICHINELA.—¿Qué dices ahora, Crispin? ¿Pen- 

saste que habían de valerte tus enredos conmigo? ¿Con- 

que yo pretendí asesinar a tu señor? ¿Conque yo soy un 

viejo avaro que sacrifica a su hija? ¿Conque toda la ciu- 
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dad se levanta contra mí llenándome de insultos? Ahora 
O VEremos. 
-- PANTALON.—Dejadle, señor Polichinela, que éste es 
asunto nuestro, que al fin vos ro habéis perdido nada. 
Pero yo... ¡todo mi caudal, que lo presté sin garantía! 
¡Perdido me veré para toda mi vida! ¿Qué será de mí?. 
E HOSTELERO.—¿Y yo, decidme, que gasté lo que no 
tenía y aun hube de empeñarme por servirle como creí 
correspondía a su calidad? ¡Esto es mi destrucción, mi 
ruína. 
 CAPITAN.—¡Y nosotros también fuimos ruinmente 
engañados ¿Qué se dirá de mí, que puse mi espada y mi 
valor al servicio de un aventurero? 
E ARLEQUIN.—¿Y de mí, que le dediqué soneto tras 
soneto como al más noble señor? 
POLICHINELA.—;¡Ja, ja, ja! 
E PANTALON.—¡Sí, reíd, reíd!... Como nada perdis- 
Mi teis... 
E HOSTELERO.—Como nada os robaron... 
2 PANTALON.—¡Pronto, pronto! ¿Dónde está el otro 
picaro? 
HOSTELERO.—Registradlo todo hasta dar con él. 
2 CRISPIN.—Poco a poco. Si dais un solo paso... (Ame- 
-  nazando con la espada.) 
L-- PANTALON.—¿Amenazas todavia? ¿Y esto ha de su- 
- Trirse? ¡Justicia, justicia! 
HOSTELERO.—¡Eso es, justicia! 
DOCTOR.—Señores... Si no me atendéis, nada conse- 
guiremos. Nadie puede tomarse justicia por su mano, 
que la Justicia no es atropello ni venganza, y summum 
jus, summa injuria. La Justicia es todo sabiduría, y la 
sabiduría es todo orden, y el orden es todo razón, y la 
razón es todo procedimiento, y el procedimiento es todo 
lógica. Barbara Celare, Dario, Ferioque, Baralipton, de- 
positad en mi vuestros agravios y querellas, que todo ha 
de unirse a este proceso que conmigo traigo. 
 CRISPIN.—¡Horror! ¡Aún ha crecido! 
DOCTOR.—Constan aquí otros muchos delitos de es- 
tos hombres y a ellos han de sumarse estos de que alio- 
ra les acusáis. Y yo seré parte en todos ellos; sólo así 
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obtendréis la debida satisfacción y justicia. Escribid, E 
_ñior Secretario, y vayan deponiendo los querellantes. 
PANTALON.—Dejadnos de embrollos, que bien cóono- 
cemos vuestra justicia. AN 
HOSTELERO.—No se escriba nada, que todo será 53 
poner lo blaneo negro... Y quedaremos nosotros sin nues- 
tro dinero y ellos sin castigar. 2 
PANTALON,—Eso, eso... ¡Mi dinero, mi dinero! ¡Y 
después justicia! $ 
DOCTOR.— Gente indocta, gente ignorante, gente in- 
civil! ¿Qué idea tenéis de la Justicia? No basta que os di- 
gáls perjudicados si no pareciere bien claramente que hu- 
bo intención de causaros perjuicio, esto es, fraude o do- $: 
lo, que no es lo mismo... aunque la vulgar acepción: los | 
confunda. Pero sabed... que en el un caso... 
PANTALON.—¡Basta! ¡Basta! Que acabaréis por de- 
cir que fuimos nosotros los culpables. AS 
DOCTOR.—¡Y como pudiera ser si os obstináis en ne- 
gar la verdad de los hechos!... : 
HOSTELERO.—¡Esta es buena! Que fuimos robados. 
¿Quiere más verdad ni más claro delito? 
DOCTOR.—Sabed que robo no es lo mismo. que hur- 
to, y mucho menos que fraude o dolo, como dije primero. 
Desde las doce tablas hasta Justiniano, Triboniano, Emi- 
liano y Triberiano... 
PANTALON.—Todo fué quedarnos sin nuestro dine- 
ro... Y de ahí no habrá quien nos saque. : | 
POLICHINELA.—El señor Doctor habla muy en ra- 
zón. Confiad en él, y que tedo conste en proceso. 
DOCTOR.—Escribid, escribid luego, señor Secretario. 
CRISPIN.—¿Quieren oírme? > 
PANTALON.—¡No, no! Calle el picaro..., calle el des- 
vergonzado. ; 
HOSTELERO.—Ya hablaréis donde os pesará. 
DOCTOR.—Ya hablará cuando le corresponda, que a 
todos ha de oirse en justicia... Escribid, escribid. En la 
ciudad de..., a tantos... No sería malo proceder primera- 
mente al inventario de cuanto hay en la casa. 
CRISPIN.—No dará tregua a la pluma... 
JOCTOR.—Y proceder al depósito de fianza por par- 
te de los querellantes, porque no pueda haber sospecha 
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sub ena fe. Bastará con dos mil escudos de presente > 


y caución de todos sus bienes... 
-- PANTALON.—¿Qué decís? ¡Nosotr 


AN LA Os dos mil escudos! r 
2 DOCTOR.—Ocho debieran Ser; pero basta que seáis. 

- personas de algún crédito para que todo se tenga ent 
cuenta, que nunca fui desconsiderado... PS 
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E” HOSTELERO.—¡Alto, y no se escriba más, que no qe 
hemos de pasar por eso! AÑ 
== DOCTOR.—¿Cómo? ¿Así se atropella a la Justicia? 5 
Abrase proceso separado por violencia y nano airada 
contra un ministro de Justicia en funciones de su minis- 
AN 
1 PANTALON.—¡Este hombre ha de perdernos! 
2 HOSTELERO.—¡Está loco! 
- DOCTOR.—¿Hombre y loco, decis? Hablen con res- 
peto. Escribid, escribid que hubo también ofensas de pa- 
> Jabra... 
E CRISPIN.—Bien os está por no escucharme. 
6 - PANTALON.—Habia, habla, que todo será mejor, se- 
ROA Vemos. 
== CRISPIN.—Pues atajen a ese hombre, que levantará 
- un monte con sus pap-lotes. 
E PANTALON.—¡Basta, basta ya, decimos! 
 HOSTELERO.—Deje la pluma... 
: DOCTOR.-——Nadie sea osado a poner mano en nada. 
2 CRISPIN.—Señor Capitán, sirvanos vuestra espada, 
- Que €s también atributo de justicia. 
43% - CAPITAN.—(Va a la mesa y da un fuerte golpe con 
la espada en los papeles que está escribiendo el Doctor.) 
- háganos la merced de no escribir más. 
== DOCTOR.—Ved lo que es pedir las cosas en razón. 
- duspended las actuaciones, que hay cuestión previa a 
dilucidar... Hablen las partes entre sí... Bueno fuera, no 
obstante, proceder en el interin al inventario... 
PAN TALON.—¡No, no! 
-DOCTOR.—Es formalidad que no puede evitarse. 
1 CRISPIN.—Ya escribiréis cuanto sea preciso. Dejadme 
ahora hablar aparte con estos honrados señores. 
-- DOCTOR.—Si os conviene sacar testimonio de cuanto 
aquí les digáis... 
ed" 


O 
. a 


- 


Pre 


52 JACINTO BENAVENTE 


CRISPIN.—Por ningún modo. No se escriba una letra, 
y no hablaré nunca. 

CAPITAN.—Deje hablar al mozo. 

CRISPIN.—¿Y qué he de deciros? ¿De qué es que- 
jáis? ¿De haber perdido vuestro dinero? ¿Qué preten- 
déis? ¿Recobrarlo? 

PANTALON.—;¡Eso, eso! ¡Mi dinero! 

HOSTELERO.—¡Nuestro dinero! 

CRISPIN.—Pues escuchadme aquí... ¿De dónde ha- 
béis de cobrarlo si así quitáis crédito a mi señor y asi 
hacéis imposible su boda con la hija del señor Polichi- 
nela?... ¡Voto a..., que siempre pedí tratar con pícaros 
-mejor que con necios! Ved lo que hicisteis y cómo se 
compondrá ahora con la Justicia de por medio. ¿Qué lo- 
graréis ahora si dan con nosotros en galeras o en sitio 
peor? ¿Será buena moneda para cobraros las túrdigas 
de nuestro pellejo? ¿Seréis más ricos, más nobles o más 
erandes, cuando nosotros estemos perdidos? En cambio, 
si no nos hubierais estorbado a tan mal tiempo, hoy, hoy 
mismo, tendríais vuestro dinero, con todos sus intere- 
ses..., que ellos solos bastarían a llevaros a la horca, si 
la Justicia no estuviera en esas manos y en esas plumas... 
Ahora haced lo que os plazca, que ya os dije lo que os 
convenía... 

DOCTOR.—-Quedaron suspensos... 

CAPITAN.-——Yo aún no puedo creer que ellos sean 
tales bellacos. 

POLICHINELA.—Este Crispin... Capaz será de con- 
vencerlos... 

PANTALON. —-(Al Hostelero.) ¿Qué decís a esto? Bien 
mirado... 

HOSTELERO.—¿Qué decís vos? 

PANTALON.—Dices que hoy mismo se hubiera casa- 
do tu amo con la hija del señor Polichinela. ¿Y si él no 
da su consentimiento?... 

CRISPIN.—De nada ha de servirle. Que su hija huyo 
con mi señor..., y lo sabrá todo el mundo... Y a él más 
que a nadie importa que nadie sepa cómo su hija se per- 
E por un hombre sin condición, perseguido por la Jus- 
icía. 

PANTALON.—Si así fuera... ¿Qué decís vos? 
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HOSTELERO.—No nos ablandemos. Ved que el be- 
 Hacon es maestro cn embustes. 

PANTALON.—D-<cís bien. No sé cómo pude cereerío. 
¡justicia! ¡Justicia! 

CRISPIN.—¡Ved que lo perderéis todo! 

PANTALON.—Veamos todavía... Señor Polichinela, 
dos palabras. 

POLICHINELA.—¿Qué me queréis? 

PANTALON.—Suponed que nosotros no hubiéramos 
tenido razón para quejarnos. Suponed que el señor Lean- 
dro fuera, en efecto, el más noble caballero..., incapaz 
de una baja acción.. 

POLICHINELA.—¿Qué decís? 

PANTALON.—Suponed que vuestra hija le amara con 
locura, hasta el punto de haber huído con él de vuestra 
casa. 

POLICHINELA.—¿Que mi hija huyó de mi casa y con 
ese hombre? ¿Quién lo dijo? ¿Quién fué el desvergon- 
zado...? 

PANTALON.—No os alteréis. Todo es suposición. 

POLICHINELA.—Pues aun así no he de tolerarlo. 

PANTALON.—Escuchad con paciencia. Suponed que 
todo eso hubiera sucedido. ¿No os sería forzoso casarla? 

POLICHINELA.—¿Casarla? ¡Antes la mataría! Pero 
es locura pensarlo. Y bien veo que eso quisierais para 
cobraros a costa mía, que sois otros tales bribones. Pero 
no será, no será... 

PANTALON.—Ved lo que decís, y no se hable aquí 

- de bribones, cuando estáis presente. 
HOSTELERO.—¡Eso, eso! 
POLICHINELA.—¡Bribones, bribones, combinados pa- 

ra robarme! Pero no será, no será. 

ml. DOCTOR.—No hayáis cuidado, señor Polichinela, que 

y aunque ellos renunciaran a perseguirle, ¿no es nada este 

proceso? ¿Creéis que puede borrarse nada de cuanto en 


E él consta, que son cincuenta y dos delitos probados y 
> otros tantos que no necesitan probarse?... | 
a PANTALON. —-¿Qué decís ahora, Crispin? 


CRISPIN.—Que todos esos delitos, si fueran tantos, 
son cómo estos otros... Dinero perdido que nunca se pa- 
gará si nunca le tenemos. 
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- DOCTOR.—¡Eso no! Que yo he de cobr, 
_ CRISPIN.-—Pues será de los que se quejaron, que nos: 
otros harto haremos en pagar con nuestras personas. 
DOCTOR.—Los derechos de justicia son sagrados, y 
lo primero será embargar para ellos cuanto hay en estas 
casa. e EEE 

PANTALON.—¿Cómo es eso? Esto será para cobrar- $ 
nos en algo. ES 

HOSTELERO.—Ciaro es; y de otro modo... ¿> 

DOCTOR. —Escribid, escribid, que si hablan todos 
munca nos entenderenics. | da 

PANTALON y HOSTELERO.—¡No, no! 

CRISPIN.—Oídme aquí, señor Doctor. ¿Y si se os pa- 
gara de una vez y sin escribir tanto, vuestros... cómo los 
liamáis? ¿Estipendios? 

DOCTOR.—Derechos de justicia. 

CRISPIN.—Como queráis. ¿Qué os parece? 

DOCTOR.—En ese Caso... 

CRISPIN.—Pues veá que mi amo puede ser hoy rico, 
poderoso, si el señor Polichinela consiente en casarle 
con su hija. Pensad que la joven es hija única del señor 
Polichinela; pensad en que mi señor ha de ser dueño de 
todo; pensad... 

DOCTOR.—Puede, puede estudiarse... 

PANTALON.—¿Qué os dijo? 

HOSTELERO.—¿Qué resolvéis? 

DOCTOR.—Dejadme reflexionar. El mozo no es lerdo 
y se ve que no ignora los procedimientos legales. Porque 


si consideramos que la ofensa que recibisteis fué pura- 
mente pecuniaria y que todo delito que puede ser-repa= 
rado en la misma forma lieva en la reparación el más z 
justo castigo; si consideramos que así en la ley bárbara 

y primitiva del talión se dijo: ojo por ojo, diente por 
diente, mas no diente por ojo ni ojo por diente... Bien 
puede decirse en este caso, escudo por escudo. Porque 

al tin, él no os quitó la vida para que podáis exigir la 
suya €n pago. No os ofendió en vuestra persona, honor 

ni buena fama, para que podáis exigir otro tanio. La 
quídad es la suprema justicia. Equitas justiciam magna 
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sde las Pandectas hasta Triboniano con Emi-* 


_liano Triboniano... y 

+ - PANTALON.—No digáis más. Si él nos pagara... 
- HOSTELERO.—Como él nos pagara... 
-. POLICHINELA.—¡Qué disparates son és 
ha de pagar, ni qué tratar ahora!... 

- CRISPIN.—Se trata de que todos estáis interesados 
- en salvar a mi señor, en salvarnos por interés de todos. 
Vosotros, por no perder vuestro dinero ; el señor Doctor, 
por no perder toda esa suma de admirable doctrina que 
- Tuisteis depositando en esa balumba de sabiduría; el se- 
for Capitán, porque todos le vieron amigo de mi amo, 
| A y a su vajor importa que no se murmure de su amistad 
7 con un aventurero; vos, señor Arlequin, porque vuestros 
E ditirambos: de poeta perderían todo su mérito al saber 
2 que tan mal los empitasteis; vos, señor Polichinela..., 
antiguo amigo mío, porque vuestra nija es ya ante el 
E Cielo y ante los hombres la esposa del señor Leandro. 
fe —— POLICHINELA.—¡Mientes, mientes! ¡Insolente, des- 
- vergonzado! 

7. CRISPIN.—Pues procédase al inventario de cuanto 
hay en la casa. Escribid, escribid, y sean todos estos s 


tos, y cómo 


LN 
pura 


_Tiores testigos y empiécese por este aposento. (Descorre 
el tapiz de la puerta del foro y aparecen formando gru- 
po Silvia, Leandro, doña Sirena, Colombina y la señora 
de Polichinela.) ' 
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Dichos, Silvia, Leandro, Doña Sirena, Colombina 
Señora de Pelichinela, que aparecen por el fo: 


PANTALON y HOSTELERO.—¡Silvia! 

0 CAPITAN y ARLEQUiN.—¡Juntos! ¡Los dos! 

MI POCICHINELA. —¿Conque era cierto? ¡Toc os contra 
mil ¡Y mi mujer y mi hija con ellos! ¡Todos conjurados 
para robarme! ¡Prended a ese hombre, a esas mujeres, 
2 ese impostor, o yo mismo...! : E e O 

E PANTALON.—¿Estáis loco, señor Polichinela? , 
LEANDRO. —(Bajando al proscerio en compeñta de 
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los demás.) Vuestra hija vino aquí creyéndome maihe- 
rido, acompañada de doña Sirena, y yo mismo corrí al 


punto en busca de vuestra esposa para que también la 


acompañara. Silvia sabe quién soy, sabe toda mi vida 
de miserias, de engaños, de bajezas, y estoy seguro que 
de nuestro sueño de amor nada queda en su corazón... 
Llevadla de aquí, llevadla; yo os lo pido antes de entre- 
garme a la justicia. 


POLICHINELA.—El castigo de mi hija es cuenta mía; 


pero a ti... ¡Prendedle digo! 

SILVIA.—¡Padre! Si no le salváis, será mi muerte. Le 
amo, le amo giempre, ahora más que nunca. Porque su 
corazón es noble y fué muy desdichado, y pudo hacerme 
suya con.mentir, y no ha mentido. 

POLICHINELA.—¡Calia, calla, loca, desvergonzada! 
Estas son las enseñanzas de tu madre..., sus vanidades 
y fantasías. Estas son las lecturas romancescas, las mú- 
sicas a la luz de la luna. 

SEÑORA DE POLICHINELA.—Todo es preferible a 
que mi hija se case con un hombre como tú, para ser des- 
dichada como su madre. ¿De qué me sirvió nunca la ri- 
queza? 


SIRENA.—Decís bien, señora Polichinela. ¿De qué sir= 


ven las riquezas sin amor? 

COLOMBINA.—De lo mismo que el amor sin riquezas. 

DOCTOR.—Señor Polichinela. Nada os estará mejor 
que casarlos. 

PANTALON.—Ved que esto ha de saberse en la ciu- 
dad. 

HOSTELERO.—Ved que todo el mundo estará de su 
parte. 

CAPITAN.—Y no hemos de consentir que hagáis vio- 
lencia a vuestra hija. 

DOCTOR.—Y ha de constar en el proceso que fué ha- 
lada aquí, junta con él. 

CRISPIN.—Y en mi señor no hubo más falta que ca- 
recer de dinero, pero a él nadie le aventajará en noble- 
za... y vuestros nietos serán caballeros... si no dan en 
salir al abuelo... 

TODOS.—¡Casadios! ¡Casadios! : 

PANTALON.—O todos caeremos sobre -vOS. ppt 
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- SIRENA.—Os lo pide una dama, conmovida por este 
amor tan fuera de estos tiempos. 

COLOMBINA.—Que más parece de novela. 

- TODOS.—¡Casadios! ¡Casadios! 
- POLICHINELA.—Cásense enhoramala. Pero mi hija 
quedará sin dote y desheredada... Y arruinaré toda mi 
hacienda antes que ese bergante... 

DOCTOR.—Eso si que no haréis, señor Polichinela. 

PANTALON.—¿Qué disparates son ésos? 

HOSTELERO.—¡No lo penséis siquiera! 

ARLEQUIN.—¿Qué se diría? 

CAPITAN.—¡No lo consentiremos! 

SILVIA.—No, padre mío; soy yo la que nada acepto, 
soy yo la que ha de compartir su suerte. Así le amo. 

LEANDRO.—Y sólo así puedo aceptar tu amor... (To- 
dos corren hacia Silvia y Leandro.) 

DOCTOR.—¿Qué dicen? ¿Están locos? 

PANTALON.—¡Eso no puede ser! 

HOSTELERO.—¡Lo aceptaréis todo! 

ARLEQUIN.—Seréis felices y seréis ricos. 

SEÑORA DE POLICHINELA.—¡Mi hija en la mise- 
rial ¡Ese hombre es un verdugo! 

SIRENA.—Ved que el amor es niño delicado y resiste 
pocas privaciones. 

DOCTOR.—¡No ha de ser! Que el señor Polichinela 
firmará aquí mismo espléndida donación como corres- 
ponde a una persona de su calidad y a un padre aman- 
tísimo. Escribid, escribid, señor Secretario, que a esto 
no ha de oponerse nadie. 

TODOS.—(Menos Polichinela.) ¡Escribid, escribid! 

DOCTOR.—Y vosotros, jóvenes enamorados..., resig- 
naos con las riquezas, que no conviene extremar esciú- 
pulos que nadie agradece. 

PANTALON—-(A Crispin.) ¿Seremos pagados? 

CRISPIN.—¿Quién lo duda? Pero habéis de proclamar 
que el señor Leandro nunca 05 engañó... Ved cómo se 
sacrifica por satisfaceros aceptando esa riqueza, que ha 
de repuenar a sus sentimientos... 

PANTALON. —Siempre le creímos un noble caballero. 


y 


rra bastante en la tierra para echarle encima? : 
DOCTOR.—Mi previsión se anticipa a todo. Bastará 


con puntuar debidamente algún concepto... Ved aquí; 


donde dice... “Y resultando que si no declaró...” Basta 
una Coma, y dice: “Resultando que sí, no declaró...” Y 


aquí: “Y resultando que no, debe condenársele...” Fue- 


ra la coma, y dice: “Y resultando que no debe conde- 


Arcala ”» 
HAFScie. 
Es 


HOSTELERO.—Siempre. $ | E 
ARLEQUIN.-—Todos lo Cfefimos. | A IA 
CAPITAN.—Y lo sostenáremos siempre. E aso 
CRISPIN.—Y ahora Doctor, ese proceso, ¿habrá tie- qe 


pl 


_CRISPEN.—¡Oh, admirable coma! ¡Maravillosa coma! 


¡Genio de la Justicia! ¡Oráculo de la Lew! ¡Monstruo de 


la Jurisprudencial... 


DOCTOR.—Ahora confío en la grandeza de tu señor. 

CRISPIN.—Descuidad. Nadie mejor que vos sabe có- 
mo el dinero puede cambiar a un hombre. 
"SECRETARIO.—Yo fuí el que puso y quitó esas co- 
mas... A 

CRISPIN.—En espera de algo mejor... Tomad esta 
cadena. Es de oro. 

SECRETARIO.—¿De ley? 

CRISPIN.—Vos lo sabréis que entendéis de leyes... 

POLICHINELA.—Sólo impondré una condición. Qua 
este pícaro deje para siempre de estar a tu servicio. 

CRISPIN.—No necesitáis pedirio, señor Polichinela. 
¿Pensáis que soy tan pobre de ambiciones como mi se- 
ñor? 


LEANDRO.—¿ Quieres dejarme, Crispin? No será sin 


tristeza de mi parte. 

CRISPIN.—No la tengáis, que ya de nada puedo ser- 
viros y conmigo dejáis la piel del hombre viejo... ¿Que 
Os dije, señor? Que entre todos habían de salvarnos... 
Creedlo. Para salir adelante con todo, mejor que crear 
afectos es crear intereses... 

LEANDRO.—Te engañas, que sin el amor de Silvia, 
nunca me hubiera salvado. 

CRISPIN.-—¿Y es poco interés ese amor? Yo di siem- 
pre su parto al ideal y conté con él siempre. Y ahora, 
acabé la farsa. 


2 la vida, que a estos muñecos, como a los hu- 
¡s, muévenlos cordelillos groseros, que son los inte- 
es, las pasioncillas, los engaños y todas las miserias 
su condición; tiran unos de sus pies y los llevan a 
stes andanzas; tiran otros de sus manos, que traba- 
n con pena, luchan con rabia, hurtan con astucia, ma- 
con violencia. Pero entre todos ellos, desciende a ve- 
s del cielo al corazón un hilc sutil, como tejido con luz 
- de sol y con luz de luna, el hilo del amor, que a los hu- 
manos, como a estos muñecos que semejan humanos, les 

ace parecer divinos, y trae a nuestra frente resplando- 
res de aurora, y pone alas en nuestro corazón y nos dice 
que no todo es farsa en la farsa, que hay algo divino en 
nuestra vida que es verdad y es eterno y no puede aca- 
bar cuando la farsa acaba. 
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A Emilio Thuillier, 
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Jacinto Benavente. ¡PE 


REPARTO 


PERSONAJES 


Latror.. 
Silvia... 
Julia... 


La Señora Polichinela... 


Colombina... 
Girasol... 

Dama 2. 
Idem 2.2... 1 
El Desterrado... 
CrSDIIS 
Arlequín... 


El Señor Polichinela... . 


Publio... 
Leandro... 
Pantalón... 
Aurelio... 
Florencio... 
Hostelero... 
Capitán... 
Mozo 1.2... 
Idem 2.0... 


Damas, caballeros, 


ACTORES 


Srta. Abadía. 


Moneró. 

Pardo. 

Alba. 

Sánchez Ariño. 


Srta. Gelabert. 


” 
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mozos 


Herrero. 

Garcés. 
Thuillier. 
Ramirez. 
Manrlique.... 
Mora. 
Pacheco. 
Peña. 
Isbert. 
Balaguer. 
Ozores. 
Mihura. 


Ariño. 


Alemán. 


de hostería. 


La acción, en un país imaginario. 


Derecha e izquierda, las del actor. 
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ES la DESTERRADO.—Vuelve el tinglado de la antigua 
ÍS ras É 8 
Al traqueteo y los chirridos de la carreta desvencija- 
Ga, a tirones penosos de una mula anatómica, endosados 
los desteñidos colorines de sus trajes escénicos, se entra 
por la plaza del lugar la farándula. 
y Si el día es triste, con cerrazón de tormenta o entol- 
dado el cielo de nubes o sucia polvareda de ventisca y 
en el lugar es día de trabajo, y el año fué de calamida- 
des, y la gente mohina no está para fiestas ni farsas, 
nada más. triste, descolorido y lacio que la carreta fa- 
— randulera, sin la luz del sol que avive sus colorines, sin 
-vítores que presagien monedas, sin mozos que palmo- 
een a las damas, ni mozas que sonrían a los galanes, 
ni muchachos que aturdan al gracioso con griterio. 
EA Bajo la pesadumbre de un cielo, como lona mojada, 
al horizonte tierras sin promisión; entre las casas color 
de barro, sin humear las chimeneas, porque están sin 


e a farándula pasa, y es una tristeza más en la tristeza... 
2 —A buena parte vienen—piensan todos--. ¿Quién les 
habrá engañado? Y los pobres faranduleros ni a mi- 
-rarse se atreven unos a otros, corridos y atfrentados. 
Mas si el día es alegre y el raso azul del cielo se des- 
sra en resplandor de luz vibrante y es fiesta en el 
gar, y las tierras en torno son como cañamazo que 
bordan los olivos de plata y los trigales de oro, de lir- 
“ciente esmeralda los viñedos, y humean los hogares y 
los hornos con sabroso olor de cochura, y es todo señal 
de abundancia, henchidas las paneras, repletos los -ar- 
nes de hogazas, y, bajo la campana, en las cocinas, 
sarta los perniles y embutidos... Entonces, al llegar 
la carreta, acude la gente bulliciosa y todo es palmoteo 
y alborozo. La luz deslumbradora, anima los colores 
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lumbre los hogaros y: vacias las ollas bajo el humero,, 
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mos, no pretendemos hoy regocijaros. 

Aún no sabré decir sí a vuestro aplauso no preferimos 
hoy vuestra indignación, porque tal vez hemos de dis- 
gustaros, porque acaso sobre el estruendo del bombo 
y los platillos, pregón de nuestra farsa, suene estridente 
y clara trompetería, que, si no al juicio final del mundo, - 
a nuestro propio juicio nos reclama, mientras el juicio 
final llega. Entre los muñecos y fantoches de cartón y 
trapo, ya conocidos vuestros, veréis ahora algún hom- 
bre que hablará como hombre para espanto de los mu- 
ñecos. Y ved a cuánto fuerza la costumbre; como ya 
conocéis a los fantoches de nuestra farsa y son tan viva 
imitación de verdaderos hombres, ahora tal vez el hom- 
bre verdadero os parezca un muñeco y los muñecos más 
hombres que nunca. Ni habrá de qué asombrarse si así 
fuera. Los muñecos son todo resartes, dobleces y juntu- 
ras; como se yerguen, se doblegan; como se alzan, se 
arrastran, y esta flexible facilidad es el mejor remedo 
de lo humano. Estos muñecos son hombres que saben 
vivir: los hombres tistos que todos conocemos. El hom- 
bre verdadero 'os parecerá en cambio con rigidez. infle- 
xible, sin coyunturas, porque alienta en él un noble es- 
píritu y es todo frente y todo corazón. Su voz sonará 
sobre todas las voces de la farsa con palabras de prote- 
cia. Y ése es el temor de quien compuso esta nueva far- 
sa de homfores y muñecos. ¿Qué es un profeta mientras 
sus profecias no se cumplen? Enfadoso agorero,. aglia- 
fiestas insoportable. Y si a costa de ver cumplidas ST 
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cias de ruinas y de estragos habrá de ser su glo- 
lunca sea profeta, quédese de agorero. Has si juz- 


_gáis enojoso el aviso, estimadie a lo menos por bien 
intencionado. Hoy la farándula no pretende vuestra risa. Sas 


- Todo el mundo es teatro de tragedia, y si el arte mismo 

RENO puede ser hoy serenidad, si ny quiere parecer inhu- | 
mano, ¿cómo puede ser bufonada sin parecerncs un in- 
 gulto al dolor y a la muerte? Con todo, aún pudierais 
reír de la misma gravedad nuestra. Y siempre tendríais 
razón y vuestra risa tal vez fuera una razón más de las 
razones que hubo para escribir esta farsa, cuyo titulo 
se halló en libro santo, en palabras proféticas, que di- 
cen: “Esta es la ciudad alegre que estaba confiada, la 
¿que decía en su corazón: yo y no más, ¿cómo jué su 
-asolamiento?” Y fué el asolamiento de la ciudad alegre, 
fal vez porque juzgó la profecía como farsa y despreció 
el aviso entre risas y burlas. 

Si la intención del temeroso aviso es buena, y así 
el temor no salga nunca cierto, ¿no juzgaréjs la farsa 
profecía? 
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Terraza de una hostería. Al fondo, el río y jardines. Es de noche; 
iluminación para una fiesta. 


¿3% | ESCENA 1 
. DS ; 
Hostelero, Mozos de la hostería, entrando por la segun- 
LEE da derecha. 
2 HOSTELERO.—¡Listos, muchachos, listos! Es la ho- 
ora y no tardarán en ilegar los señores poetas. Cuidad 
que no falte nada y que el señor Arlequin quede compla- 
cido. La fiesta de esta noche ha de inmortalizar mi nom- 
bre y el de mi hostería. ¡Ahí es nada, que ef señor Arle- 
quín y los poetas y gaceteros, amigos suyos, hayan es- 
ido mi casa para celebrar esta fiesta en honor de la 
osa Sirascl, la bailarina, que es tanto como si el 


Magnífico honrara mi casa con su presencia, co 


, Den E 


la hornró en tiempos!... ii 

MOZO 1.-—Sí, cuando quisisteis llevarle a galeras a SS 
él y a su amo, el que hoy es yerno del señor Polichi- 
nela. A YES UN 
HOSTELERO.—;¡Calle el lenguaraz! Todos saben que 
mi casa y mi hacienda estuvieron siempre al servicio 
del señor Crispín y del señor Leandro, y ellos, por su 
parte, cuando se vieron en grandeza, no olvidaron el 
desinterés con que les serví siempre. Y hoy mismo, con  * 
ser quien es el señor Crispin, el Magnífico no pasa por. * 
delante de mí sin saludarme con la más afectuosa corte=  * 
sía. En cuanto al señor Leandro, ya sabéis cómo honra 
mí casa con frecuencia. 


Y 
” 


MOZO 1.—Y cómo gasta y triunfa con el dinero del 
señor Polichinela. ¿8 
HOSTELERO.—Por mucho que gaste no llegará a 
empobrecerse. e 
MOZO 2.”-—Mientras le viva el suegro. . E 
MOZO 1.”—Todos dicen que dentro de poco, entre el 
Magnífico y el señor Polichinela, tendrán todo el dinero 
de la ciudad. 
HOSTELERO.—¡Silencio! En mi casa no quiero mur- 
muraciones. Yo vivo con todos y nunca he vivido mejor, 
¿de qué puedo quejarme? | 
MOZO 1.—¡Ya! Como cuando vais al mercado os im- 
porta poco que haya subido el precio de todo, porque 
compráis para vender a los que tienen dinero... ¡Si tu- 
vierais que comprar como nosotros para mantener una 
mujer y muchos hijos!... a 
HOSTELERO.—¡Basta, dije! | 
MOZO 2."—Lo único que no sube de precio es nuestro. 
trabajo. 
HOSTELERO.—¡Basta de insolencias! Si no os con- 
MiEXIeT A 
MOZO 1.—Ya lo sabemos: que no tardaríais en en- 
contrar quien os sirviese por menos. Hay mucha ham- 
bre en la ciudad. Y ya se sabe, cuando todo está más 
caro, los hombres están más baratos... as 
MOZOS.—:Eso, eso! 
HOSTELERO.--Bien se advierte que los discursos y 


e ar RS 
1 señor Publio os 
estos días. ¡Sois unos infelices! Cuando el señor Pu- 
e que gritéis por esas calles y plazas contra el 
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o de la ciudad, es porque necesita que los go- 
intes 'os tapen la boca, a vosotros y a él. Sólo que 
vosotros os la taparán con mordaza c con plomo y a 
Él con dinero o cosa que lo vaiga. ¿Cuándo aprenderéis? 
¡Desgraciados! 

¿MOZO 1.“—¿Quién nos enseñará? ¿Ni de quién po- 
das ceda tiarnos? El señor Publio, siquiera, dice las ver- 
a AS 

 HOSTELERO.—El que dice la verdad suele andar 
desnudo, como ella. Y él ya veis que anda muy bien ves- 
«tido. No es culpa suya, que no levantaría él tantas tem- 
-spestades si no hubiese quien le ofreciera tridente de oro 
para aquietarlas después de levantadas. 


ESCENA ll 
1D ehos y el Desterrado, que aparece por la segunda 
do derecha, 


 DESTERRADO.—Tenéis razón, amigo. Es que de ese 
Coro que amansa tempestades nadie pide cuentas, Se 
| prodiga en nombre de la tranquilidad pública, y la tran- 
- quilidad pública es el mejor narcótico para disponer del 
tesoro de la ciudad, sin que a nadie le duela. Pero esa 
tranquilidad no eénvilece tanto al que la vende £omo al 
Que la compra... 3 O 
- HOSTELERO.—¿Eh? ¿Quién sois?... ¿Estáis invitado 
a la fiesta? Esta noche no puedo admitir a nadie en mi 
Focasa. Es , 
2 DESTERRADO.—¿Tan cambiado estoy que no me Co- 
noces? Es verdad. Pasa el tiempo. Tu hostería tampoco 
es la que era: aquel pobre albergue a la entrada de la 
ciudad, junto al río, sin estos jardines gue ahora her- 
 mosean sus orillas. Tú no has cambiado mucho. Antes 
que tu casa te he conocido a ti. Y de mí, ¿no recuerdas? 
MIS HOSTELERO.—Si... tú eres... Pero no €s posible... 


han levantado de cascos . 
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DESTERRADO. —¡Chist! -¡Callal El Desterrado, no 
tengo otro nombre... A, a 
HOSTELERO.-—Andad allá dentro, muchachos... ¿Qué 
musmuráis? ¡Buenos estamos! (Salen los Mozos por la "8 
derecha.) Si, eres tú... Y ¿no temes que te descubran? 
Soy tu amigo, pero no querrás comprometerme co tu 

presencia. Si te hallaran aquí... creerían que NOAA 
DESTERRADO.—No tiembles... Ahora veo quie tú 


«l 


también has cambiado. Verdad que eres protegido del 
Magnífico. Ulvidaba que todo lo que eres se lo debes a 
a él | 0 

HOSTELERO.—Por eso mismo, no puedo acoger en 4 
mí casa a su mayor contrario, su mortal enemigo. Ely 5 


Magnífico te desterró y puedes agradecer que se con- 
tentara con desterrarte, por hablar contra su gobierno, 
por amotinar al pueblo en contra suya... ¿Cómo te has 
atrevido a dejar tu destierro? 

DESTERRADO.—Tranquilízate y mira... El sello con 
las armas del Magnífico, permitiéndome volver a la ci 
dad, a mi patria querida... 

HOSTELERO.-——¿Su perdón? ¡Y aún dirás que no es 
erande y generosn! 

DESTERRADO.—Diré lo mismo que he dicho siem- 
pre, que, con ser como es, aun vale más que el pueblo 
que le soporta. Ese pueblo que murmura sin cesar con- 
tra sus gobernantes, poniéndose a su nivel, pues los co- 
noce y permite que le gobiernen. Y no contentos con 
murmurar la verdad, como si la verdad no fuese bastan- 
te, aún añade calumnias y calumnias, a sabiendas de que 
lo son, de que no podrían probarse. Y esto ya es po- 
nerse más bajo, mucho más bajo, que si murmurar 
la verdad aun puede ser la justicia de los débiles, la ca- 
iumnia no puede ser nunca más que la venganza de los * 
cobardes. 

HOSTELERO.—Dices bien. Yo te aseguro que no hay + 
razón para culpar al Magnífico, que nunca hubo en 
la ciudad tanto dinero ni se gastó con tanto garbo. 

DESTERRADO.—Eso dices porque el dinero entra en 
tu casa, que es casa de alegría y holgorio... Pero creo 
que, por fuerza, ha de sentirse el maiestar ocasionado 
por esa terrible guerra, entre las más poderosas ciuda- 
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al | 
s de italia, repúblicas y señorios, el temor de vernos 
ueltos en una contienda, cuyo resultado no será nun- 
“satistactorio para nosotros. 
1 MOSTELERO.—Según quien venza... 
- [DESTERRADO.—; Ulusiones! El vencedor creerá que 
¿eo se lo debe todo a sí propio y no será amigo de nadie; 
el vencido creerá que nadie le ayudó como debía y será 
enemigo de todos. Uno y otro sólo aguardarán la ocasión 
- de imponerse a los débiles; el vencedor por alirmar su 
- triunio, el vencido por desquitarse de su derrota. 
> HOSTELERO.—¡Ban! El Magnífico es hombre hábil y 
- sabrá sortear todos los peligros. 
DESTERRADO. —Pero ¿tú crees que son los hom- 
que es la política, que son las mismas armas, lo 
que previene y decide las guerras? Si, hay en toda gue- 
fra un motivo aparente que sólo engaña a los cronistas 
vulgares... Un pique de amor propio entre dos sobera- 
y ea nos, un desaíre a Un embajador, unas leguas de terri- 
torio fronterizo disputadas... ¡Baht!,.. Pretextos risibies, 


¿es 
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-rés, de competencia, de rivalidad en comercio y manúufac- 
2 HUTAS... Y todavía no son éstas las verdaderas causas, 
que, sobre todo esto, hay en toda guerra, lo que sólo a 
jo largo del tiempo se percibe, como desde muy lejos, 
3 como desde muy alto, el designio providencial, el predo- 
- minio de un pueslo sobre los otros pueblos, de una raza 
isobre las demás razas, de una idea nueva sobre ideas 
- caducas. Por €so, cuando miras desde cerca esta guerra 
de ahora, te apasionas, te exaltas, porque todo te dice 
5 “odio, sangre, violencia, y te inclinas al uno o al otro 
dado, pones también odio y violencia de tu parte sin 
Mesaber de qué lado están la razón y la justicia, Pero si 
fees, con la serenidad que sólo da el tiempo, en histo- 
mas de guerras que pasaron, verás que en todas ellas, 
aun las que fueron humillación y vencimiento de tu pa- 
teria, triunfó siempre lo que dete triunfar... la idea de 
Dios, que para iriunfar en el mundo se vale siempre de 
los fuertes... y ten entendido, aunque por fuerza de bra- 
zos o armas se manifieste, que la verdadera fuerza es la 
espiritual, que sólo el espiritu es quien pone en las es- 
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- espadas. A 
HOSTELERO.—Yo no entiendo ni quiero entender tus 
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padas luz de inteligencia, en las int 


eligencias 


tilosofías; la que sí sé es que nadie quiere la guerra. En 
-DESTERRADO.—Y «¿basta no quererla? > 


HOSTELERO.—Nosotros vivimos en paz con todo el 


mundo. Y no podrán quejarse unos ni otros de nuestros 


buenos oficios, que con todos negoctamos y a todos pro- 


veemos de lo necesario. pS 
DESTERRADO.—Y muchos se enriquecen. Lo sé, Per 
lucrarse hoy empobrecerán mañana. Hoy venden a buen 
precio lo que mañana han de necesitar y no podrán ha- 
llarlo a ningún precio. ¡Ay del que atesora del tesoro 
de la ciudad!, que cuando la ciudad se pierda, ¿dónde 
esconderá su tesoro? 
HOSTELERO.—Vuelves a tus predicaciones. Aún no 
has escarmentado. 
DESTERRADO.—Ni escarmentaré nunca. Pos eso. no. 
hubiera vucito si no hubiera sido por mi hijo. 
HOSTELERO.-—¿Tienes un hijo? ' 
DESTERRADO.—Si, del que no debí separarme al 
saliz desterrado. ¡Era tan niño! ¿Qué hubiera sido de 
él? ¿Cómo exponer su vida a los azares, a la miseria de 
mi vida errante? Quedó aquí con un tío suyo, hermano 
de su madre, enemigo mío. Nada he sabido de él en tan- 
tos años. No me permitían comunicación con nadie de la 
ciudad. Ni mi nombre llevará de seguro. Y ¿qué habrán 
hecho de €l? ¿Qué habrá en su alma? ¿En qué podré 
conocer que es mi hijo? | 
HOSTELERO.—Yo no sabía que tal hijo tuyo hubiera 
en la ciudad. Sin duda, come d:ces, no lleva tu nombre. 
DESTERRADO.—El nombre del Desterrado no era. 
un nombre. 
HOSTELERO.—Y ¿cómo ha sido ei perdonarte el 
Magnífico? Sin duda nay alguien que te quiere bien cer- 
ca de su persona... De otro modo no te hubiera levan- 
tado el destierro... ¿Tú no sabes?... 
DESTERRADO.—Cor el perdón recibí esta caría, sin 
firma... La letra parece de mujer, sólo dice: “Bendecid 
a quien sin conoceros os ama, sólo porque sois padre de 
quien no puede ser mi enemigo...” 
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ELERO.—Esa carta... No conozco ía letra, 


ESTERRADO.—¿Sabes tú?... 
. OSTELERO.—¿Saber? No... Pero... tal vez... 
fal vez sea tu hijo el que... 
-- DESTERRADO.—¡Mi mijo! ¿Qué quieres decirme?... 
-- HOSTELERO.—A mi casa acuden a diario muchos 
jóvenes de las mejores familias de la ciudad. Entre ellos 
Ray uno de quien se dice, se murmura, que está en amo- 
res con la hija del Magnífico, la hermosa Julia. Una hija 
- que el Magnífico hubo allá en sus mocedades y se trajo 
consigo cuando su antiguo amo, el señor Leandro, al 
Casarse con la hija del señor Polichinela, le puso en es- 
tado de gran señor, del que ha sabido alzarse hasta la 
señoría de la ciudad. 
 DESTERRADO.—¡Imposible! ¡Mi hijo! No... Su tlo 
mo tra más de un mercader; por mucho que haya pros- 
- perado, no es posible que su situación permita a mi hijo 
- enamorar a la que es tanto como una princesa, porque 
anos que un principe soberano es el Magnífico, si 
. Padre. 
2 HOSTELERO.—-¿Quién era él? ¿Quién era su amo 
- cuando enamoró a la hija del señor Polichinela? El 
Magnífico no puede asombrarse de nada... 
== DESTERRADO.—Y ¿dices que ese joven, de quien se 
dice que está en amores con la hija del Magnifico, viene 
alguna vez a tu casa? 
"CHOSTELERO.—nNo faltará a la fiesta de esta noche. 
=- DESTERRADO.—¿Tienes fiesta esta noche? 
ES HOSTELERO.—Una tiesta de locos. Los poetes feste- 
jan a la hermosa Girasol, la bailarina que tiene alboro- 
tada a la ciudad con sus danzas. No puedo invitarte por- 
que esta noche no soy el amo de mi casa. Pero si quie- 
Yes ver sin ser visto, desde cualquiera de esas ventanas 
puedes atisbar cuanto se te antoje. Valdrá la pena, por- 
que es gente de ingenio, y la Girasol es hermosa. Ven- 
drán también damas ilustres enmascaradas, y personajes, 
y, ¿quién sabe? Es tanta la curiosidad, que tal vez el 
Magnífico en persona no deje pasar la noche sin presen- 
E tarse por aquí, como un buen ciudadano. El tiene en 
mucha estima a los poetas, que él sabe son lenguas de la 
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fama y conviene estar a bien con ellos para librarse de 
sus sátiras... Y aun si quieres, cuando la concurrencia 


DESTERRADO.—Asi lo haré, que es mucha mi cu, 
riosidad, después de haberte oído... (Se oyen voces den- 


tro.) EN 

HOSTELERO.—Pues entra, que ya oigo voces de esta 
parte. Y entretanto que la siesta se anima, cenarás por 
mi cuenta, por nuestra antigua amistad. $ 

DESTERRADO.—Gracias por todo. 

HOSTELERO.—No sé por qué, presumo que acabaron 
tus desventuras y tus andanzas. Tu perdón, esa carta 
misteriosa con letra de mujer... Mira que si por fin aca- 
baras por ser consuegro del Magnifico, del que tanto 
has odiado... 

DESTERRADO.—Bien se ve que en tu casa tuvo prin- 
cipio su grandeza. Sueñas con aventuras extraordinarias 
como las suyas. Por si las mias no llegaran a tanto, can- 
téntate con ofrecerme una cena trugal. No me trates 
como a consucero del Magnífico. ¿Cómo podría yo pa- 
- garte si no contara un día con su dinero, como él contó 
con el dinero del señor Polichiuela?... Yo no llego como 
él llegó para engañarte. Mira mi escarcela. Esta es la 
verdad. Yo no soy Crispín... | 

HOSTELERO.—¡Qué importa, si tu hijo puede ser 
Leandro?... Entra en mi casa, que tú cenarás esta noche 
como si fueras el Magnífico... fVanse par la primera 
derecha.) 


ESCENA III 


Artequin, Lauro, Aurelio y Florencio, por la segunda 
derecha. 
LAURO.—Llegamos los primeros. 
AURELIO.—Es la hora mejor. 
FLORENCIO.—Después la muchedumbre nos fraerá 
su vulgaridad, 


a PA $ nd AN poe . Ñ E 
E Y CONFIADA 15: 
0, "$ e 
IN.- Mucho temo que la fiesta sea un vulgar 
iMlic o hubiera querido que fuera como un recogt- 
% ento_ espiritual, una meditación, una fiesta de melan- 
«colía. Pero ya vistelis cómo Girasol torció el lindo gesto ' 

uando se propuso que la fiesta fuera para nosotros 


- FLORENCIO.—Girasol es una mujer vulgar, 
== ARLEQUIN.—Como todas. A mí no me ha engañado. 
- Prefiere el aplauso ruidoso de la multitud a la admira- 
ción recogida de los entendidos. A mí, desde que todos 
la celebran, ya no me parece la misma. 
. AURELIO.—¡Qué diterencia cuando al presentarse en 
la ciudad la gente se burlaba de sus danzas! 
-ARLEQUIN.-—Y el público la silbaba y hasta cayó 
2 Sus divinos pies alguna hortaliza... ¡Era admirable! 
¿Sólo nosotros la comprendiamos! 
2 AURELIO.-—Ha perdido todo su encanto. 
2 ARLEQUIN.—El soneto que yo cincelaba para ella no 
pasará de los dos primeros versos... ¿En qué piensas, 
Lauro? 
=. LAURO.—¿Se sabe sí el Magnífico asistirá por fin a 
Ja fiesta. 
MN ARLEQUIN.—Pero sí asiste no vendrá con su hija. 
¿Es acaso lo que piensas? ¡Ah!, Lauro, ¡hombre feliz! 
No te atormentes con ese amor que tú crees imposible. 
El Magnífico es tan grande, tan grande, que es capaz 
de casarte con su hija... 
2 LAURO.—No digas locuras. 
1 ARLEQUIN.—-¿Sabéis la última grandeza del Magní- 
A MSHCO?.... E 

1 FLORENCIO.—No me hables del Magnífico. También 
se empequeñece. Su grandioso cinismo de otros tiempos 
-——degenera en vulgares concesiones a la opinión. 
2 ARLEQUIN.—Ahora le ha dado por mantener la paz 
- a toda costa. " q 
2 AURELIO.-——¿Y qué puede hacer? La guerra seria un 
desastre... 
ME ARLEQUIN.—¿Por qué un desastre? Para nosotros 
no puede haber desastre. Nos gobernarían los venecia- 
nos o los genoveses y eso iriamos ganando. 
7 FLORENCIO.—Para lo que servimos... 
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set -ARLEQUIN.—Una ciudad abierta al mar 0 de 
y partes y que no tiene barcos para su defensa... A! 
O qué barcos pademos tener?... pa 
> AURELIO.—¿Y para qué Jos queremos? A AA 
po FLORENCIO.—¿Y soldados? ¿No es risible que ahora 
quieran, que todos seamos soldados? 08 
ARLEQUIN.—¿Para qué queremos soldados? ¿Qué 4 
tenemos que defender? ¿Qué importa que todo se pier= 


CE da? Una ciudad que sólo encunibra a los que no tienen 
540 ningún talento. Aquí son reputados famosos cuatro hom- 

oo bres vulgares que ni siquiera son conocidos en Venecia 

Un ni en Génova. e 
A FLORENCIO.—De los que allí se reirían si los cono-= 

38 cleran... | Es 

¿A ARLEQUIN.—Lo único que podemos presentar al mun- 

pd do son nuestras bailarinas, nuestros desbravadores de É 
E. potros y nuestros menaigos... Eso sí... Es nuestro or- 
A gulio... Por esc he querido yo que nos juntáramos en, el 
Be esta fiesta los únicos que aún no hemos perdido la clara A 


y visión de las cosas. 

E ' AURELIO.—Hay que elevarse sobre la ramploneria. 

FLORENCIO.—Sobre los respetos vulgares. 

ARLEQUIN, —So! re el patriotismo que quiere obli- 

Es garnos a una estúpida admiración por todo lo nuestro. 
AURELIO.—Pero ¿qué nos piden que admiremos? 


S ARLEQUIN.—Una ciudad que puede ser gobernada 
por un Crispin. Ce 
AURELIO.—Y un señor Polichinela. o 
ee ARLEQUIN.—Que la gobierna como se merece. Des- 
Ma preciándola. Que por fortuna nos llevarán a la ruina Y 4 
Pe entonces empezaremos a ser algo... ' 
70 FLORENCIC.—Cuando nos gobierne el extranjero. 
ARLEQUIN.—Cuando nos imponga una cultura supe- de 
rior. : A 
AURELIO.—Cuando nos enseñe a ser hombres... ze 
A 


A 
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ESCENA IV 


“Dichos y el Desterrado, por la segunda derecha. 


E DESTERRADO.—Eso si, desdichados... 
A TODOS.—¿Eh? ¿Quién es? ¿Qué dice? 
Mo DESTERRADO.—Os digo ¡desdichados! porque no 
¿ es vuestra toda la culpa, de otro modo os diría ¡mise- 
rables!. 

AURELIO—¿Y quién os mete a vos...? 

FLORENCIO.—¡ Tened cuenta con vuestras palabras! 
) DESTERRADO.—No os alborotéis. Miradme a la ca- 
ra: soy un hombre. Vosotros sois muy niños o muy vie- 
jos. De cualquier modo me dais compasión y por com- 
pasión he de hablaros. Sólo vos, señor Arlequín, por 
vuestra edad debierais ser más razonable; pero la va- 
nidad os pierde. Y aunque no os falta entendimiento, sa- 
béis que no es tato como para asombrar a las gentes 
y Os amparáis del desatino qre siempre asombra y pas- 
ma, y más en los que como vos saben escoger su audi- 
torio. Sazonada con vuestro ingenio, sembráis entre es- 
tos mozalbetes la mala semilla de vuestra vanidad. Te- 
néis cargo espiritual sobre ellos y... ved lo que hicisteis 
de esta juventud. Mirad rai rostro enrojecido de ver- 
gúenza al escucharos maidecir de esta noble ciudad, que 
es nuestra patria, al oír cómo no os importaría verla do- 
minada por el extranjero, que vendría, como decís, a im- 
ponernos su cultura. ¡Desventurados! Si el extranjero ca- 
HE yera sobre nosotros, su cultura, sus libertades, sus sa- 
bias leyes, las guardaría para él, a nosotros nos trataría 
“tomo se trata a los traidores, que, vencidos, sólo son dig- 
nos de ser esclavos. ¿Es eso lo que ambicionáis? A cuán- 
to llega la soberbia, pecado de los ángeles rebeldes; a 
cuánto llega la envidia, pecado de las aimas ruines. Por- 
que eso sois, soberbios y envidiosos. Cuando vuestra con- 
ciencia os da la medida de vuestra insignificancia, bueno 
es culpar a los demás de nuestro fracaso. ¿Qué había- 
mos de hacer? En patria tan mezquina no vale la pena 
de hacer nada. ¿Quién iba a comprendernos? ¿Quién 
había de admirarnos? Si en vuestra vanidad creeis que 
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habéis hecho algo grande y no sois bastante estimados, — 
decís: ¡Lástima valer tanto en tierra que vale tan pocol 
Cuando veis estimados y aplaudidos a los que trabajan 
con fe, a los que luchan con entusiasmo, entonces es la 
envidia la que os muerde, y por empequeñecer a los que — 
valen, no dudáis en empequeñecer a vuestra patria. Y 
cuando sois vosotros los que dais ocasión al extranje- 
ro para menospreciarnos, queréis medir vuestra valor 
por el valor que nos da el extranjero. ¿A quién vísteis 
que para asegurarse de la virtud de su madre, para en 
contrar razones de quererla, pregunte a los extraños: q 
¿Qué pensáis de mi madre? ¿Qué estimación hacéis de 
sus virtudes? ¿Cómo he de respetarla? ¿Cómo debo que- 
rerla? Pues tan indigno es pedir al extranjero razones 
para amar a nuestra patria. Y 

ARLEQUIN.—Ahora es cuando os hemos conocido; p 
yo, por lo menos; que estos mozalbetes, como vos los 
llamáis, por suerte suya no alcanzaron los tiempos en 
que vuestra ciceroniana oratoria era pasmo de las pla- 
zuelas. 

DESTERADO.—¿Sabéis quiés soy? : 

ARLEQUIN.—¿Qué otro pudiera ser? ¿No estabas 
desterrado? Dicen que por medida de buen gobierno; 
yo aseguré siempre que por medida de buen gusto. (Au- 
rclio y Florencio ríen.) 

LAURO.—¿Qué decis? ¿Este hombre es...? », 

ARLEQUIN.-—El tribuno de la glebe, un grandilocuen- 
te orador, como habéis podido apreciar. ¿No os ha con-' 
movido? ¡Amigos, hay que ser patriotas, hay que creer 
que nuestra ciudad es la más grande, la más gloriosa 
de las ciudades; que sólo nosotros somos indignos de | 
haber nacido en ella! (Se oye dentro una música.) | 

AURELIO.—¿No oís? Esa música anuncia la llegada | 
de Girasol. 

FLORENCIO.—Girasol ilega; vamos, Arlequín; vamos, 
Lauro. 

LAURO.—No; yo, no; id vosotros. Espero aqui a un 
paje de julia. Sí su padre acude por fin a la fiesta, ten- 
fe aviso Yes. 

ARLEQUIN.—Y en ausencia del Magnífico, entrarás 
por tina puerta secreta en los jardines de su palacio, co- 
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_noches, Y habrá dulce plática con la inocente 
q an inocente como su padre. 

AURO.—¡Señor Arlequin, no os consiento...! 
ARLEQUIN.—Cuidado, joven, cuidado. Ya veo que 
endió en ti el discurso del austero espartano. ¿Vas a 
ender contra mí la inocencia de la hija del Magnífi- 
He 7 Bien está; no te enfades. Yo proclamaré que no la 
hay más inocente y candorcsa. Por patriotismo. ¿Te pa- 
rece bien? Por patriotismo. Todas las jóvenes de la ciu- 
dad son inocentes y candorosas. Austero espartano, vues- 
tro discurso nos ha convencido tanto, que vamos a sa- 
-ludar en Girasol, la bailarina, a la más pura gloria de 
"nuestra patria, Défemos a Lauro. Vamos, amigos. (Sa- 
len Arlequin, Florencio y Aurelio, por ta izquierda.) 


SN 


ESCENA V 
El Desterrado y Lauro. 


—DESTERADO.—¿No vais con vuestros amigos? 
- LAURO.—Perdonad, señor; les dije que debía esperar 
aquí; pero la verdad es que sólo me retiene el deseo de 
preguntaros... 

E DESTERRADO.—Adivinasteis mi deseo. Yo os res- 
de > ponderé a todo, y por mi parte algo he de preguntaros 
también. Por las chanzas gue el señor Arlequin se ha 
permitido, y, al parecer, os ofendieron, pienso que sois 
el joven de quien me hablaron apenas llegué a la ciudad, 


el que, según dicen, tiene amores con la hija del Mag- 
ER Bífico. 
1 LAURO.—Señor, acaso os parezca jactanciosa pre- 
sunción de mi parte. No lo juzgaréis así cuando sepáis 
a verdad. Ante todo, «por haberme visto en compañia del 
señor Arlequin y de sus amigos no me juzguCis como 
ellos. ¿No me habéis visto avergonzado al oír con cuán- 
ta razón vuestras nobles palabras afeaban las suyas, i- 
dignas? Lo que nos habéis dicho lo he pensaco yo mu- 
chas veces. Si yo lo dijera se burlarian de mi... ¡Como 
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el que..., perdonad si también os ofende mi indiscreción; . 
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la ciudad, muchos hombres también! 


con santo amor. ¿No es verdad? y 
LAURO.—Si, son muchos; pero son los humildes, los - * 
silenciosos, los resignados... 3 
DESTERRADO.—Los que sólo esperan la voz del 
hombre que hable por ellos, que haga callar por siem- 
pre esas voces que claman plañideras: “¡Nada somos! y 
¡Nada valemos! ¡No hay esperanza para nosotros!” Y asi ' 
es la vida de nuestra patria, como un cortejo de ente=- 
rramiento. Aun el que trabaja y lucha todavía parece 
también como si enterrara su propio esfuerzo y quisie- 
ra decirnos desalentado: “Yo sé que nada se remedia, 
que es trabajo perdido mi trabajo”. Y lo que debiera 
caer como siembra de esperanza en la vida, cae como ] 
paletada de tierra en sepultura... Y así van enterrando 
a nuestra patria... ¿ 
LAURO.—¿Vos tuisteis desterrado de ella 
DESTERRADO.—Sí; por amarla mucho. Y más que 
verme desterrado de ella, sentí que ella de mí se deste- 
rraba. Y fué mi tristeza como al apartarnos de su cora- 
zón la mujer por cuya felicidad hubiéramos dado la vida, 
y más que su desamor, más que su desvío, más que nues- 
tra propia desgracia, sentimos que, al apartarnos de 
ella, ya nada podemos hacer por verla a ella dichosa. 
Y ya lo veis: ni la injusticia de los que me desterraron, 
ni lo que fué más triste, la indiferencia de los que de- 
bieron impedir mi destierro; la crueldad en los unos, la | 
ingratitud en los otros, bastaron a quebrantar en mi co- | 
razón el amor a mi patria. Desterrado de ella, ella ha | 
sido mi único pensamiento. En todas partes hallé ami- | 
gos, nobles protectores; pero, como el poeta florentino 
en su destierro, también supe de la amargura que es el | 
subir por escalera ajena... Todcs eran bondadosos con- 
migo, como a uno de los suyos me trataban; y a pesar 
mío, siempre me sentí extraño entre ellos, y como nunca. 
comprendí lo que es este sentimiento de patria, del que 
se burlan vuestros amigos... porque ellos creen saber 
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la edad de los males de la patria..., pero no saben la 
tristeza de haberla perdido y cómo la recordamos en- 
tonces con todos sus males. Y si los males fueran tantos 
- Que no hubiera disculpa para ellos, aún sabríamos re- 
dimirlos todos en 0 recuerdo, al decir, con orgu- 
- lo, como de una grandeza de nuestra pa xtria, cuando 
- Otras grandezas no tuviera: “Que no hay rosas como sus 
- YrOsas; que no hay puestas de sol como ías de su cic- 
Jo...; que, lejos de la patria, al recordarla una flor, un 

celaje, bastan para encender el corazón en amor patrio” 


LAURO.—Si; cada palabra vuestra me asegura que 
sois... el que pienso que sois desde que os escucho, el 
que ya temo que seáis, con desear con toda el alma que 
no podáis ser otro. Yo no recuerdo de mi padre, pero sé 
que mi padre vive, y vive desterrado, como vos lo es- 
tuvisteis. Era yo muy niño, y al pasar por las calles de 
la ciudad, acompañado de algún servidor de mi tío, 
solía pararse delante de mí algún hombre del pueblo, un 
viejo tal vez, tal vez un joven, y, mis 'ándome fijo, me 
decía: “Todos hemos perdido a nuestro padre. Tu pa- 
dre era nuestra guarda y nuestro amparo, contra el po- 
der y la injusticia de los grandes... Bien merecemos 
cuanto nos sucede, que antes de consentir que saliera 
desterrado debimos morir todos...” Y esto mismo le oí 
muchas veces. Después..., ya nadie me hablaba de mi 
padre; yo preguntaba, y nadie respondía... Mi tío me 
prohibió, por fin, que volviera a preguntar nada. “Nom- 
Drar a tu padre es traer la ruina sobre nuestra casa. Tu 
padre no volverá nunca, y si volviera, sería su muerte, 
porque el Magnífico no tene mayor enemigo, y no le 
perdonará nunca...” Y éste es mi temor, que si fue: 
¡Ah!... ¡Sí! ¡Sois VOS, mi padre! ¡Es verdad! ¡Mi y e .a! 

DESTERRADO.—¡Hijo mío! Tu amor y el amor a mi 
patria era todo mi pensamiento. Al volver, ya sabía que 
el alma de mi patria volvía conmigo... Pero temblaba al 
pensar qué habrían hecho de tu aíma... Te encuentro, 
y te encuentro... hijo mío. Si hubiera Ha lado en ti a uno 
de esos jóvenes que te acompañaban..., Musia preferís 
do no hallarte nunca... 

LAURO.—¡Padre mío! ¡Mi padre! Pero si es verdad 
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la ciudad es la muerte... ¡No; no es posible!... y 

DESTERRADO.—No, hijo mío. Todo puede temerse 
del astuto señor Crispin; pero no le creo capaz de tan 
negra perfidia... No me habría perdonado para asesi- 
narme...; tengo su perdón..., mira. 


LAURO.—Sf; son sus armas, las armas de la ciudad * 
la firma del Magnífico. No; no hay nada que temer: 


estáis seguro... ¡Qué alegría! El Magnífico os ha per- 
donado... . 

DESTERRADO.—Y a su perdón acompañaba esta 
carta... ¿Tú conoces la letra? : 

LAURO.—¿Esta letra? Si; es suya, de Julia, de su 
hija... ¡Cómo no conocerla! Si esta letra es la que dic- 
ta leyes a mi corazón; si esta letra es la que ordena en 
mi vida alegría o tristeza...; una vez más he de besar- 


la, que esta vez me devuelve a mi padre... Ahora re-' 


cuerdo, pocos días ha, me habló de una alegría Muy 
grande que me esperaba; no quiso decirme cuál sería; 
casi reñimos, porfiando...; la hice llorar. Dios mío, cuan- 
do ahora me vea llorar de alegría ¡cómo ha de perdo- 
narme! Si supierais... ¡Es tan hermosal No; ¡es tan 
buena! Si creyerais que yo la amo por ser quien es, os 
engañaríals... Nuestro amor empezó cuando ni ella ni 
yo podíamos temer que nunca pudiera separarnos esta 
grandeza de su padre. El Magnífico aún no la había pre- 
sentado como hija suya. Vivía como una joven de condi- 
ción modesta, venía a comprar a nuestra tienda acom- 
pañada de alguna dueña de respeto... Cuando el Mag- 
nífico la proclamó hija suya y la llevó consigo a su pa- 
lacio..., nuestro amor era ya más fuerte-que todo el 
poderío de su padre, a quien todo se rinde en la ciudad; 
todo, menos mi corazón y el de su propia hija, cuando 
intentara con todo su poder, con toda su grandeza, 
arrancar este amor de nuestras almes. 

DESTERRADO. — (Leyendo la carta.) “Bendecid a 
quien os ama sin conoceros, sólo porque sois padre de 
quien no puede ser mi enemigo.” 

LAURO.—No; no podéis serlo. De su padre tampoco. 
Os ha perdonado por amor de su hija, y ella pidió vues- 
tro perdón por amor mío... ¿Verdad que ya no le odiáis, 


o | | 
réis a ser su enemigo? Entre él, a qui 


| que tanto sacrificasteis Y 08 dejó salir 

ya que mo se atrevió a im pedirio, por copa de 
a, no volvió nunca a pedir vuestro perdón, por ingra- 
d 9 por olvido, que todo es cobardía..., Ae ¿quién 
merece vuestra estimación y quién vuestro desprecio? 


DESTERRADO -—Es verdad, es verdad... No es el 
Magnífico el más culpable... ¿El sabe de tus amores con 


LAURO.—Nada de cuanto sucede en la ciudad puede 
'scapar a su noticia. Estoy cierto de que lo sabe; pero 
asta ahora nada intentó para impedirlo. Nunca se te 
Y entendido con su hija, según ella ase gura, y ella n 

me hubiera mentido, 

DESTERRADO. —No obstante, de tu condición a la 
tuya hay tal distancia, que es locura presumir que el 
Mino pueda cons entir esos ina si no es que 
: asi conviene a sus intereses. Y es lo que temo. Es hom- 
bre que sabe llegar a cuanto se propone, por los más 
extraños caminos. . Acaso mi perdón, que tú crees no- 
ble, generoso, sea un engaño más. 
bo -LAURO -—No, padre mio... Tu perdón es obra de Ju- 
lía; ella ha sabido que el desterrado era mi padre, y 
rogó. -al suyo que te perdonara. Y tú no puedes ser ene- 
E Eo del padre de la que es para mi. 

- DESTERRADO.—Más que tu padre... Eso has pen- 
sado... Puedes decirlo.. Así es el amor, y es justo que 
así sea. Si me dijeras: “GiPadre mío! No isngo más 
amor que el tuyo en el mundo... Soy muy deseracia- 
do. >, me verías muy triste.. Me dices: “Soy dichoso... 
porque amo a una mujer más que a nadie en el mun- 
e Y sí tú eres dichoso, ¿qué importa que ella sea 
todo y yo nada? No te llamaré ingrato. Y de mí nada 

“temas; que sí mayor sacrificio no pudiera hacer por 1u 
- felicidad, yo te aseguro que el padre de tu amada no 
tendrá nunca en mí un enemigo... Recogeré mi corazón, 

e tal vez fué orgulloso en demasía, al pre tender la 
glo: fla de mi ciudad... Y desde hoy, mi ciudad será mi 
casa, y vuestro amor, su po Nunca más la triste- 
É za del deber austero, inflexible, que se clava en el co- 
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razón, como tronco seco, sin alegría de hojas, sin can- 
tar de pájaros al calor de sus nidos...; tronco desnudo 
que se-alza y se recorta sobre el cielo, rígido y geomé- 
trico, como palo de horca, que si dice “Justicia”, dice 
“Muerte”... No; no es humane el deber que por soñar 
con una Humanidad perfecta es inexorable con los hom- 
bres... No hay un deber eterno...; hay muchos deberes, 
como hay muchos días y muchas horas en la vida... El 
deber de ser humildes, de ser compasivos..., de perdo- 
nar para que nos perdonen... ¿Cómo nos atrevemos a pe 
dir justicia a los hombres en la tierra, si es del Cielo, 
es a Dios, y temerosos de su justicia, al rezar, sólo pe- 
dimos misericordia? (Se oyen dentro unas voces.) 
LAURO.—¡Escuchad! ¿Qué voces son ésas? 
DESTERRADO.—Sin duda, es que llega el Magnífico 
a la fiesta, y la gente se agolpa para saludarle. 
LAURO.—No; son voces como de sonada... Escu- 
chad... Dicen: “¡Viva nuestro padre! ¡Viva el padre del 
pueblo!” ¿Será a vos? 
DESTERRADO.—No es posible. ¿Quién puede saber 
que estoy en la ciudad? 


ESCENA VI 
Dichos y Hostelero, por la segunda derecha. 


HOSTELERO.-—Pronto... Vete de mi casa. pronto. 
¿No oís? 

DESTERRADO.—¿Qué te altera? 

HOSTELERO.—Perdón, amigo; pero ya lo ves...: por 
admitirte en mi casa. 

LAURO.-—¿Qué sucede? 

HOSTELERO.—La gente ha sabido que llegabas a la 
ciudad; saben que estás en mi casa, y acuden en tropel 
a vitorearte, como en otros tiempos... 

LAURO.—Los que no se acordaron de ti en la desora- 
cia, los que nada hicieron por impedirla, ahora, cuando 
el Magnífico. te ha perdonado, pretenden con su eriterio 
alarmar a la ciudad, prevenir de nuevo al Masnífico en 
contra tuya... ¡Miserables! Yo iré, y a palos... 
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5 
 —DESTERRADO.—Tente, hijo mío... Parece que callan 
las voces... 


HOSTELERO.—Vete de mi casa; 


saldrás por una 

- puertecilla que da al campo... En una noche como és- 
- ta..., cuando no tardará en llegar el Magnífico... Sería 

mi ruina... 

- DESTERRADO.—No tiembies... ¿Quién?... ¡Ah!, Pu- 

PE DliO... 

HOSTELERO.—¿El señor Publio? Eso es Peor 


Si 
“ha sido él quien lo ha urdido todo... 


ESCENA VII 
Dichos y Publio, por la segunda derecha. 


—PUBLIO.—¡Amigo mío! ¡Hermano mío! Ven a mis 
brazos... ¿No me abrazas?... ¿Te retiras de mí?... 
 "DESTERRADO.—¡Publio! ¿Eres tú el que trae a esa 
gente? ¿No has sido siempre mi enemigo? ¿No juiste 
tú el que contuvo al pueblo y hasta le voivió en contra 
mía, cuando quiso impedir mi destierro? Entonces esta= 
bas a sueldo del Magnífico... 

PUBLIO.—No es verdad... Nunca lo he estado. Yo na 
he servido nunca más que al pueblo... Si fuí enemigo 
tuyo fué porque tú te contentabas con predicarle, y yo 
he creído siempre que era preciso combatir... 

DESTERRADO.—Si... Yo quería que el puebio tuvie- 
ya conciencia de sí propio, para que fuera digno de acu- 
sar a los gobernantes indignos; más aún: de no poder 
tenerlos nunca, porque los gobernantes son hechura del 
pueblo; jamás el puedio de los gobernantes. Los pueblos 
débiles y ilojos, sin voluntad y sin conciencia, son los 
que, no sólo consienten, se compiacen en ser mal go- 
bernados. El mal gobierno es buena disculpa de picaros 
y de holgazanes. AA 

PUBLIO.—Eso es decir que yo adulo ai pueblo y 
sólo tú le hablas verdad... SS 

DESTERRADO.—Tú le mantienes en la ilusión de que 
todos sus males sólo provienen de estar mal gober- 
nado... 
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PUBLIO.—Y ¿no lo está? > ON 
DESTERRADO.—Tú lo sabes mejor que nadie, que de. 

eso vives... El día en que el pueblo no tuviera por qué 


quejarse y los gobernantes no tuvieran por qué temer..., 4 
habrías concluido. MEA 
PUBLIO.—¿Me insultas? Venía a proponerte la paz, E 
una estrecha alianza... : E 
DESTERRADO.—¿Contigo? Nunca... de 
PUBLIO.—El pueblo te aclama por mí... e 


DESTERRADO.—No me aclama por ti; me aclama- 
porque tú necesitas asustar al Magnífico para que no +] 
te retire su protección, algo reacia en estos- tiempos... | 

PUBLIO.—Para asustar al Magnífico y para derribar- 
le, si quisiera, me basto yo solo. Y para levantar al 
pueblo en contra tuya, si no quieres ser mi amigo... 

DESTERRADO.—Nunca. 

PUBLIO.—Pues esta misma noche sabrá ei Magnífico 
y sabrás tú de lo que soy capaz... 

HOSTELERO.—Esta noche..., no... Dejadio pafa ma- 
ana. La fiesta en mi casa... Soy un buen ciudadano, que 
vive de su trabajo... No queráis perderme... 

PUBLIO.—Lo mismo que dije al pueblo que volvías a 
detenderle, a combatir a mi lado contra el Magnifico y 
la corte de traficantes que le rodea... 

DESTERRADO.—Y estorba tus tráficos. ¿No es eso? 
La competencia es dura... : 

PUBLIO.—Les diré que si te ha perdonado es porque 
te has vendido a él..., y el precio es su hija..., que él 
consiente en casar con tu hijo a cambio de tu sumisión 
y del prestigio que aún tienes entre el pueblo, y hoy 
habrá terminado. 

LAURO.—Callad o... 

PUBLIO.—El mozo es arrogante; ya cuenta con el po- 
der del suegro... Nuevo Leandro de este Polichinela... 

LAURO.—Callad he dicho... 

DESTERRADO.—Déjale... Nos conocemos. Y él lo 
sabe... 

PUBLIO.—Sé que mejor te hubiera estado no volver 
nunca dei destierro... porque ahora no será el Magníi- 
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e ser tú quien se interponga en mi camino. (Sale por 
segunda derecha.) ¡ : 
 HOSTELERO.—¡Señor, Señor!... Ahora quisiera yo 
que el Magnífico no se dignara honrar mi casa. Si el 
pueblo se amotina..., ¿qué será de mi casa?... Y el señor 
- Publio es capaz de todo. ¿Por qué no aceptaste su amis- 
tad? Es mejor para amigo que para enemigo... Si yo 
pudiera convencerle, a lo menos, por esta noche... ¡La 
fiesta de los poetas! ¡Con tantas señoras principales en 
mi casa! 

--— LAURO.—No tengas miedo... Las amenazas del señor 
Publio son siempre productivas. Dejarían de serlo si pa- 
 saran de ser amenazas... Todo su malestar es porque 
el señor Polichinela ha conseguido del Magnífico que se 
He permita veríder todo género de mercancias a los ve- 
 necianos; el señor Publio quería vendérselas a los geno- 
veses. 

E DESTERRADO.—¡Son hombres listos, hombr: 
prendedores! Con tcdo trafican, con tedo negocian. Lo 
¡mismo venden las reliquias de nuestras glorias pasa- 
CC das...: pinturas, tapices, imágenes de palacios y tem- 
pios, que trafican y negocian con todo lo presente y todo 
lo futuro... Son muy listos, muy hábiles... La ciudad se 
Mi empobrece, la ciudad se arruina... Cuando la ciudad se 
hunda sobre todos..., veremos si tienen la misma habi- 
BH lidad para salvarse ellos con sus hijos y Sus riquezas... 
Entonces sí podremos decir que han sido hombres lis- 
FC tos, que han sabido vivir... Veremos entonces si saben 
negociar con escombros y muertos. Cuando los escom- 
bros sean los de su casa, y los muertos, sus propios hi- 
dos... (Cesan las voces.) | 

NN HOSTELERO.—Calla, calla... No seas agorero... 
do estaba tranquilo en la ciudad, y vienes a traernos la 
E inquietud y la alarma... Han callado las voces..., la tes- 
ta se anima... ¡Señor! Que no ocurra nada esta noche. 
ME Mañana..., mañana no importa tanto; la gente estara 
cansada de la fiesta, y no había de hacerse mu cho nego- 
cio... Los pobres, que vivimos de de rICOS, dt. cd 
q 3 iego, aleoría. ¿No es una gloria vei 
ndo e ale a y se divierte? Ved. Aquí 
llega lá hermosa Girasol, rodeada de sus poetas y del 
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señor Leandro, que, según se murmura, está ¡muy ena- 
morado de ella. | 

DESTERRADO.—Vuelven tus amigos. No quisiera en- 
contrarme con ellos... 

LAURO.—Tampoco yo quisiera verles ahora... 

HOSTELERO.—¿0Os vais? 

DESTERRADO.—Lo deseas por tu tranquilidad y la 
de tu casa... Pero yo no puedo desairar la cena que me 
has ofrecido. 

HOSTELERO.—Y que yo te serviré muy gustoso. 

DESTERRADO.—Cenaré con ii hijo. ¡Nos debemos 
tantos años de ausencia!... (Salen.) | 


ESCENA VHI 


Girasol, Colombina, Leandro, Ariequín, Aurelio y Flo- 
rencio, por la segunda derecha. 


ARLEQUIN.—Huvamos de la multitud. Busquemos el 
amable refugio de la intimidad... 

GIRASOL.—¿No vendrá, por fin, el Magnífico? 

ARLEQUIN.—Es lo único que te interesa esta noche. 
Te advierto, Girasol, que se malograrán tus encantos. 
Al Magnífico no se le conoce favorita alguna. Es hom- 
Dre práctico... 

COLOMBINA.—(A Leandro.) ¿Vísteis fiesta más tris- 
te y aburrida? Como dispuesta por Ariequín y sus amíi- 
gos. Los poetas imaginan muy lindamente, pero realizan 
muy mal sus imaginaciones. 

LEANDRO.-—Tú debes saberlo, graciosa Colombina, 
ya que siempre fuiste amada de algún potta. ¿Tan des- 
engañada estás de sus realidades? 

COLOMBINA.—Los detesto. No me dejéis, Leandro; 
vos no sois poeta, y no decís tonterías como ellos. No 
saben que a las mujeres nos aburren los hombres que 
dicen tonterías. Adoramos en cambio a los que las ha- 
ceñ..., porque de eso vivimos. 

¡¿EANDRO.—¿Quieres decir que yo soy de los que las 
hacen? 

COLOMBINA.—Habéis regalado un collar de perlas a 
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con verterias, pero no las vierten nunca, como no sea en 
lágrimas, tan falsas como sus poesías. ¿De veras Os im- 
porta mucho Girasol? 

LEANDRO.—Con locura. Y dime, Colombina: ví, que 
a tu buen talento añades la experiencia del mundo que 
heredaste de doña Sirena, ¿no me dirás hasta cuándo 
se burlará de mí Girasol? 

COLOMBINA.-—Decid hasta cuánto, y nos entende- 

remos. 

- LEANDRO.—Ponga ella misma el precio. 

COLOMBINA.—Si sois vos quien se ofrece, el precio 
es a vos mismo, no es a ella; vos sabréis en cuánto po- 
- déis estimaros. 

LEANDRO.—En lo que ella estime mi amor. 

COLOMBINA.—Vuestro amor, en nada. Vuestra va- 
nidad, que es la que pone el precio, en tanto como vos 
Ja estiméis. Pero pienso que os cansáis en vano. La vir- 
tud de Girasol no se rendirá por ahora. 

LEANDRO.—¿Su virtud, dices? ¿No se rindió otras 
veces? 

COLOMBINA.—Si; pero ahora, ¿no sabéis que Arle- 
quín, en una de las brillantes prosas que le ha dedicado, 
escribió que el espíritu de sus danzas era la castidad? 

LEANDRO.—¿Y quién hace caso del señor Arlequin? 

COLOMBINA.—Perdonad; antes bailaba Girasol co- 
mo vuelan los pájaros. Hoy baila mucho peor, pero gra- 
cias al señor Arlequín ya sabe el sentido oculto de sus 
danzas. Cuando nos retrata un gran pintor, y el retra- 
to, como obra de arte, es admirado por todo el mundo, 
hay el peligro de que ya toda nuestra vida procuremos 
parecernos más a nuestro retrato que a nosotros mis- 
mos. Ya tenéis explicado por qué Girasol, a lo menos, 
mientras permanezca en esta ciudad, será respetuosa 
con el espíritu de sus danzas. . 

LEANDRO.—Es que tú no te prestas a servirme, Co- 
lombina. Si tú hablaras por mí... 

COLOMBINA.—Pues bien, voy a ser franca. Le he 
hablado de vos por complaceros... Pero si vierais que 
cuando pienso en vuestra esposa, la hermosa Silvia... 
¡Ah, señor Leandro! ¿Quién nos dijera que aque; amor, 
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que fué el orgullo de nuestra ciudad, que ya imaginaba 
tener unos amantes inmortales como los de Verona...? 

LEANDRO.—Ten en cuenta que Romeo y Julieta mu- 
rieron muy jóvenes; que de su despedida en el florido 
balcón de Verona a su muerte en la tumba de los Capu- 
letos sólo mediaron unos días de ausencia; si hubieran 
vivido muchos años de plácido matrimonio... : 


COLOMBINA.—Es verdad. Por algo los grandes poe- 
tas siempre terminan el amor en la muerte. La muerte 
es lo único que poetiza el amor. El señor Polichinela de- 
bió daros muerte, y la enamorada Silvia debió sucumbir 
de pena. ¡Hubiera sido una hermosa historia de amor! 

AURELIO.—¿Qué habrá sido de Lauro? 

ARLEQUIN.—Habrá recibido el aviso que esperaba, 
y a estas horas estará más divertido que nosotros. 

GIRASOL.—Pero ¿es posible que la hija del Magnífi- 
co esté enamorada de un necio como Lauro? 

ARLEQUIN.—¡Bravo inconveniente ponéis al amor de 
una mujer! La necedad de un hombre. 


GIRASOL.—Yo no sé cómo puede amarse a un necio. 

ARLEQUIN.—Probad en Leandro. Por vuestro amor 
sería capaz de arruinar a su suegro, el señor Polichine- 
la. Un yerno del señor Polichinela no puede hacer cosa 
mejor. (Se ven aparecer por el jardin, en el foro, a Sil- 
via y Julia.) 

AURELIO. — Amigos, observad... Dos damas enmas- 
caradas nos atisban entre aquellas magnolías. 

ARLEQUIN. — No imaginéis aventuras de amor con 
damas principales; es la más vulgar aventura de mujer 
celosa. Una de esas damas enmascaradas es Silvia: es- 
toy seguro. Siempre que su marido acude a una fiesta, 
no tarda en sorprenderle. He sido muchas veces testigo 
de tan ridículas sorpresas. 

GIRASOL.—No estará celosa de mí. 

ARLEQUIN.—Seguramente. Temblad por vuestro to- 
cado. 

GIRASOL.—Eso no; ¡qué se diríal Yo no he dado, 
ccasión para que el señor Leandro ime persiga. Vamos, 
vamos de aqui. 

ARLEQUIN.—Volved a los jardines; yo debo prevenir 
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a Les ndro. (Sale Girasol, Aurelio y Florencio, por la se- 
unda derecha.) - TELÓN 

- LEANDRO.—¿Dices que el lazo de diamantes y rubíes 
- que vende Samuel, el judío, ablandaría tal vez su cora- 
- zón? Son treinta mil escudos. 

Eo Qué son para vos treinta mil escu- 
A ES OS 


== LEANDRO.—Para mi, nada... Pero el señor Polichi- 


ras que por mediación suya ha comprado el Magnífico 
para defensa de nuestra ciudad, y que, según murmuran 
todos, tardarán en hurdirse lo que tarden en hacerse a 
la míar. 
2 ARLEQUIN.——Por dicha nuestra, con ellas se hundi- 
rán sus seis cañones, de los cuales nadie se atreve a 
disparar con cinco, después que reventó el primero con 
que fué a dispararse. 
 LEANDRO.—Pues si aún supierais... 
E. ARLEQUIN.—¿Qué no sabremos, amigo Leandro, del 
señor Polichinela y del Magnífico? Da gracias a Dios, 
que todo lo hallarás a su muerte. Ahora yo te aconsejo 
E que vuelvas a tu casa. Cerca de aquí rondan enmasca- 
 radas. Ya sabes en lo que suelen terminar estos carna- 
vales. Girasol no consentirá que te acerques a ella, pot- 
O que ya sabes que, gracias a una indiscreta relación que 
escribí de sus danzas, está comprometida con el pú- 
blico y con ella misma a ser virtuosa. 
5 LEANDRO.—¿Tú crees que una de esas damas puede 
ser Silvia? 

E ARLEQUIN.—Estoy seguro de ello. 0% 

ES COLOMBINA.—«¿Lo veis, señor Leandro? Silvia os 
ama todavía. Debéis guardarla fidelidad. Ved que en 
vuestro amor tuvimos parte todos, y todos en la ciudad 
le miramos como cosa propia. ¡Si mi noble tía, doña Si- 
yena, levantara la cabeza!... 

1 O LEANDRO.—¡Noble doña Sirena! 
ayudado con Girasol! 

o COLOMBINA.—¡Respetad su memoria: 
7 ARLEQUIN. — Las enmascaradas se acercan... Para 
disimular hablemos de cosas indiferentes. ¿Creéis que 
AA E 


¡Cómo me hubiera 


 nela cada día está más fuerte, más fuerte que las gale- 
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por fin tendremos guerra? (Entran por la segunda de- 
recha Silvia y Julia.) 
LEANDRO.-—-¿Guerra decis? ¿Quién piensa en eso? 
COLOMBINA.—No habiéis de cosas tristes. 
ARLEQUIN.—Por hablar de cosas indiferentes... (Sa- 
in Colombina, Leandro y Arlequín, por la segunda de- 
recha.) 


ESCENA IX 
SMA 


SILVIA.—¿Lo ves, Julia, lo ves? Ha venido a la testa. 
Y ha venido por esa mujer. | 

JULIA.—Creo que no tenéis razón. Apenas si se ha 
acercado a ella. Y de Colombina no tendréis sospechas; 
es buena amiga vuestra. ¿Por qué os atormentáis de ese 
modo? Leandro os ama como os amó siempre. Cuando 
mi padre me trajo a la ciudad, todos hablaban de vues- 
tros amores. Era como un cuento maravilloso... Yo 0s 
envidiaba tanto..., soñaba también con mi Leandro Y 
mi Leandro llegó, y soy muy dichosa... 

SILVIA.—¡Pobre Julia, pobre niña ilusionada! Tu 
Lauro será como mi Leandro... Ya lo ves... Esta noche, 
esta fiesta, una vez más traen a mi corazón el recuerdo 
de otra noche, de otra fiesta en que por primera vez 
nos encontramos Una canción de Arlequín, cuando Ar- 
lequín no era el cínico poeta de ahora, cuando cantaba 
al amor y a la vida, llegó a nuestros oídos en el silen- 
cio de la noche, y puso lágrimas en nuestros ojos, y, al 
fín, un beso en nuestros labios, y en nuestro corazón 
prendió ese anhelo de amor infinito, que es como un al- 
ma nueva dentro del alma; como una afirmación de su 
eternidad. | 

JULIA.—Así es el amor. Y es no temer ya nada en la 
vida, porque sentimos que ya nada en la vida tendrá 
tuerza contra nuestro amor. Y es afrontar sin espanto 
la misma muerte, como si fuera no más un dulce sueño 
entre cnamorados, en que uno queda dormido antes que 
el otro, que no tardará en dormir el mismo sueño y uni- 
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dos sofiarán con su amor..., que ha d 


4 


e ser en el cielo 
para los que se amaron en la tierra, como un deshoiarse 
de rosas que fueran besos, como una claridad de luz 
que acariciara el alma, y fuera armonía de todas las: 
músicas y todos los versos y todas las palebras de 
amor... 

SILVIA.—¡Pobre ilusionada! ¿Crees en el amor de 
Lauro? ¿Y no ves que sólo amará en ti a la hija del 
Magnífico, como Leandro me amó por las riquezas de 
mi padre? 

JULTA.—No, no. Lauro me creía pobre, de humilde 
condición... Cuando mi padre me llevó a su palacio, qui- 
so alejarse de mi, lloró desesperado por nuestro amor, 
que él creía imposible... Pero no lo será; mi padre es 
bueno y consentirá que yo sea su esposa. 

SILVIA.—Pero ¿sabe tu padre que Lauro es hijo de 
su mayor enemigo? 


SILVIA.—¡Ah! Ya entiendo... Tu padre busca apoyo 
en el pueblo, que ahora el señor Publio quiere solivian- 
tar en contra suya... ¡Ay, Julia mía! Cuando yo me creía 
dichosa con el amor de Leandro, qué poco pensaba en 
las intrigas del Gobierno y “de su política, qué poco me 
preocupaba la intervención de mi padre en esos tráficos 
y negocios que son escándalo de la ciudad. Ahora, todo 
me asusta; perdido el amor de mi esposo, sólo mec que- 
da el amor de mis hijos..., y tiemblo por ellos. 

JULIA.—¿Y te preocupas por su suerte, cuando tu pa- 
dre aseguró para ellos riquezas fabulosas? 

SILVIA.—¿Para ellos? Sí. Eso dice mi padre para dis- 
culpa suya: que sólo ha pensado en mí, y ahora, en 
mis hijos, al enriquecerse. Pero... ¿es que debemos pen- 
sar sólo en nuestros hijos? 

JULIA.—-Vamos, Silvia. Gocemos de la fiesta. Ya has 
visto que tu Leandro no vino por Girasol, como pensa- 
bas. Yo aún espero encontrar a Lauro y embromarle 
| bajo la máscara. (Se oye dentro una música y voces.) 
| ¿Oyes? Es mi padre el que llega a la fiesta... 
| SILVIA.—¿Piensas descubrirte a él? 


> JULIA.—¿Por qué no? Le diré cue ha POE 
acompañarte. Mi padre no se enfada nun COMER MA 
: (Gritos y vocerío.) E A 
SILVÍIA.—¿Qué sucede? ¡Qué confusión! ¿No es mi 
padre también ei que llega? : ¿ 
JULIA.-—Sí; es el señor Polichinela. Parece muy alte- : 
rado... 


SILVIA.—¡Oh! Traen a mi madre esmayada. ¿Qué 
habrá ocurrido? 


ESCENA X 


Dichos, la Señora Polichinela, Colombina, el Señor Poli- 
chinela, Arlequin, Aurelio y Florencio; Damas, Caballe- 
ros y Mozos de hostería, por la segunda derecha. 


0 COLOMBINA.—Pronto..., pronto, traigan agua, esen- 

6 cias... La señora Polichinela se ha desmayado, 

A SILVIA.—¡Madre mía! ¡Padre! ¿Qué ha sido? 

; POLICHINELA.—¡Ah! ¿Estás tú aquí? Como siem- 
pre, detrás del bigardo de tu marido... ¡Buena está mi 
casa! ¡Bueno anda todo! 

SILVIA.—Pero ¿no me diréis qué le ha ocurrido a mi 
madre? 

POLICHINELA.—¡Es una mala verguenza! ¡Sólo en 
esta ciudad sucede! Al venir a la fiesta, en el camino del 
Puente ha volcado nuestra carroza... ¡Figuraos cómo 
estará el camino! ¡Una maía verglienza! 

SEÑORA POLICHINELA.—¡Ay, qué susto! ¡He crej- 

E do morir! 

DAMA 1.*—¿Cómo estáis, señora? ¿Os halláis mejor? 

DAMA 2.*—Reponeos, señora... 

SEÑORA POLICHINELA.—CGracias, gracias a todos. 

SILVIA.-—¡Madre mía! 

JULTA.—Señora... 

SEÑORA POLISHINE RAN 04b0 aquí? ¡Ah, como 
siempre! Estás aquí por celar al bergante de tu mari- 
do... El malandrín, el buscadotes... Aparta de mi vista. 
Una dama de calidad como tí no debe rebajarse a ese 
extremo... Todo será hasta que tu padre haga entender 
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arero el respeto que debe a nuestra hija... 

S el señor PEO. El insolente, el desal- 

ado..., que sí no fuera por ti, remaría en 

== COLOMBINA.—Ya os que estáis. muy ad 

SEÑORA POLICHINELA.—No ha sido más que el 

susto. Figuraos, la carroza volcada... 

1 POLICHINELA.—La mejor carroza de la ciudad; aún 

no hará quince días pagué de ella veinte mil escudos... 

Un caballo ha quedado cojo; otro está malherido... 

E SEÑORA POLICHINELA.—Y el cochero muerto... 

= POLIÍCHINELA. —Eso importa poco... Era un bella- 

CO... Debió traernos por otro camino. Debió saber que 

a aa dei Puente... (Cyense dentro vivas al Magni- 

NTCO. ¡ 

2 —ARLEQUIN.—El Magnífico llega. 

2. TODOS.—¡El Magnífico! 

E POLICHINELA.—El señor Crispin; lo celebro: ha du 

2 oírme... ¡Es una mala vergfienza cómo están loz cami- 

nos! 

- ARLEQUIN.—¡Viva el Magnífico señor Crispin! 
TODOS.—¡Viva, viva! 


A ESCENA XI 


5 Dichos y Crispin entra por la segunda izquierda. 


DS 
2 CRISPIN.—Salud a todos. 

-- TODOS.—¡Señor!... ¡Gran señor! 

2 CRISPIN.—¿Qué he oído al llegar, que la señora Po- 
 Yichinela ha tenido un sobresalto? ¿No me diréis qué ha 
e sido? 

EE POLICHINELA.—Señor Crispin... A vuestras plan- 
MSAAS... 

== CRISPIN.—Bésoos las manos, señor Polichinela... 
¿Qué fué, decidme? : 

E POLICHINELA.—¿Qué puede haber sido? La mala 
| vergiienza de esos caminos y de esas calles, por donde 
no pueden transitar las carrozas de las personas de ca- 
“lidad... Figuraos que al entrar en el camino del Puente... 
CRISPIÑ.—¿El camino del Puente, decís?... Oídme 
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aqui aparte, señor Polichinela. ¿No recordáis que cuan- 
do se trató en la ciudad de abrir ese camino, fuisiels yos 
el que no consintió de ningún modo que se encargaran 
los trabajos a otro que a un muy allegado vuestro, que 
se hizo pagar muy lindamente..., cuando todos sabemos 
que por la imitad de coste había quien abriera mejor ca- 
mino, con ventaja de todos?... 

POLICHINELA.—No es razón... Si el camino quedó 
en mal estado, debió componerse... 

CRISPIN.—Y pagar la compostura a otro allegado 
vuestro..., ¡señor Polichinela! Como de esas cosas me 
acusan cada día los mismos culpables de que sucedan. 
Es peligroso no asegurar los caminos por donde pode- 
mos pasar algún día en nuestras carrozas. Cuidad que, 
como en el camino, no nos suceda algún día también con 
la ciudad entera... 

POLICHINELA.—Señor Crispín... ¿Es que ahora va- 
mos a hacernos cargos? 

CRISPIN.-—Entre nosotros, poco importa. Pero sabed 
que de uy tiempo a esta parte, he dado en tener miedo. 

POLICHINELA.—;¡Miedo... vos!... ¿Es posible? 

CRISPIN.--Y ya sabéis que no”»hay nadie que a tan- 
to se arroje como un cobarde; de puro miedoso no hay 
cosa a que no se atreva. 

POLICHINELA.—¿Amenazáis? ¿Queréis hacer conmi- 
go como con el señor Publio, retirarme vuestro favof?... 
Lo pensaréis bien. 

CRISPIN.—Lo he pensado... 

POLICHINELA.—¿Será verdad lo que dicen? ¿Que 
pensáis apoyaros en el pueblo, y para ello queréis ser- 
viros de cierto desterrado, padre de cierto mozo que 
enamora a vuestra hija? (Voces dentro.) 

CRISPIN.—Es posible... Ya sabéis cómo el amor me 
ha conmovido siempre. ¿Eh? ¿Qué voces son ésas? 
¿Quién grita? ¿Quién se atreve? 

POLICHINELA.—Ahí tenéis la respuesta. Ese es el 
pueblo. Ya tenía yo noticias de lo que esta noche se 
preparaba. El pueblo tiene hambre y se indigna contra 
nosotros porque estamos de fiesta. 

CRISPIN.—¡Bah! Es la gente del señor Publio: la 
Conozco. 
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L ¿Qué ocurre? ¿Quién grita? 
COLOMBINA.—¿Qué dicen? ¡Muera el Magoíficoi 
JULIA.—Padre mío, tengo miedo. 

- CRISPIN.—Nada temas.. 

-- POLICHINELA. — Mandad que cargue 
vuestra guardia suiza... 

ARLEQUIN.—No consintáis que se os ultraje. 

- SEÑORA POLICHINELA.—Esconded mis joyas... Si 


sobre ellos 


le 115 
0 llegan hasta aquí... ¿Dónde puedo esconder mis joya as? 
NO callaréis? Si falta mi paciencia, yo 


E des juro.. 


z ESCENA XI 


Dichos, el Desterrado, Lauro y el Hostelero, por la pri- 
Ba: mera derecha. 


-DEST ERRADO.—¡Señor! 
CRISPIN.—¿Quién es este hombre? ¿Es de los revol- 
.tosos? Creo conocerle. 

DESTERRADO.—Señor, soy vuestro enemigo, lo sa- 
Bás; pero soy enemigo leal, y quie: “o hablar al pueblo, 
al verdadero a que no es el que ahora grit 
es aguarda allí en silencio; confundidos con él están 
los hampones, secuaces de Publio, y ésos callarán cuan- 
do el pueblo hable. ¿Me permitís que vaya? 

Do - CRISPIN.—Ya tardas. 

E TODOS.—Vamos, vamos con él... Sí, sí. (Vanse por 

segunda derecha.) 

- JULIA.—¡Ah, Lauro! ¿Es tu padre? ¿Verdad aue es 
- tu padre? 

A LAURO.—Si, mi padre, que gracias a ti ha sido per- 

donado, y ahora er ti, por nuestro amor, hará callar a 

kE: -€sas turbas que el señor Publio pretende levantar con- 
ES tra tu padre. 

2 JULIA.—Si eso hiciera.. e 

Ad POLICHINELA.—A ese precio no es mucho tu hija. 

Sabes mucho, Crispín... Buscas un lazo de unión pj 
mel pueblo: y tú... Es una peligrosa habilidad. (Cesan las 
Hi he de voces.) 
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CRISPIN.—Veremos si es habilidad o es el fin de las 
habilidades. So AS 

ARLEQUIN.—Ya callan. (Vuelven a oírse los gritos 
que acltaman al Magnífico.) 

COLOMBINA.—Ahora aclaman al que habló. 

ARLEQUIN.—Ahora gritan: “¡Viva el Magnífico!”' 

POLICHINELA.—Pueblo mudabile como el viento, co- 
mo el mar inseguro. 

JULIA.—Tu padre y el mío unidos en amistad. ¡Qué 
feliz soy! | 

LAURO.—Qué felices seremos con nuestro amor... 

CRISPIN.—Todo en calma. ¡Bravo! ¡El hombre ha 
cumplido! 

DESTERRADO.—(Sale por la segunda derecha con 
Girasol, Leandro, Florencio, Aurelio y Mozos.) Señor..., 
ya veis... Las turbas de Publio se retiraron apenas ha- 
blé al pueblo, que aún conoce y respeta mi voz. 

CRISPIN.—Gracias, amigo, gracias... Hemos de ha- 
blar los dos... Espero que vendrás a mi palacio. 

DESTERRADO.—Nunca pisé un palacio. 

CRISPIN.—Si lo prefieres, iré yo a tu casa. 

DESTERRADO. —Señor, el Desterrado no tiene casa. 

Yo iré a vuestro palacio. 
AURELIO.—¿No seguirá la fiesta? | 
ARLEQUIN.—Ahora, más que nunca. Hay que res- | 

ponder al populacho con arrogancia. Creerían que te- | 

niamos miedo... Vuelva la música, traed flores. Lleve- 
mos a Girasol en triunfo. (Se oye dentro una marcha 
triunfal.) 

TODOS.—Eso es... ¡Viva. Girasol... ¡Viva!... (Salen 
icdos por la segunda derecha, menos Lauro y Deste- 
rrado.) 5 

LAURO.—¿No estás contento, padre mío, no estás 
contento al verme tan dichoso? 

DESTERRADO.—Síi, hijo mío. Quisiera estar alegre... 

LAURO.—¿En qué piensas todavía?... No ves que 
todos se alegran..., que nada hay que temer... Venid, 
como todos, a la fiesta... 

JULIA.—(Entra por ía segunda derecha.) ¿No vienes, 
Lauro? 

LAURO,.—Si, Julia mía. Mi amor, mi vida... Ya no 
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posible nuestra felicidad. (Salen por ta segunda de- 


es 


DESTERRADO.—Este es el amor que se juzga ven- 
dor de la muerte; ésa es la ciudad alegre que vive 
confiada... Entre esta alegría, que es la de mi patila...; 
esa felicidad, que es la de mi hijo..., ¿por qué está mi 
alma triste, con tristeza de muerte? 
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CUADRO SEGUNDO 


Un salón en el palacio de Crispín. 


ESCENA 1 


“La Señora Polichinela y Crispin, que entran por la de- 
yo “E 
o. : recha. 
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E CRISPIN.—Señora Polichinela, volved a la liesta an- 
tes que sea notada vuestra ausencia. ; 
SEÑORA POLICHINELA. —Perdonad. Si pesabais 
“traer una bailarina a vuestro palacio, nunca debisteis in- 
- vitar a damas principales. 


invitarlas ha sido para su seguridad. Como sus maridos 
hubieran venido, aun sin invitarlos, creí siempre que €s- 
tarían más tranquilas viendo por sus propios ojos lo que 
pasaba. Tened en cuenta que si he traído a la hermosa 
Girasol a mi palacio ha sido por contentar a muchas da- 
mas de calidad que rabiaban por conocerla y no se atre- 
MF vían a presentarse en el teatro donde ella baila. Ya sa- 
béis que siempre me he complacido en facilitar y satis- 
facer deseos y curiosidades. Por lo demás, ya era hora 
de que en mi palacio, donde tantos danzantes asisten 
- de ordinario, se danzara alguna vez de verdad y con 
¡O . y 
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E CRISPIN. — Señora Polichinela, si me he atrevido a - 
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arte. ¡Verdad y arte! Dos cosas con las que solemos an- 


dar reñidos los que gobernamos. : RD 
SEÑORA POLICHINELA.—Pero ¿creéis que yo pue- 


do autorizar con mi presencia la escandalosa conducta - 
de mi yerno? Tengo bien probada mi discreción en vein- 


ticinco años de matrimonio con el señor Polichinela; 
pero tratándose de mi hija..., ya me conocéis... ¡Ah, se- 
ñor Crispín, bien nos engañasteisl 

CRISPIN.—Yo he sido el primer engañado, Mejor di- 
cho, el amor nos engañó a todos. ¿Quién podía creer en- 
tonces que aquel gran amor no era verdadero? Si vues- 
tra hija llora una desilusión, que vos deploráis como 

madre, aún es mayor mi desencento... ¡Mi señor Lean- 
- aro, el de los aitivos pensamientos, el de los bellos sue- 
ños, por el que yo esperaba redimirme, es HOY 4 
yerno niás!... Y aún hay que agradecerle que sólo cor- 
teje bailarinas y sólo malgaste la dote de su mujer... 
Otros, en su caso, con un suegro influyente, cortejan los 
cargos públicos y añaden a la dote algún saneado emo- 
lumento a costa del Tesoro de la ciudad... 

SEÑORA POLICHINELA.—¿Y no sería preferible? 

CRISPIN.—Para la familia, ¡quién lo duda! Para los 
demás, y tratándose del dinero del señor Polichinela, es 
más satisfactorio lo que tanto os desagrada. Los hijos 
y los yernos son de justicia divina; por eso enmiendan 
tantas veces deficiencias de la justicia humana. 

SEÑORA POLICHINELA.—Bien está. Yo, que espe- 
raba que vos le reprendierais, que le hicierais entender lo 
indigno de su conducta... 

CRISPIN.—Y tenéis razón para esperarlo. Y no será 
a él solo, por desgracia. Muchos otros también han de 
entenderme. Pero esta noche no quiero entristecer la 
festa, no quiero entristecer a nadie... Una sola palabra 
mía... 

SEÑORA POLICHINELA.—Me asustáis... decidme, se- 
ñor Crispín, ¿es que nos ocultáis algo grave? ¿Es que 
los venecianos se obstinan en sus pretensiones? ¿Es que 
por fin tendremos guerra? ¡Sería horrible! Vos haréis 
por que eso na suceda... 

CRISPIN.—¿Yo? ¡He de ser yo! 

SEÑORA POLICHINELA.—Lo podéis todo en la ciu- 
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dad Por algo os han elevado a la suprema jerarquía... 
- CRISPIN.—Sí. Soy el Magnífico... Imagen visible de 
los que me elevaron... Los Crispines cobardes necesitan 
un Crispín valeroso que autorice sus picardías; ellos so- 
os no se atreverían a cometerlas. El sello del Magnífico 
es su absolución. Como en mis tiempos de criado era yO 
bna parte de mi señor y suyas eran las grandezas y 
mías las ruindades, así ahora la ciudad me necesita para 
descargo de sus culpas... Y soy yo el elegido. Siempre 
Crispín, el criado siempre... Pero los pueblos, para mayor 
sarcasmo o para engañar mejor su conciencia, a sus cria- 
dos nos llaman señores, nos dan una apariencia de go- 
bierno... y ya es nuestra toda la culpa de las culpas de 
todos. : 

[SEÑORA POLICHINELA.—Nunco os he visto tan so- 
lemne, señor Crispín. ¿Es que tenéis miedo? 
-—CRISPIN.—Si, tengo miedo... por las culpas de to- 
dos. También remordimiento... que en los demás será 
rabia y desesperación, que es el remordimiento de los 
“pueblos cuando se creen engañados... ¡Engañados! Po- 
cos serían los males de la ciudad si todo su mal fuera 
el que yo pude hacer. 


E 
Dichos, Polichinela y Pantalón, por la derecha dispu- 
-e , tando. 


ESCENA UI 


- POLICHINELA.—Podéis tirar por donde os plazca, 
pero ¿pagaros yo? ¡Nunca! ¡Nunca! 

- PANTALON.—Pero señor Polichinela... 
SEÑORA POLICHINELA.—¿Ois? Mi marido disputa 
¿con el señor Pantalón. Sin duda es por algún dinero que 
-€l barbilindo de Leandro le adeuda. 

2 CRISPIN.—Vuestro marido y el señor Pantalón no 
pueden disputar por otra cosa. 

CC POLICHINELA.—Si creéis que puede importarme 
que pongáis a mi yerno en prisión... Ya debió ir an- 
tes si no lo hubierais estorbado por vuestra avar- 
cia... Nunca hubiera sido mi yerno y no hubieran caído 
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tantas desdichas sobre mi casa... ¿Habéis oído 537 se 

mejante, señor Crispin? ¡Pretender que yo pague las he 

trampas de mi yerno! ; 

PANTALON.—¿Y creéis que si él no fuera vuestro o 
yerno nunca le hubiera yo fiado mi dinero? 

POLICHINELA.—Esa es buena, y ¿qué garantía po- des 
día él ofreceros? 8 

PANTALON. .—Vuestro crédito en la ciudad, señor Po-* : 
lichinela, y cuando eso no fuera, el amor a vuestra hija. 

POLICHINELA.—Ta ta ta. Por amor a mi hija, debo 
alegrarme de que el bribón de su marido se vea por fin 
en galeras...; en cuanto a mi crédito en la ciudad... es- 
tá muy alto para que mi yerno ni vos podáis comprome- 
terlo. Decid que si le habéis prestado ha sido con la ga- 
rantía de mi muerte... Eso es, de mi muerte, y sabe 
Dios, como vierais que se tardaba, como se tardará... 
que no pienso morirme tan pronto, de lo que hubierais 
sido capaces mi Da y ves por anticiparla. 

PANTALON.-—¡Señor Polichinela! ¡Yo nunca he de- 
seado vuestra muerte! 

POLICHINELA. ¿Pues con qué otra esperanza pres- 
táis a mi yerno? ¿Qué otra garantía puede él ofreceros? 
¡Mi pelleja, eso es!... ¡Mi linda pelleja! Sois un misera- - 
bie. El que presta con esa garantía es un miserable... 

PANTALON.—Si el respeto a vuestra esposa y al se- 
ñor Crispín no me contuvieran... Yo os diría.. 

CRISPIN.—Decid, decid... que la verdad purifica el 
aire. 

SEÑORA POLICHINELA.—Cálmate, esposo. Si al fin 
pagarás, como siempre, en cuanto nuestra hija venga 
a llorarte.. 

POLICHINELA. —¡No, no! Conmigo se acabaron las 
lagrimitas... Y si nuestra hija es mujer para consentir 
que su marido arruine mi hacienda... no os olendáis, 
señora Polichinela, pero dudaré de AUS sea hija mía. 

SEÑORA POLICHINELA. —¡Ve lo que dices y piensa 
quien te oye! 

CRISPIN —El señor Polichinela sabe muy bien que 
eso no es posible. Hablaba por ponderación. 

PANTALON.—Todo es poner las cosas en puntos de 
honra que nada tienen que ver com nuestro asunto, 
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¿Creéis que yo puedo perder mi dinero? ¿Consentiréis 


que el esposo de vuestra hija, el padre de vuastros nie- 
tos, vaya a la cárcel como si fuera un malhechor? 
E. POLICHINELA.—¿Decís como si fuera? Y ¿lo ponéis 
en duda? ¡Un maihechor, un malhechor talmente! Sal- 
-— teador de casas honradas, peor que de caminos, y si tan- 
to Os importa vuestro dinero, pensad cómo habéis de co- 
“braros, que de mí será pleito perdido... 
2 SEÑORA POLICHINELA.—Señor Crispín. ¿No habla- 
réis con Leandro? El os escuchó siempre y sólo vos te- 
néis autoridad con él. 
PANTALON.—Y persuadid ai señor Polichinela cómo 
- nada le estará mejor que pagarme... 

POLICHINELA.—¿Pagar yo? ¡Nunca, nunca! 

CRISPIN.—No os alborotéis, señor Polichinela. Cal- 
maos, señor Pantalón. El señor Polichinela pagará, pa- 
—gará... Está cerca la hora en que todo se pague. Entre- 
tanto no perturbemos la alegría de esta noche. Esta 
fiesta hemos de recordarla siempre. Y, oídme aquí, se- 

-ñor Polichinela; vos también, señor Pantalón. He de pe- 
diros un favor señalado. 
- PANTALON.—Vos mandáis siempre. 

POLICHINELA.—Siempre me tenéis a vuestro servi- 
cio. 

CRISPIN.—Terminada la fiesta, esta noche, hemos ce 
hablar aquí. No me faltéis. Otras personas muy signifi- 
cadas han de venir... Y entre todos ha de decidirse algo 
que mucho importa. 

POLICHINELA.-—¿No podéis decirnos? 

CRISPIN.—Todavía no. Debo atender a mis convi- 
dados. Señor Polichinela, señor Pantalón, no disputéis 
ahora por unas migajas. Si sucediera lo que yo no st 
si temo o deseo, pronto tendréis un festín espléndido... 
que tal vez hayáis de compartir con algunos de tan buen 
apetito como vosotros. 

POLICHINELA.—¿Qué queréis decirnos? 

CRISPIN.—Nada que importe. Estos días revolotea 
sobre la ciudad una bandada de cuervos... Temibles 

: competidores; pero no serán tan vofaces, algo dejarán, 
Habrá para todos. (Sale por la derecha.) 
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Dichos, menos Crispín. 


PANTALON.—-¿Oísteis, señor Polichinela? 

POLICUINELA.—De poco tiempo a esta parte se per- 
mite tratarnos de un modo... 

PANTALON.—El siempre fué insolente. 

POLICHINELA.—Está envalentonado desde que el pa- 
dre de ese mozo que enamora a su hija volvió de su 
destierro... Al casar a su hija con el hijo de un ciuda- 
dano piensa que todo el partido popular estará de su 
parte, y fuerte con su apoyo, tal vez quiera prescindir 
de los que le elevamos... Ya veis cómo nos trata... El no 
sabe que sí casa a su hija con ese mozo... ese mozo se- 
rá otro Leandro como el nuestro. Y bien estará que asi 
sea, que en este mundo todo se paga. 

PANTALON.—Vos lo decís. Ved por dónde lo que 
vuestro yerno es en deberme ha de pagárseme. 

POLICHINELA.—¡Señor Pantalón, ya eso es mono- 
manía! No pensáis más que en vuestro dinero. V hay 
muchas cosas en el mundo más importantes que vuestro 
dinero. 

PANTALON.—Para vos, sí; el vuestro. 

POLICHINELA.—Es que vos no irígis ganando nada 
con que yo me arruinase. Si no, decidme: ¿qué dinero 
tendis mejor colocado? El que yo es administro en es- 
peculaciones lucrativas que vos estáis tan interesado co- 
mo yo en defender. Figuraos que el señor Crispin quiere 
emanciparse de nosotros. 

PANTALON.—¡Imposible! Sin nuestro dinero no po- 
dría sostener un solo día la farsa de su gobierno. 

POLICHINELA.—Es cierto. Pero sin la farsa de su 
gobierno no podríamos sostener la verdad de nuestro 
dinero... Crispín nos necesita, pero nosotros también le 
necesitamos... Si está disgustado hay que countentarle. 

POLICHINELA.—Si queréis creerme, el señor Cris- 
pín ha debido tener esta noche algún disgusto y ello debe 
ser cosa grave... tal vez la guerra... 

PANTALON.—¿La guerra?... No es posible... Los ve- 
necianos no pueden declararnos la guerra. 

POLICHINELA.—Los genoveses son amigos nuestros. 


guerra a con los venecianos sería mi 1uina.. 
at genoveses menos mal... yo no trato ni com orcio 
n ellos, 

-PANTALON.—Pues mi ruina sería de cualquier mo- 
do. .. Que yo con todos trafico y aun mañana al amane- 
dS er habrán de zarpar por mi cuenta dos galeones aba- 
rotados de trigo... que vendí a unos y a otros. 
-POLICHINELA.—Y yo que había de enviar mosque- 
tes y pólvora a los venecianos.. 
-PANTALON.—Perdonad... Esa pólvora y esos mos- 
ietes, ¿son como los que vendisteis al Magnífico para 
on ¡nestros soldados?... 

- POLICHINELA —«¿Por qué lo decís? ¿No tuvisteis 
- buena parte en las ganancias?... 
- PANTALON.—Por eso lo digo... 
POLICHINELA.—Esta pólvora y estos mosquetes que 
yo mando ahora a los venecianos, son para la guerra.. 
Los que aquí vendimos eran... como para tiempos de 
Paz... Ni el Magnífico nos pagó entonces como los vene- 
- clanos pagan ahora.. 
PANTALON.—Si, pero si ahora tuviésemos guerra, 
Mesa qué había de hacerse con esas armas y esa pól- 
MENOra: 
POLICHINELA.—El valor de nuestros soldados lo su- 
3 — pliría todo... Saben morir con denuedo... Y cuanto más 
- corta fuera la resistencia... Cuando no se puede vencer... 
uña guerra corta puede ser lucrativa... Una larga guerra 
y al fin la derrota sería la ruina de todos. Y como no 
es posible pensar en vencer.. 
— PANTALON.—No puede pensarse. 
SEÑORA. POLICHINELA.—-¡Callad , callad! ¡Sería 
horrible! 
E -—POLICHINELA.—Dejaos de aspavientos y volved con- 
e. migo a la fiesta... Yo he de saber esta misma noche la 
verdad de lo que sucede. Si fuera la guerra... de sa- 
As esta noche a saberlo mañana... importa mucho... 
-PANTALON.—¡Cómo si importa!... Figuraos que pu- 
a qe liéramos antes.. 
- SEÑORA POLICHINELA.—¡Sería horrible, sería ho- 
orrible! (Salen por la derecha.) 
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ESCENA IV 


Girasol, Colombina, el Desterrado, Arlequin, Leandro, 
Aurelio y Florencio, entran por la izquierda. 


AURELIO.—¡Divina, incomparable! 

FLORENCIO.—Hoy has bailado como nunca, 

GIRASOL.—Hoy he bailado para vosotros. ¿Estáis con- 
tentos de mí? 

FLORENCIO.—Siempre así, siempre nuestra. 

ARLEQUIN.—Eres el momento y la eternidad, lo fugi- 
tivo y lo inmutable; mármol y nube. El rizo de la espu- 
ma en la ola sucesiva y la inmensidad del mar que se 
aquieta al confundirse con el cielo. 

COLOMBINA.—¡Cuánta cosa en un baile! ¡El diablo 
son estos poetas! 

LEANDRO.—¡Qué hermosa está... qué hermosa...! 

COLOMBINA.—Vos estáis en lo cierto... Es muy her- 
mosa y baila como quiere... 

ARLEQUIN.—Esta noche has conseguido el mayor 
triunio; que el austero espartano te “aplauda y te cele- 
Die 

DESTERRADO.—¿Por qué no? Las danzas de Gira- 
sol son de un arte gracioso y noble. 

ARLEQUIN.—Como censuráis tanto nuestra admira- 
ción por las bailarinas y los desbravadores de potros... 

DESTERRADO.—Nada de eso, mis poetas amigos. No 
es vuestra admiración lo que yo censuro; es el modo de 
vuestra admiración... Supuesto que ella fuera excesiva 
hasta llegar a ser un vicio de vuestro carácter, yo nada 
tendría que censuraros si de ese vicio hicierais una Tuer- 
za, no una debilidad. Los hombres, como los vueblos, 
quizá emprenden más erandes cosas por defender sus 
vicios que por afirmar sus virtudes. Solemos poner más 
pasión en nuestros defectos y la pasión es lo más pa- 
recido a la energía y está muy cerca de ser voluntad. 
Nada diría yo de vuestros defectos si os viera decididos 
a luchar por ellos, a defenderlos como algo que es tan 
nuestro, como una virtud... Pero veo que de ellos ha- 
céis debilidad, humillación; que ante los extraños tratáis 
de disculparlos como algo vergonzoso... Y yo quisiera 
que ellos fueran una razón más de vuestra vida. ¿No sa- 
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- béis lo que dijo Lutero de los pecadores? Ya que pt- 
- quéis, pecad enérgicamente... Y bien dijo, que qusizá pro- 
Y poner en la virtud algún día. Pero el vicio cobarde y duas- 
UC mayado, el pecador que peca y destallece, ni es de Dios * 
ni es del diablo. Así pusierais tanta voluntad, tanta pa- 
sión en vuestras culpas, que estuvierais dispuestos a de- 
TC fenderlas con vuestra propia vida. A la hora de ccmbatir 
0 que me den hombres que luchen por algo, virtud o vicio. 
- Con chusmas de bandoleros se fundaron grandes ciuda- 
des, se conquistaron mundos; con virtudes discretas y 
vicios temblorosos fueron desvaneciéndose como niebla, 
pueblos y razas que ni siquiera espantaron al caer, por- 
que no fué caer el suyo, fué desmoronarse... 
ARLEQUIN.—Sin duda vos sabéis de ese desmoronar- 
se sin grandeza. Hubo un hombre en esta ciudad cuya 
voz se alzó siempre contra toda injusticia y toda tira- 
> nía... El Magnífico le desterró por miedo. Después se 
Y dignó perdonarle y ha vuelto a la ciudad el Desterrado; 
ms pero el pueblo aún espera a su tribuno, a su defensor 
de otros tiempos... ¿Sabéis qué ha sido de él? Dolorido 
por las persecuciones se rindió a la blandura del halago 
y su voz ya no truena contra los poderosos; asiste a sus 
palacios y a sus fiestas, bien hallado entre ellos. Para no 
olvidar sus rugidos, que ponían espanto en los tiranos 
y opresores del pueblo, hoy bosteza sin convicción su 
oratoria, donde sabe que nada ha de perturbarse; en el 
propio palacio del Magnífico. El león está domesticado. 
¿No es esto desmoronarse un alma noble y fuerte? 
DESTERRADO.—¡Porque me veis aquí pensais que 
ha sido mi abdicación! Ya no hablo al pueblo, estoy en 
2 el palacio del Magnífico... Pero ¿creéis que es mayor 
valentía gritar la verdad a los grandes desde la plaza 
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8 pública, defendido por turbas hambrientas y: ameraza- 
DE > doras, que venir indefenso y solo a sus mismos pa'actos 


y a decirles la verdad frente a frente? Cuando yo no diga 
verdad podéis decir que he dejado de ser el que era. 


0 Concitar el odio de los hambrientos, de los desesperados 
a: que padecen injusticia y miseria para que amenacen, 
exijan y destruyan, es más fácil que persuadir a los po- 
146 —derosos de la tierra, el amor que apacigua, edifica y 
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bamos en nuestros pecados la voluntad que hemit3s de” 
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concede... Cuando el amor no sienta a la justicia en su 
trono, el” odio la sustituye con la venganza, porque el 
trono “de la justicia no puede estar vacio. Es como el Sol; 
Seu luz y su calor le faltaran al mundo, para no perecer : 
de frío, el mundo entero ardería en incendios de hogue- : 
ras... Yo he subido a lo alto para encender el sol de la 
justicia; si el sol no alumbra... tiempo habrá de encender 
las hogueras, aunque todo lo consuma el incendio. 
GIRASOL.—He aquí un hombre en que yo quisiera 
probar la fuerza de mis encantos. 
AURELIO.—Serías nueva Salomé de un nuevo profeta, 
Qué prodigiosa sería tu danza ante el Magnífico para 
obtener en pago la noble testa del austero espartano. 
GIRASOL.—El austero espartano, como le Mlamájs, es 
muy divertido... ¡Quisiera saber lo que piensa de mí! 
¿Oueréis decirmelo? 
DESTERRADO.—Que sois la única que cumple con su 
deber en esta ciudad. 
GIRASOL.—Ya lo oís. 
DESTERADO.—Vuestro deber es ser hermosa y bai- 
lar con arte. Es divina vuestra hermosura y en vuestro 
arte sois maravillosa. Sobre vuestro sepulcro——tarde 
sea—podrá escribirse el latino epitafio que ilustró en 
Roma a una de vuestras antecesoras. Salfavit et placuit: 
Danzó y agradó... Como compendio de vuestra vida me 
parece admirable. Lo triste es que haya en la ciudad 
muchos hombres que no parece sino que quieren dispu- 
taros el honor de esa inscripción mortuoria... Y sólo 
debieran contentarse con la primera parte, porque ellos, 
sies verdad que danzaron, pero sin agradar. 
ARLEQUIN.—El discreteo de la corte no dice bien a 
vuestro carácter. De espartano estáis mejor que de áte- 


niense... : 
ESCENA V 


Dichos y Lauro, por la derecha. 


LAURO.—Amigos... Priváis a la fiesta de la que es 
reina en ella. Devolvednos a Girasol. Su hermosura y su 
arte pertenecen a todos... Al amor mismo no le consen- 
tiríiamos que intentara robarla a nuestra admiración. 
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SÓL.—Con las artistas, por desgracia nuestra, 
amorados son más discretos que los admiradores. .. 
¿Verdad, Leandro? 

 LEANDRO.—Si llamáis discreción a la timidez. Pero 

mi timidez no es falta de mi amor. Os había prometido 

un Cintillo de diamantes para la tiesta y el cintillo no 

luce en vuestra garganta. 

A GIRASOL.—Si vuestro amor fuera tan grande como 

SN decís, luciría el cintillo en mi garganta. 

Mi LEANDRO.—No conocéis al señor Polichinela, al se- 

AS Pantalón, a todos los mercaderes de esta ciudad... 

E - GIRASOL.—¿No son famosos los estiletes que en ella 

se fabrican? 
LEANDRO.—¿Quisierais que fuera ladrón y asesino 
por traero3 esos diamantes? 

- GIRASOL.—No, Leandro; quisiera que no pusierais 
tanta ponderación en vuestro amor si vuestro amcr no 
es Capaz de todo. 

- LEANDRO.—Habéis de ser mi condenación. Yo os ju- 
ro que el cintillo no tardará un día más en adornarse 
con vuestra garganta. 

| GIRASOL.—Muy lindo pensamiento para un madiigal. 
o Neremos sí sabéis darle forma. 
$ LAURO.—Padre mío, el Magnífico te espera, quiere 
hablar contigo de algo muy importante. ¿No sabes? Por 
fin es la guerra. 
DESTERRADO.—Lo esperaba. Los venecianos exigen 
de nosotros una humillación... 
LAURO.—Para asegurarse de los genoveses, quieren 
que les entreguemos nuestra ciudad. 

-DESTERRADO.-—Y el Magnifico y los suyos están 
prontos a complacerles... Y pedirán que sea yo el que 
E hable al pueblo... ¿No es eso? 
=-: LAURO.—No, padre... No conoces tú al Magnífico... 
Es grande en su ambición y no escuchará la humillante 
demanda de los venecianos. Pero él no puede hablar al 
1 pueblo. No está limpio de culpa y no le escucharían. Sólo 
tú puede despertar el alma de la ciudad. Eso quieren 
de ti. 

8 ¿DESTERRADO.—Y se atreve el Magnífico... ¿No sa- 
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LAUKO.—SÍí, lo sabe y lo desea. 

DESTERRADO.—Es tanta su grandeza... ¡Si de tanto 
fuera capazl... 

LAURO.—Calla. Nos observan. Aún no debe sospe- 
char nadie lo que sucede. Mientras todos se divierten 
con las danzas de Girasol te llevaré conmigo donde po- 
dais hablar. Hermosa Girasol, el Magnífico desea que la 
fiesta se dé por terminada. Pero antes quiere que bailéis 
todavía aquella admirable danza que llamáis danza en 
la cena de Baitasar, la más admirable de vuestras dan- 
zas, cuando el ritmo de voluptuosidad se quiebra y des- 
coyunta en crispación de espanto, al figurar que las pa- 
labras tafídicas se aparecen en la sala del festín, agoreras 
erribles de destrucción y muerte, 

ARLEQUIN,-—Sí, es uns danza admirable. 

LAURO.—El Magnífico quiere que con ella sea vues- 
tra despedida. 

GIRASOL.—Sólo deseo complacerle. 

ARLEQUIN.—Y todos admirarte. 
GIRASOL.—Vamos, cuando gustéis... (Salen todos por 
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iz derecha, menos Leandro y Colombina.) 
ESCENA VI 
Colombina y Leandro. 


COLOMBINA.—No vayáis, Leandro. ¿No veis que se 
burla de vos? 

LEANDRO.—¡Si ella supiera que el cintillo está en mi 
poder, que será suyo!... Pero esta noche no podía ofre- 
cérselo. Yo creí que Silvia no vendría a la fiesta, y ya 
lo veis, está aqui... 

COLOMBINA.—¿Y es suyo ese cintillo que ofrecis- 


teis a Girasol? ¡Ah, señor Leandro! ¿Qué habéis hecho? 
E b ) (as 


Por suerte, Silvia aún no habrá advertido su falta. 
LEANDRO.—-Sí, la advirtió al adornarse para la fies- 
ta. Pero no ha sospechado de mi... 
COLOMBINA.—A su amor tenéis que agradecer esa 
ceguedad. Otra mujer, celosa como ella, no hubiera tar- 
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DAS : 
en sospecharlo. Ved cuánto os estima todavía 
1do Os estimáis en tan poco. 
LEANDRO. —Y ¿qué hacer, si los usureros de la ciu- 
dad se niegan a prestarme? ¿Cómo conseguir a Girasol? 
Y ya es más que un deseo, es todo mi amor propio pues- 
to en conseguirla. 
. COLOMBINA.—No conocéis a las mujeres. Bastará 
5 - que ella lo entienda así, para que ponga toda su vani- 
dad en despreciaros... 

E LEANDRO.—Es que el hacerme suyo ha de halagar 
tanto su vanidad... Crispín ha de servirme como siem- 
pre. Yo, que nunca he querido figurar para nada en el 
gobierno de la ciudad, he de pedirle ahora algún cargo 
elevado que deslumbre la vanidad de Girasol. 
== COLOMBINA.—Era lo único que le faltaba al buen 
gobierno de la ciudad. ¡Los cargos públicos convertidos 
- en espejuelos para cazar alondras volanderas! ¿Os sen- 
-tís ambicioso? 

--[LEANDRO.—Suprime la vanidad en las mujeres y ha- 
brás suprimido la mitad, por lo menos, de ambición en 
los hombres. 

COLOMBINA.—Aquí llega Silvia con su madre. Sin 

duda se retiran de la fiesta. Nada podéis hacer mejor 
gue acompañarlas... 


ESCENA VII 
Dichos, Silvia y la Señora Polichinela, por la derecha. 


SEÑORA POLICHINELA.—Yerno: Silvia y yo volve- 
mos a casa. Tú eres el que menos debe ignorar que la 
fiesta no ha sido muy divertida para nosotras. Cuando 
un marido olvida el respeto que debe a su esposa y el 
decoro que a sí mismo se debe, como tú los has Olvi- 
dado... 

LEANDRO.—Señora Polichinela... medid vuestras pa- 
labras. 

SEÑORA POLICHINELA.—No temáis. No he de des- 
componerme... hasta llegar a casa. Pero allí tendréis que 
oirme. 

COLOMBINA.—¡Señora Polichinela!... 

SILVIA.—Por favor... Volvamos a casa. 


a OS AS JACINTO BEN AVE! 


z 


oa .—¿No os acompaña tu padre? 


SEÑORA POLICHiINELA.—El señor Polichinela pS 
de “tratar asuntos de importancia con el Magnífico y no. 


puede acompañarnos. ¿oupongo que no pensaréis que 
volvamos solas? 

LEANDRO.—En vuestra carroza. ¿Por qué no? Pen- 
sad que yo también he de hablar esta noche con el Mag- 
aos apenas termine la fiesta. 


SEÑORA POLICHINELA.—No busquéis pretextos. El. 


Magnili co ho te necesita para nada. ¿Qué puede signifi- 
car un botarate como tú para resolver asuntos de im- 
portancia?... 

LEANDRO.—Permitiréis que no siga escuchando vues- 
tras impertinencias.. 

SEÑORA POLICHINELA.—Ellas serán impertinencias, 
pe e habéis de escucharlas... Lo que tú pretendes es que- 
darte aquí para seguir escandalizando con tu persecu- 
Eon indecorosa y tus miradas procaces 2 esa hija de 
Babilonia.. 

LEANDRO.—¡Señora Polichinela! 

SILVIA.—Por favor... 

SEÑORA POLICHINELA.—Déjame habiar, que no me 
descompongo... 

LEANDRO.—Vé con tu madre. Yo no he de acompa- 
ñaros. 

SILVIA.—Eso no, Leandro. No me dejes ir sola. Tú 
no sabes lo eS yo "he padecido esta noche... ¡Pen com- 
pasión de mil 

¡EANDRO.—Dejad locuras... ¡Qué llanto imperti- 
nente!... 

COLOMBINA.—¡Pobre Silvia! ¡No llores! Yo os ase- 
guro que no hay razón para ello.. 

SEÑORA POLICHINELA.—¡En qué mala hora llegó 
este mal hombre a la ciudad! ¡Y en qué hora peor pu- 
siste en él los ojos!... ¡Y cómo supo engañarnos a to- 
dos!... 

EANDRO.—Volved a casa os digo, dejaos de llan- 
tos... 

SILVIA.—No, no, soy tu mujer, tu Silvia... Si tú me 
ee "TECes, yo to quiero, te quiero... e querré siempre. 
Y ninguna otra mujer puede disputarme tu cariño. Si te 
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gas a acompañarme volveré a la fiesta y delante de 
. o? E mujer... 

MEL -—¡Basta ya, digo!... Volve S á 
SILVIA. Om y g d a casa o. 
ly SEÑORA POLICHINELA.—¿Qué es esto? ¿Amenazas 
a mi hija? ¡Y esto ha de sufrirse! Favor... aquí todos... 
- que matan a mi hija... 

3 -— LEANDRO.—Estáis loca... Señora... Callad también 
OS: 

E COLOMBINA.—Señor Leandro. 
SEÑORA POLICHINELA.--No... conmigo 110... Si el 
- señor Polichinela ha podido ponerme aleuna vez la ma- 
no encima... tú no eres mi marido y no he de consen- 
tirlo... Ahora verás... 

-- COLOMBINA.—No os olvidé 
- Políchinela... 

SEÑORA POLICHINELA.—Quitádmelo. quitádmelo o 
le dejaré bien señalado... 

-  COLOMBINA.—Ved quién llega. 
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is de quién sois, señora 


E ESCENA VIII 

e | Dichos y Crispin por la derecha. 
 CRISPIN.——¿Qué es esto, señora Polichinela? ¡Que 
siempre he de hallaros sobresaltada! 

SEÑORA POLICHINELA.—Yo os aseguro que si no 
Megáis tan a tiempo, esta noche a más de las danzas, hu- 
“bierais tenido tragedia en vuestro palacio. 
MWFCRISPIN.—Ya entiendo... El señor Leandro... 
 SILVIA.—Crispín, amigo mio... ¡Soy muy desdicha- 
da! 


Mo 


- CRISPIN.-——¡Ah, mi señor Leandro! ¿No sabéis que yo 
quiero a Silvia como a mi propia hija? ¿Qué habéis he- 
- Cho uno y otro de aquel amor que era la disculpa de mi 
vida?... 
SEÑORA POLICHINELA.—Señor Crispín, libradnos 
de este mal hombre... Desterradie de la ciudad, enviadle 
a galeras... 
 LEANDRO.—Está loca... der 
A CRISPIN.—Callad, señora Polichinela. Volved a vues- 
tra Casa, y vos también, Silvia, volved con vuestra madre. 
4 y 


A S 


is 


ha de deciros una palabra de verdad. 
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Y no paséis cuidado, que Girasol se ha despedido y yo 
diré al señor Leandro lo que hace al caso... z Se: 
COLOMBINA.—Vamos, señora..., vamos, Silvia, Con- 
fiad en Crispín, que es único para componer dificultades. 
SEÑORA POLICHINELA.—Señor Crispin, ved que no 


CRISPIN.—-Poco importa. La verdad que yo ke de de- : 
cirle es la que ha de poner orden en su corazón. Esta 
noche quisiera habiar al corazón de todos y temo que 
ninguno me responda como yo quisiera... (Salen todos 
menos Crispin y Leandro, por la izquierda.) » 


ESCENA 1X 
Crispin y Leandro. 


CRISPIN.—¿No recuerdas, Leandro? En nuestra vida 
aventurera hubo una hora que decidió de nuestra suerte. 
La hora en que a nuestra ruindad supimos enredar las 
ruindades de todos, en que la misma codicia de los que 
nos perseguían fué nuestra salvación. Siempre juzgué a 
los hombres despreciables, y aquel día me hubieran pare- 
cido más despreciables que nunca si sobre tanta ruindad 
y tanta bajeza no hubiera resplandecido el amor de dos 
criaturas. ¡Erais tú y Silvia!... Sobre todo aquel amasi- 
jo de miserable humanidad contemplaba yo vuestro amor, 
como contemplé tantas veces, encarcelado, por la clara- 
boya de una prisión, aquel redondelillo de cielo azul que, 
con asomarse apenas a la negrura de la cárcel, embebido 
en el ansia de mis ojos, se entraba por el corazón y era 
como sí el alma se llenase de cielo. Por vuestro amor pu- 
de salvar la fe en mi mismo. Y creer en nosotros es creer 
en algo superior a nosotros mismos, porque sólo el que 
nada divino siente en st alma puede dudar de Dios... Tú 
no sabes lo que tu amor. a Silvia ha sido para mí. Hun- 
didos mis pies en la tierra, la luz de tu amor era como 
una estrella que me obligaba a mirar al cielo. Mal hiciste 
en apagar su luz. Cuando en nuestra alma se alza una 
luz, por bumilde que sea, si por desilusión O por cansan- 
cio quisiéramos apagarla, debemos pensar antes que ya 
no es sólo nuestra la humilde lucecilla, que si perdió ya 
su valor para nosotros, acaso es en la vida única estre- 


can inante ES la vida, que gin su lu per- 
ino en las noches oscuras de su alma. 
ANDRO.—No me culpes, Crispín. Tú conoces el co- 
1 del hombre, tú sabes que el amor apasionado es 
iebre que sólo se cura con una medicina: el matri- 
io. Quiero y respeto a Silvia, y aún la querría más 
entre nosotros no se inierpusiera siempre la odiosa 
roba del señor-Polichinela. Su tiranía no me consiente 
r otra cosa que su yerno. ¡El yernc del señor Poli- 
chinela! Título vergonzoso.. Por olvidarlo, procuro atur- 
dirme... Esa es toda mi enlpa. 


; CRISPIN. —Pues ocasión tendrás muy pronto de atur- 
dirte, de ennoblecer ese dictado vergonzoso, como tú 
lo juzgas ahora... 
E LEANDRO.—Ocasión, ¿dices? 
e "CRISPIN.—De mostrarte como yo imaginaba... El se- 
ñor de los altivos pensamientos, el de los bellos sueños, 
?>- que vinieron a dar en perseguir bailarinas. Escúchame, 
Leandro: sin duda es el destino del picaro Crispin, que 
en vano intenta alzar su espíritu sobre las miserias del 
mundo. Amarré a mi interés sus intereses, y hoy pueden 
lodos más que yo, y amarrado más que nunca a la tie- 
sra me encuentro... Y hoy, es en vano mirar a lo alto, 
como entonces, cuando tu amor era como una estr ella 
Esta noche, ahora mismo. solicitados por mí, verás aquí 
reunirse, como en aquella hora decisiva de nuestra vida, 
“intereses, codicias y ruindades... Entonces teníamos que 
y alarmos y salvar tu amor... Boy... no sé qué pueda 
salvarse... Y algo que importa, más que nuestras vidas, 
- más que tu amor, es lo que va a perderge... 
"LEANDRO.—¿Qué ha de perderse, Crispin? ¿Quieres 
decirme? 
3 CRISPIN.—¡La ciudad! 

"LEANDRO—¿Es la guerra? 

-CRISPIN.—Si, es la Suerra.. 

- LEANDRO.—¿No hay medio de evitarla? 

-CRISPIN.—Si, uno muy fácil, muy cómodo... El que 
“acaso parecerá muy aceptable a todos esos que pueden 
Y > decidirlo... 
a  LEANDRO.—Y ese medio ¿cuál es?, si no hay otro.. 
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LEANDRO.—Los venecianos exigen... 
CRISPIN.—Hacerse dueños de nuestra ciudad. Dicen 

que somos demasiado amigos de los genoveses... 7 
LEANDRO.—Y ¿son ellos los que han de decidir de 

muestras simpatías y nuestras amistades?... 

CRISPIN.—-—Tienen razón... si pueden... Y, si pueden, 
sólo es nuestra la culpa. Ahora, Leandro, fío en ti, que 
serás ejemplo y estímulo de nuestra juventud... Necesi- - 
tamos soldados... A tus órdenes pueden alistarse mu- 
chos, y guiados por ti... ¿Qué respondes, Leandro?” 

LEANDRO.—¿Puedes dudar? ; 

CRISPIN.—Si en esta hora de peligro y de angustia 
despierta tu alma, lo mismo despertará el alma de la 
ciudad. 

LEANDRO.—¿A tu voz? 

CRISPIN.—No; mi voz es indigna, y sería cobarde. La 
voz del Desterrado será la que hable al pueblo. En él 
está lo mejor del alma de la ciudad. 

LEANDRO.—¿Y encontrarás el alma de la ciudad? 

CRISPIN.-——-Juzga por ti mismo... Hace un instante ape- 
nas cortejabas aquí a una bailarina, y era todo en tu co- 
razón frívola indiferencia... El deber: ¡Qué lejano! El 
Placer: ¡Qué cerca! Era lo único aue valía la pena de 
vivir. Y ahora, dime: ¡Ante el peligro de nuestra ciy- 
dad, tu patria de corazón, porque es la patria donde 
amaste a una mujer por vez primera, y esa mujer es 
madre de tus hijos! ¿No sientes de otro modo? ¿No ha 
despertado tu alma como una afirmación de remordi- 
miento, de responsabilidad, que tú mismo no sospecha- 
bas? Cuando faltamos a cualquiera de nuestros deberes, 
para no ver la falta, preferimos decir que el deber no 
existía. Suprimimos, por no decir que hemos olvidado. 
Pero de los deberes y los nobles sentimientos del alma, 
es como de las dolencias. no sirve aturdirnos para no 
sentirlas. No sirve decir: nada me duele, cuando el do- 
lor existe. Y el amor a la patria alienta siempre en nues- 
tro corazón, si en nuestro corazón hay sentimientos de 
hombre nacido de mujer. Al correr de la vida acaso va. 
mos desentendidos de él, por indiferentes o por desenga- 


CRISPIN.-—La vergilenza de entregarnos al extran- 


AD ALEGRE Y CONFIADA. E 
ADAN SAA 
ados, tal vez por otendid 
-en el encono acaso con 
 huestra patria, está su a 
pea a la mujer amada qu 
- Vé, Leandro, Diles a todo 
-nífico... dispuesto a luci 


95; pero en la misma amargura, 
que maldecimos alguna vez de 
mor, como en la mano que gol- 
tro amor... oler 
3 que aquí les aguarda el Mag- 
ar Contra ellos por la ciudad, 

9 ahora... nada po- 


ARAS ES, ESOS 11S » POr Su propio inte- 
AL TES; tuvieron que salvarnos... Ahora, nada podrá salvar- 


se, que de tanto salvar Sus intereses... todo se habrá 
perdido. Pero la ciudad no se humillará aí extranjero. 
- Cuento con sus soldados y cuento co; su juventud, que 
no toda es como el señor Arlequín y sus desmedrados 
poetas... ¿Verdad, Leandro? ¿No serás tú el Primero en 
- Combatir por nuestra ciudad? Si no bastó el amor de Sil- 
via, el amor a la patria puede redimirte y redimir el di- 
nero det señor Polichinela. Vuelve a ser conmigo tan dis- 
- tinto de mí como yo soñaba que fueras... El señor de los 
- altivos pensamientos, el de los bellos sueños, el espíri- 
- tu de Crispin, libertado de las miserias de su vida... Vé 
a una muerte gloriosa, que tu Crispín, tu tiel criado, su 
vida, sombra de la tuya, como la sombra al cuerpo, ha 
- de seguirte. (Sale Leandro por ía izquierda. Crispin va 
hacia la puerta derecha y entra el Desterrado.) Llega... 
- ¿Hablaste con tu hijo? 
1. DESTERRADO.-—Si. 
- CRISPIN.—¿Sabe entonces? 
MIFDESTERRADO:=Sf... Es la guerra o la humiliación. 
-- CRISPIN.—Y ¿qué has pensado? | 
E - DESTERRADO.-—¡Pensar, pensar!... Todo debiera es- 
ar pensado, y ahora bastaría sentir como sienten los 
pueblos fuertes y unidos en el santo amor a la patria, 
Pero ahora ¿dónde está el alma de la ciudad? ¿En los 
Que negociaron con los venecianos, y por asegurar sus 
negocios hubieran querido enviar a nuestros soldados 
de su parte, y ahora, en cambio, intentarán oponerse a 
Que los enviemos en contra suya? ¿En los que negociaron 
- con los genoveses y antes quisieran vernos combatir a 
Su lado que combatir por cuenta nuestra contra los ve- 
cianos? ¿En los que esquilmaron la ciudad de víve- 
18S y pertrechos de guerra y hasta hicieron su lucro de 


e 


y 
AAA 
A 
Le nd sl, 
E A 


* de 


ML 


7 pa 


enviar nuestros hombres ai extranjero como una mercan= 


cía? ¿En los que nos proveyeron de pocos barcos y pobre - 
armamento? ¿En los que predicaron no sé qué santo 
amor a la humanidad, que es aniof a todo lo extraño y 
odio a todo lo nuestro, como si nosotros no fuéramos tam- 


bién humanidad?... ¿En ¡os que tembiarán por su dinero, 


comprometido con los venecianos u col loz genoveses, 


los que querrán salvar el que atesoran o querrán poner- 
ES 


lo a mayor precio?... ¿Dónde encontraremos el alma de 


ia ciudad? 


CRiSPIN.—¡Mi ciudad! Porque yo fui el primer mi- 


serable en todas sus miserías, el primer egoista en todos 


sus egoismos... Añora... por encontrar su alma entre 


tantas ruindades, quiero volver mis ojos a una ciudad 


ideal... que mereciera por salvaria todos 10$S sacrificios... 
Esa ciudad yo he creido veria, ai pasar por sus calles, ai 
recorrer sus campos... No eran estos nombres que me - 


rodean... Eran otros hombres, con sus mujeres y sus hi- 


jos, de los que no sabemos, a los que no coutamos uno 


a uno, porque ellos son los miles; buenos para trabajar, 


buenos para soldados, buenos páta sostener las cargas 


de la ciudad, buenos para sulrir nuestros desmanes y 
nuestras injusticias... Y en esta nora €s cuando veo con 
espanto que ellos son la verdadera ciudad... que ellos 
son sus hombres... Fero tampoco está en eilos el alma 


que yo busco, que el alma de los pueblos no debe ser | 


., . 


ta resignación, sino la fortaleza con la serenidad... Y ellos: 


aceptarán la humillación que les impongamos, Conten- 


tándose una vez más con maldecir y Murmurar de nos- 


otros... La ciudad está sin alma... Si no lo estuviera, sl 


no lo hubiera estado siempre... ¿Cómo pudieran juntar- 
se en esta hora Crispines y Polichinelas a decidir su 


suerte? 


DESTERRADO.-—La ciudad ideal ha de purificarse 


por la sangre y el fuego, por su propio dolor ha de re- 
dimurse. 


4 


CRISPIN.—Ya están aquí... Ven a mi lado, muy cer- : 


ca de mí, que nos vean unidos... Y así pudieran verte a 
ti solo, que de nada tienes comio yo que avergonzarte 
ante ellos... A 


Ñ 
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Ss y Polichinela, Pantalón, Publio ? 
O por la derecha. de - 
38 POLICHINELA.—A vuestro mandado, señor... 

2 CAPITAN.—Señor... 0 A 
58% CRISPIN.—Sentaos todos. Escuchadme. La Señoría de 
Venecia me ha comunicado por medio de su embajador, 
para que en el término de dos días entreguemos el puer- 
to de nuestra ciudad, con todos sus fuertes. De no ac- 
- ceder a su demanda amistosa, nos declarará la guerra 
como a enemigos... 

- POLICHINELA.—¿La guerra? 

- PANTALON.—¡La guerra! 

--¿POLICHINELA.-—No puede ser... 

2 PANTALON.—Sería horrible... : 

2 PUBLIO.—Habréis contestado que... 

2. CRISPIN.—Yo, por mí, y en nombre de la ciudad, ne 

SA he dudado un instante lo que ha de responderse... 

Eo CAPITAN.—¿Quién puede dudarlo? La guerra. 

E POLICHINELA.—Todo antes que la guerra. 

po PANTALON.—¡Fodo... todo! 

CAPITAN.—Todo antes que humillarnos al extranjero. 
2 PUBLIO.—Habláis como soldado. 
2 CAPITAN.—Como ejudadano ante todo... 

o PUBLIO.—La guerra es vuestro oficio, 

2 CAPITAN.—Alge más noble que el vuestro, de per- 

0 turbar la paz. Un oficio, como decís, en que se arriesga 

2 y se pierde la vida. ¿Podéis decir otro tanto del vuestro? 
E PUBLIO.—La guerra es inhumana. 

= DESTERRADO.—Tenéis razón. Más inhumana que 
nunca; cuando vemos que es tan humana, vemos cómo 
ge preparan para ella los pueblos y las ciudades que 


pueden amenazarnos algún día, y hay quien, como, VOS- 
otros, dificulta, entorpece y estorba que nosotros esiémos 
preparados para defendernos... Esa es la innumanidad 
de la guerra, euviar a nuestros soldados vendidos a la 
derrota y a la muerte, por falta de medios para com- 
2 batir... Lo que habéis hecho siempre, oradores y 8pÓs- 
toles de la humanidad... que más parecéis traidores a 
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PUBLIO.—Traidores son los que pretenden aventu- 
rarla en empresas guerreras. : E , 
CAPITAN.—Traidores son los que la venden al ex- 

tranjero... pa 

PUBLIO.-—Tened cuenta con: vuestras palabras... 

CAPITAN.—Vos sois quien ha de tener cuenta. Que 
antes de combatir contra los enemigos de fuera impor- 
taría mucho exterminar a los de dentro. RA 

CRISPIN.—-Reportaos, señor Capitán... Vos también, 
señor Publio. No anticipemos la contienda. 

DESTERRADO.—De tu opinión, señor Publio, com- 
prenderés que nada nos importe... Tú que una vez le- 
vantaste al pueblo para impedir una guerra que conve- 
nía al decoro de la ciudad, y poco después quisiste le- 
vantarle para obligarnmos a intervenir en favor de tus 
amigos y clientes, los venecianos... que eres patriota de 
todas las patrias, menos de la tuya, y humanitario con Ed 
tedo el mundo menos con tus compatriotas, y hasta eres 
celoso delensor de todas las religiones, y sólo escarne- 
ces la nuestra... tú que eres todo esto... y mucho más... 
si aún tienes por esas plazas quien te escuche y te siga... 
aquí no puedes nada. 

PUBLIO.—Lo veremos. ¿Quién podrá más que yo? 

CRISPIN.—Amigo Publio, bien sabéis que toda vues- 
tra fuerza ha estado siempre en nuestra debilidad. El 
día en que nada se os conceda, ¿qué podréis ofrecer a 
los que os siguen? En caso de guerra, vuestro deber que- 
dará reducido a proveernos en mejores condiciones que 
al extranjero de las mismas cosas con que, gracias a 
nuestra amable condescendencia, habéis traficado en 
provecho vuestro. Sólo os pedimos un poco más de des= - 
interés, de ningún modo desinterés absoluto. ¿Estamos 
de acuerdo? 

PUBLIO.—¡Me insultáis! 

CRISPIN.—Habláis de insultos; vos, el inspirador de 
ios más innobies libelos... Hablad vos, Capitán, que el 
señor Publio, entretanto, irá reflexionando por los de- 
dos. ¿Contáis con el buen espiritu de vuestros soldados? 

CAPITAN.—Señor, los soldados son hombres, y en 
_ flempo de paz no pueden ser ajenos a las discordias 
que perturban y dividen en bandos políticos a los ciu- 
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. a esto el natural descontento cuando, 


en tantas ocasiones desestimarse el mérito y en- 
arse ia ineptitud por el favor o por la intriga. Con- 
0 d también que sabemos mejor que nadie lo que 
nos lalta en armas y municiones, sin las cuales el valor + 
es inútil... Pero con todo esto, si la ciudad nos manda 
combatir en su defensa, para nosotros no hay más voz 
.que la suya, no hay más bandera que la de nuestra pa- 
tria. Acase no podamos vencer, pero sabremos morir 
5 siempre... Este es el espíritu de mis soidados, del que 
respondo con el mío. Si fuerais preguntando uno por - 
uno, todos os responderían lo mismo. 
RISPIN.— ¡Sabríais morir! Esa es mi tristeza. Ese 
“debe ser nuestro remordimiento. ¡Enviaros a morir cuan- 
do debiéramos enviaros seguros de vencer! Pero ya es 
mucho que la ciudad cuente con vosotros; así pudierais 
yosotros contar con la ciudad... Decidnos, señor Polichi- 
 nela, y vos, señor Pantalón... ¿Podremos contar también 
¿con vuestra dinero”... 

1 POLICHINELA.—¡Nuestro dinero... nuestro dinero! 
¿Quién puede decir que su dinero sea suyo en tiempo de 
“guerra? ¿Sabéis lo que valdrá nuestro dinero apenas se 
mi declare la guerra?... : 
ES PANTALON.—El dinero es lo primero que huye y'se 
esconde. 
ss: [POLICHINELA.--El poco dinero que pueda encontrar- 
Ped se subirá de precio... 
HO PANTALON.—¿Qué garantias puede ofrecernos la ciu- 
1. dad en caso de guerra?... 

NE POLICHINELA.—-Eso es... ¿Qué garantías? 
ES 7 CRISPIN.—Ninguna, es cierto. 

"DESTERRADO.—¡Pobre ciudad! Las garantías de las 

ciudades son sus ciudadanos. Con ciudadanos que otre- 
cen lo que vosotros, ¿qué puede elia ofrecer? Su ven- 
| ganza es que, cuando nada ofreccis para salvarla, ne 
sé qué pueda ella ofrecer para salvaros. Creedme. ! O 
"habéis sabido ser bastante egoístas. No habéis pensado 
más que en vosotros. ¡Mal egoismo! Atesorar dinero, ate- 
—sorar y nada más que atesorar... Y ese dinero es Pad: 
a ruina y vuestra pobreza... Porque ese Spa 
s qué significa? Signiñica todo lo que se hizo mal, 
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por lucraros y Juerar a vuestros amigos.. 


> 


Signed: todo 
lo que se debió hacer y dejó de hacerse, porque no se 
lucraran otros... significa la falta y la merma de muchas 


cosas que eran precisas en la ciudad... ae que ha- 
béis sido muy listos, muy habilidosos... significa que 
Dios tiene su hora, y en esa hora es la cuenta en que 


todo se suma. 
POLICHINELA.—¿Y sólo a nosotros? Es que a vos 


¿no habrá nada que anotaros en cuenta, señor Magni-. 


ÍIco?... 
CRISPIN.—Sí; tan culpable como vosotros, mías son 
todas e culpas, en todas ellas tengo parte. 

PUBLIO.—En ese caso, bien os estará dejar el go- 
bierno de la ciudad. 

CRISPIN.—Si fuera para estar yo, con la ciudad, me- 
pes gobernado, ¿quién lo duda? Pero ¿quién ha de sus- 
tituirme? ¿Cualquiera de vosotros? Crispín por Crispín, 
me prefiero a mí mismo. Yo soy más grande en mis am- 
biciones. Ambicioné riquezas y tuve cuantas pude ambi- 
cionar; ambicioné el poder, el señorío de la ciudad, y 

nadie puede disputármeios... Los medios fueron torpes, 
me serví de vosotros y tuve que dejar que de mi os sir- 

vierals. Pero mi ambición no se detiene tan bajo como 


la vuestra. Ahora ambiciono la grandeza de la ciudad; 


por conseguiría sacrificaría mis riquezas, mí vida..., por 
de contado os sacrificaré a vosotros. Levantaré la ciudad 
en contra vuestra y en contra mía si es preciso. Vos, ca- 
pitán, esperad mis órdenes... Á vosotros, no he de ser 
yo, ha de ser la ciudad, el alma de la ciudad que ha de 


despertarse, la que dispondrá de vosotros; de mi tam- 


bién, que hasta el fin hemos de estar unidos, como cóm- 
plices de un mismo crimen. Pero yo no he cegado mi 
entendimiento ni mi conciencia, os. llevo esa ventaja, Sé 
lo que soy y sé lo que merezco. Ahora, salid, dejadme... 
Dejadme, digo... Tú solo no me deies... (Salen todos 
por la izquierda, menos Crispin y el Desterrado.) 


ESCENA XI 
Crispin y el Desterrado, 
IN.—¿Mablarás aí pueblo? ¿Despertará el alma 


( P 
ciudad?.. 
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¿ 
- Me 


LA CIUDAD ALEGRE Y CONFIADA 128 


| DESTERRADO —¿Y no temes su desper 
. ridad l ert % 
CRISPIN.—Su despertar será... mi ot 


ESCENA XII 
Dichos, Julia y Lauro, que entran por la derecha. 


CRISPIN.—¡Hija mía! ¡Lauro! 
JULIA. ¿Qué hablabais de muerte? ¿Tú también ha- 
blas de morir?... 

CRISPIN.—julia. ¡Hija mía! 

JULIA.—¡Pobre de mi! Desdichados de todos nosotíos, 

CRISPIN.—¿Sabe ya?... 

LAURO.—Si, lo sabe... Nos lo dijo mi padre... 
MULA =Lo sé, es la guerra... Pero tú ño expondrás 
tu vida, ¿verdad? Tú debes permanecer aquí y mi Lab- 
ro contigo. ¿No sabes? Dice que quiere seí el primero 
en combatir con nuestros soldados, que €s su deber... 
Pero tú le obligarás a no dejarte, le dirás que su de- 


ber está aqui, a tu lado, para servirte, para deienderte. 
¿Verdad que él 10 irá, paare mío? La guerra €s la muer- 
te... No irá, no irá... Dime que no irá, ¡padre mio! 

CRISPIN.—Si tú lo quieres... 

DESTERRADO.—Entre tanto egoisino de los hombres, 
traiciones, cobardías y miserias humanas, sólo tu egols- 
mo de mujer enamorada €s Como debe ser... Y es como 
debe ser, hija mía, nobie corazon de mujer, porque tú 
misma crees que asi siente tu corazón... cuando sientes 
de otra manera... 

JULIA.—De otra manera ¿dices? Pues, ¿puedo yO SEn- 

«tir de otro modo?... 

LAURO.-—-Sí, dice bien mi padre... El ¡eroismo de ia 
mujer es asi, se esconde vergonzoso entre iágrimas... Nos 
pedís llorando para probar nuestía fortaleza que esta en 
negar lo mismo que ¡lOs pedís, si es una indignidad o una 

der a ella... un ¿18- 


cobardía... que si 1105 Vicra/s acce 


| tarte sería la satisiacción de habernos convencido, pero 
después... el desprecio porque 103 dejamos convencer tan 
pronto... 
| JULIA.—¡Padre mío! | | 
E DESTERRADO.—Vienes á impedir que Lauro sed el 
ros soldados. Cuaudo él se 


primero que vaya con ntest 
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conmoviera ante tus lágrimas, ¿qué pensarías de su va- 
lor? No quieras engañarte, tú haces. bien en llorar, para 
impedirle que cumpla con su deber... el hará mejor en no 
escucharte... Y tú lorarás, llorarás mucho... pero llora- 
rás de otro modo..., orgullosa de su amor más que nun- 
ca, cuando él por amor tuyo vaya a cumplir con su de- 
ets 

LAURO.—Padre mío. ¿Hablarás al pueblo? . 

DESTERRADO.—Si, le hablaré desgarrado mi cora- 
zón, porque he de mentirle, he de mentirle por primera 
Vez en mi vida. Hablaré de triunios, de glorias... Y sa- 
bemos lo que será esa guerra... 

CRISPIN.—Por nuestra desdicha lo sabemos... 

DESTERRADO.—Es enviar a la muerte a los solda- 
dos, al pueblo; es destruir la ciudad. 

CRISPIN.—Si no hay un alma en ella. 

DESTERRADO.—Eseé aima es lo que importa salvar; 
la salvaremos. 

JULIA.—No, Lauro, no, tú no irás, ¡por mi amor!... 

LAURO.—Por tu amor debo ir... y tú lo sabes... Por 
úuestro amor, que ha unido a nuestros padres en ese 
abrazo santo que es el amor a sus hijos, el amor a la 
patria. 

CRISPIN.—¿Dices que has de mentir? Si; mentiremos. 
Pero sobre nuestras mentiras estará la verdad de nuestro 
sacrificio... La vida de tu hijo, el dolor que destroza el 
corazón de mi hija. Y si aún no basta para expiar y re- 
dimir... cuando hables al pueblo dile que no tarde, que 
venga, que derribe las puertas de mi palacio, que entre 
a saco per mis riquezas, que llegue hasta aquí y me 
arroje por una de esas ventanas, y arrastre por las ca- 
lles de la ciudad mi cuerpo destrozado... Pero al darms 
muerte, al arrastrarme, al destrozar mi Cuerpo... piense 
que no fui yo el culpable de los males de la ciudad. 

DESTERRADO.-——No lo eres. Tú sólo has sido una 
culpa más de sus culpas. Eres el €rispín que se eleva 
del Crispín que todos llevan en su alma... Por eso te te- 
men y te odian. Eres su conciencia. 
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za en la ciudad; al fondo, vista del puerto; en él, una galera. 
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AS ESCENA 1 

+ 6 ; ) 

-— Arlequín, Aurelio y Florencio, entran por la secunda 
MO izquierda. 


1 ARLEQUIN.—<¿Visteis nada más despreciable que una 
ciudad en tiempo de guerra? | 
/.  AURELIO.—No hay modo de sustraerse a la bruta- 
lidad circunstante. 
Mi ELORENCIO:—Todo lo invade la soldadesca. 
2 AURELIO.—Yo entré hoy en la hostería por reunir- 
me con vosotros, y vi que los soldados venecianos cam- 
 paban allí por sus desafueros; golpeaban las mesas con 
Sus espadones, golpeaban también a los ciudadanos que 
se detenían curiosos a contemplarlos, 
7 ARLEQUIN.—Yo quise refugiarme en casa de Girasol 
E y uno de los esclavos me detuvo a la puerta, diciéndome 
que ny intentara visitarla, que unos capitanes de jas ga- 
—leras venecianas se habían entrado por la casa como se- 
flores y dueños de ella, 
 AURELIO.—¡Pobre Girasol! 
 ARLEQUIN.—¡No quiero imaginarme lo que habrá 
sido del casto espíritu de sus danzas, entre esos capi- 
-  tanes venecianos! 
0  FLORENCIO.—Y ¿se tardará mucho en firmar las pa- 
ces? 
AURELIO.—Desde anoche tratan el General veneciano 

y el Magnífico. Según dicen, las condiciones que impo- 
nen los venecianós son duras. El Magnífico teme que la 
ciudad no las acepte. 
br. ARLEQUIN.—¡Bravatas ridículas! ¿Qué sirve ya que 
no las aceptemos? A esto nos han traído los que'se lla- 
man buenos ciudadanos, los patriotas; y con ellos los go- 
- bernantes incapaces de imponer su voluntad al pueblo. 
Si no podiamos hacer la guerra, si sabíarios todos que 
el alarde de resistencia sería inútil, ¿por qué no haber 
- pactado desde un principio con los venecianos? Siempre 
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res. ¡Y sí que el triunfo es para estar oronllosos! Hundir 
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nos hubieran tratado mejor como amigos. Ahora, como 
nada tienen que agradecernos, nos tratan como vencedo- 


en el mar nuestras cuatro galeras inservibles y cañonear 
a mansalva la ciudad, fuera del alcance de los cañones 
inútiles. de nuestros fuertes. 

AURELIO.—Nuestros soldados tuvieron que rendirse 
sin pelear, faltos de armas y municiones. 

ARLEQUIN.—Con eso nos dirán que ha sido una de- 
fensa heroica. (Voces.) P 

AUREL!IO.—¿Qué sucede? La gente se arremolina y 
enita. 

ARLEQUIN.—Esa es otra; no nos faltarán motines ni 
asonadas en estos días. Ahora todo es gritar que nos 
han vendido, que nos han engañado. El pueblo necesita 
un traidor y un cuipable: en esta ocasión dirán que es el 
Maenifico. 

FLORENCIO.—Será justicia, que él nos llevó a la gúe- 
rra por complacer a les soldados y a cuatro ciudadanos 
vocinsleros. | 

ARLEQUIN.—No lo creáis. El sabía muy bien que de 
haber entregado la ciudad a los venecianos sin combatir 
nor defenderla, los soldados y los ilusos patriotas se hu- 
bieran levantado contra él declarándole traidor a la pa- 
tria. Ahora. vencidos los soldados, rendida la ciudad, será 
él quien pacte con les venecianos sin que nadie le estor- 
ba, y los venecianos serán los que le defiendan y le ase- 
ouren en el gobierno de la ciudad como a su mejor 
amiso. 

FLORENCIO.—Todo eso sería posible sí el señor Pu- 
blio estuviera, como otras veces, de acuerda con el 
Magnífico. Pero ya sabéis que desde que volvió el Des- 
terrado, el Magnífico se había desentendido de Publio, y 
Publio atún tiene quien le siga en la ciudad. 

ARLEQUIN-—¡Bah! Los venecianos son ricos y ha- 
brá para contentar a todos. Que podamos vivir tranqui- 
los es lo que nos importa. 

FLORENCIO.—Que podamos volver 4 nuestra hoste- 
ría, como de costumbre. 

AURELIO.—Deambular sosegadamente por las calles 
y jardines de la ciudad. | 
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-Que Girasol vuelva a alegrarnos com 


el Magnífico nos gobierne por muchos 


ell A o 
'FLORENCIO.-—Ved, aquí llegan el señor Polichinela 5 > 
— el señor Pantalón. 

RLEQUIN.—Sin duda, vienen del palacio del Mag- 
“nifico. Habrán sido llamados para tratar las paces en 
consejo. Veremos si quieren decirnos algo. 

-- FLORENCIO.—Disputan entre ellos. 
-——[ARLEQUIN.—Esperemos. 


A ESCENA II 


Mecios: Polchineia y Pantalón, por la segunda derecha. 
- POLICHINELA.-——Nunca, nunca. A ese precio no po- 
- demos aceptar la paz. . 
E PANTALON.—Hemos entregado los fuertes, hemos 
pe entregado la ciudad, ¿qué más piden? ¿Quieren empo- 
-— brecernos, arruinarnos? 
1 POLICHINELA.—Eso es lo que quiere el Magnífico: 
que nosotros paguemos la contril ución de guerra, que 
- €l cobrará a medias con los venecianos. Eso, eso; pero 
no será, no será. 
MO PANTALON.—No hay razón para que nosotros pa- 
-guemos por todos. Figuraos, con la ruina que sobre mi 
ha caído con la guerra. Mis caleones cargados de trigo 
apresados por loz venecianos. 
"ES POLICHiNELA.—Dicen que iban cargados de armas 
que destinabais a los genoveses. 
- PANTALON.—¡Mentira, calumnia! Yo no digo que 
no se hallaran algunas armas, pero yo nada tengo que 
ver en eso: pacotilla de los capitanes y marineros. Yo, 
nO; yO, no; que soy hombre de paz, y nunca he querido 
 yendef armas a venecianos y a genoveses. Que no quie- 
ro yo que las gentes se maten... Cosas necesarias para 
la vida, bueno está; que al fin es obra meritoria. 
UD POLICHINELA.—El caso es que Con esas armas apre- 
 sadas en vuestros galeones, los venecianos hallaron buen 
refuerzo para asaltar nuestros fuertes... Y el pueblo lo 
o, en vuestra pelieja, no 
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sabe y os llama traidor, y... Y 
estaría muy tranquilo. 


1% o OEA JACINTO BENA de 


PANTALON. — ¡Infamias, calumnias! Quieren per= 
derme. | > 

POLICHINELA.—Bien perdidos estamos. Mi casa y 
mis jardines a la orilla del río, arrasados... Más de cien 
mil escudos. Las mercancías que yo destinaba a los ve- 
necianos, ahora, en vez de pagármelas en buen Cinero, 
se apoderarán de ellas como de cosa propia. ¡Mi tuina, 
mi ruina! Y por si algo faltaba en mi casa, aún no sa- 
bemos si mi yerno es de los prisioneros o estará malhe- 
rido o muerto a estas horas. 

PANTALON.—¿Muerto decis? Y sí él ha muerto cual- 
quiera os reclama lo que era en deberme. 

POLICHINELA.—Señor Pantalón, eso es ya sordidez 
repugnante. No habéis de perdonar ni a los muertos, y 
más cuando han muerto por la patria. 

PANTALON.—Esa misma razón debierais tener nara 
pagarme: que vuestro yerno ha muerto con mucha hon- 
ra. y no €s bien que su honra ande en lenguas de nadie 
después de muerto, por unos miserables escudos. 

POLICHINELA.—Señor Pantalón, no respetáis ni el 
dolor de un padre. 

PANTALON —Dejizos de farsas conmigo. Si alero hay 
que pueda compensaros de cuanto habéis nerdida con la 
guerza, será la pérdida de vuestro adorado yerno. 

POLICHINELA.-—Señor Pantalón. una cosa es que yo 
tuviera desavenencias con mi verno, y otra que vo pueda 
alegrarme de su muerte, Por la ruindad de vuestros sen- 
timientos no juzonéis de los míos. Si mi verno ha muerto 
por la patria. veréis aué suntuoso mausoleo pienso erf- 
gir 2 su memoria. 

- PANTALON.—Ostentosa vanidad que de ningún pro- 
vecho será para su alma. El mejor mausoleo que podéis 
erigir a su memoria será pagar sus deudas y obligaciones. 

POLICHINELA.—Sefñior Pantalón, ¿cómo queréis que 
el pueblo no murmure de vuestra avaricia? Si supierais 
lo que dicen de vos... 

PANTALON.—Pero ¿no comprendéis, señor Polichi- 
nela, aue cuando os hablan mal de mí es un modo de 
deciros en vuestra cara lo que piensan de vos? 

ARLEQUIN.—Señor Polichinela... señor Partalón, Der- 
donad sí somos indiscretos al interrumpiros cuando, sin 


bais Intereses de la ciudad en esta hora tan 
Jero es tanta nuestra curiosidad... Suponemos 
Magníficc os llamó a su palacio para tratar en 
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£ MEPOLICHINELA.—Se trataron... Y ya estarian firma- 
das si nosotros no tuviéramos dignidad. 
 ARLEQUIN.—¡Bravo, señor Polichinela! No espéra- 
bamos menos de vosotros. Habéis defendido el honor de 
la ciudad como cosa vuestra. 
MESS BOLICHATNELA.—Eso, eso. Aun estay sctocado. 
E AURELIO.—¿Qué condiciones imponen los venecianos? 
2 POLICHINELA.—Inaceptables, indigenas... Permanecer 
o en la ciudad mientras no se les pague una contribución 
MEX UE guerra. 
2 PANTALON.—De la que hemos de responder nosotros 
- con nuestra hacienda y nuestra persona... 
2 POLICHINELA.—Decid si podiamos consentirlo. 
o PANTALON.—AÁntes la muerte. 
2 ARLEQUIN.—Sois heroico, señor-Pantalón. ¿De modo 
que tendremos venecianos en la ciudad para largo?... 
e PANTALON.—Con lo cual nada iremos perdiendo. 
¿No erais vos, señor Arlequín, el que tanto admiraba su 
cultura, la dulzura de su trato?... 
ST AREEQUIN.=Si, sí, en efecto... Los venecianos en su 
“tierra son admirab!es... Acuí desmerecen algo. Es natural, 
para estas empresas guerreras los pueblos no suelen Ci- 
TT yier a sus poetas ni a sus filósofos... La humanidad, más 
que en pueblos, se divide en castas. Yo me sentiré siem- 
pre más compatriota de un pocta turco que de uno de 
E > nuestros soldadotes, que por su parte en nada se diie= 
rencia de un soldadote veneciano, Por eso lo que !m- 
E porta es vernos libres de unos y Otros. A 
O POLICHINELA.—Señor . Arlequin, eso es lo difícil; 
que sin los soldados de casa no es posible librarnos de 
los extraños. Y en eso debimos pensar antes, en que los 
 uestros fueran más fuertes y aguerridos que los extra- 
1 $ NOS. Es z EN a] 
RS ARLEQUIN.—¡Bah! Los pueblos sólo triunfan por 2 
espiritu. 
== POLICHINELA.—¿Quién lo duda? Per» es que cuando 
e 9 


orisejo. con el general veneciano. ¿Se trataron las pas 
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nay fuerza espiritual hay fuerza en todo. Por algo 
aconseié yo siempre al Magnífico que se compraran bar- 
£93, cañones... pertrechos de guerra... 

ARLEQUIN,—Es verdad... por algo. 

POLICHINELA,—Si él me hubiera atendido hubiéra- 
mos contado con cincuenta galeras... 

ARLEQUIN.—Si habían de ser como las que se han 
hundido en dos horas.. 

OLICHINELA.—No me negaréis que cincuenta gale- 
“as hubieran tardado más tiempo en hundirse, (Voces,) 

PANTALON o sucede? 

FLORENCIO.—Otra alboroto. 

POLICHINELA.—No gana uno para sustos... El popu- 
lacho está inquieto. « 

PANTALON.—No hay autoridad... no hay fuerza.. 

AURELIO.-—Es una conducción de muertos y heridos... 
El pueblo clamorea a su paso. 

ELO! RENCIO.—Dicen que falta lo más preciso para 
stender a los heridos. 

PANTALON.—Señor Polichinela, mejor será retirarnos 
del bullicio. La gente anda desatinada estos días. 

POLICHINELA.-—No hay nada que temer... Cuande 
so fiene su conciencia tranquila. 


PANTALON.—Eso sí. Pero el pueblo no tiene conciente 


cía... Es más prudente retirarse... 


POLICHINELA.—Vamos cuando queráis... SenorEn 


ARLEQUIN.—Señor Polichinela... Señor Pantalón.. 
para serviros... (Salen Polichinela y Pantalón por la dé 
echa.) 


ESCENA MI 


Dichos, menos Polichinela y Pantalón. 


FLORENCIO.—Van muertos de miedo. 

ARLEQUIN.—Más temen por su dinero que por su vi 
da. ¿Y no les obligará el pueblo a pagar esa contribu- 
ción que ha de librarnos de los venecianos? 


FLORENCIO.—El pueblo cree que el único culpable. 


es el Magnífico. 
AURELIO.—Y él pagará por todos, con ser el menos 
“ulpable. 
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No hay cuidado. Ei sabrá prevenirlo 
y amparándose de los venecianos. El Magnífico 10 
E para rendirse sin caer con sus enemigos. 


Ko - ESCENA VI 
y Dichos y Publio, por la segunda derecha. 


PUBLIO Lo veremos. El Magnífico tiene sus heras 
contadas. 
- ARLEQUIN.—¡Ah, Publio! ¿Qué dice tu gen 
- PUBLIO. —Mi 'gente dice siempre lo que yo cedo 
- ARLEQUIN.—-Ya es suerte tuya que tu gente diga lo 
Mos tú dices. Ello será porque tú sabes decirles lo que 
ellos piensan, que es todo el arte de dirigir mucnedum- 
3 bres. 
- PUBLIO. —¿Creéis que es tan fácil, señor poeta? 
-—ARLEQUIN.—Facilísimo, ¿no ha de serlo? Prodicar 
E religión en las iglesias, libertinaje en las tabernas, a 
los Ticos las ventajas de no trastornar el orden ue! mun- 
e do, a los pobres la de trastornarlo todo, convencer a los 
- convencidos... Lo difícil es hacerse escuchar de un audi- 
torio adverso. Si no, dime: con tus ideas humanitarias, 
ad ¿por qué no te atreviste a A tar a los tuyos para 1m- 
pedir la guerra? 
-— PUBLIO.—Eran momentos de exaltación patriótica, y 
nada hubiera conseguido. 
ARLEQUIN.—¡Ah, señor Publio! Para contrarrestar 
“exaltaciones del sentimiento quiero yo las ideas. E 
PUBLIO.—Señor poeta, versificad y no os mezciéis 
cen lo que no Os importa. , 
a ARLEQUIN.—No te enojes, Publio; si supieras que 
yo sería el primero en admiraste como a un gran poeta, 
sino iuera pane al jugar como nos Otros CON las s ideas 
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— ARLEQUIN. E de tu conveniencia. Por más que ¿có- 
mo _puede nadie saber en dónde está su conveniencia? 
La realidad suele hacernos más traiciones que el ideal. 

ERA 10.—Señor Arlequín, vuestra charla es nvy 
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agradable; poro asuntos. de mayor importancia me se- 


citan. 


ARLEQUIN.—¿De mayor importancia, dices? Suble- 


var al pueblo, desenfrenarle por esas calles... Créeme, 
Publio, déjate aconsejar de un pocta; deja a la ciudad 
reponerse en calma de su derrota; pidamos perdén a 
los, venecianos, como chiquillos que han cometido una 
graciosa travesura; confiemos en que serán indulgentes 
con nosotros y qu uerrán perdonarnos y podremos volver 
á nuestra vida, a la vez inquieta y fácil, opulenta y mi- 
serable, alegre y desesperada. Engañemos las horas para 
que la vida no nos engañe demasiado: es la mejor filo- 
sofía. 
sería ir por la vida fil bacianda 
' da vida fueran sendas de Arcadia; pero 
cuando De el camino de la vida vienen gentes que llevan 
prisa y pueden atropella A hay que ir, por de menos, 
a su paso, “sino queremos que pasen por encima de nos- 
otros, y. . ¡adiós filosotial 
ARLEQUIN. -—Tienes razón, pero bien está que baya 
de todo en el mundo, que de los mayores contrarios pro- 
cede su maravillosa armonia. Vé, pues; no tardes: des- 


enfrena al pueblo; nosotros haremos por apartarnos de 


tun camino; cuida tá también de ir por el tuyo y de no 
atr opellaros. (Sale Publio por la izquierda.) Ya oisteis, 
amigos; no tardará el populacho en alboretarse, y el 
populacito es como el caballo de Atila, con una desven- 
taja: cdo no trae jinete. 

FLORENCIO.-—¿Dónde pudiéramos retirarnos hasta 
que ESdó esté tranquilo? 

AURELIO.—A "nadie se permite entrar ni salir de la 
ciudad. 

FLO A EE lugar seguro. 

ARLEQUIÍN. rá un refugj io amable nara lus 
espiritus delicados. 

FLORENCIO.—¿Adónde pudiéramos huir? 

ESCENA Y 

Bichos, el Desterrado y Lauro, por la segunda derecha. 
DESTERRADO. is inútil que lo intentéis: todos so- 
293 prisioneros de guerra. Vuestro egoísmo había sM- 
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omos más egoístas; cuando más tranquilos queremos 

Vivir, mas necesitamos de la tranquilidad de los que nos 
rodean. De lo que no quiso inquietarse nuestro amor ha 

de inquietarse nuestro egoísnro. 

- ARLEQUIN.—Nuestro egoísmo, como dects, nuuca 
s hubiera llevado a la guerra; sabiamos la suerte que 

's esperaba. 

ESTERRADO.—También yo; pero era preciso llegar 
hasta el Im; era preciso que vuestro egoísmo v el de 
¡todos sintiera el dolor de no haber amado a la ciudad 
como debisteis amarla, y hoy no padecería vuestro egois- 
"mo con sus tristezas. Aún debierais padecer más; aún 
debiera ser más implacable el extranjero... Aún puede 
que lo sea si aún necesitamos de él para poner paz en 
vuestras propias discordias. 

ARLEQUIN.-—¿Y qué fué de ti, Lauro? ¿Nos dijeron 
que irías a combatir? 

"CLAURO.-—¿AÁ combatir? Pero ¿hubo combate? ¿He- 
mos tenido guerra? ¿No ha sido todo un sueño? Si; yo 
pensaba dr; pensé haber ido; hubiera dado mi vida por 
la gloria, por el honor de la ciudad; pero ya lo veis: 


estoy entre vosotros con mis galas cortesanas de sicm- 


Pre, 

DE “FLORENCIO.—Pues nos dijeron... 

o AURELIO.—Creímos que... Sin duda, el Magnifico, 
¿conmovido ante los ruegos de su hija, te ordenó que no 
fueras. 

MO LAUVRO.—Si; eso ha sido; ¿podia yo desoír los rueges 
oo de mí Julia? | 

2 DESTERRADO.—¿Qué dices, Laurs? ¿Por qué mien- 


> tes? Decid que ro es verdad; fué a combatir; yo es lo 
digo. ¿Por qué quieres negarlo ahora?.... 

2 LAURO.—Porque no fué combatir, padre; porque no 
fué la guerra; porque no quisiera acordarme de nada; 
porque quisiera que nada hubiera sido; porque na fue 
derrota en que se lucha hasta la desesperación, hasta 
da muerto; fué la vergiienza ante el enemigo, fué su bur- 


. 
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—vuestre corazón el amor a la patria, y añora 
ichas de nuestra patria us duelen en vuestro' 
Ígoísmo tanto como os doierian en vuestro amor. ¡Ah, 
les si el egoísmo se bastara a sí propio! Pero cuando 


de 


la sol -+ctativa. Las armás inútiles en puso 
sin balas y sin póivora. Fué perdonarnos la vida..., por 
que pudieren destrozarnos, y ui morir era posible si no 


era a nuestras propias manos. ¿Para qué habían de ma- 


tarnos, si éramos suyos indefensos, rendidos?... ¡Ah, 


señor Arlequín! Las ironías, el: desdén con que solíamos a 


hablar de nuestros males y nuestros defectos, la done- 


sura con que motejábamos a nuestros gobernantes, la - 
eraciosa murmuración con que ponderábamos sus lis- 


ezas o sus desaciertos... Todo eso y nuestro vivir sin 
conciencia, contentos al señalarnos con el dedo unos a 
otros para desir allá va el pecador, en vez de golpear 
cada uno a mano llena su propio pecho, diciendo: NG 
pequé”, Lasta que el corazón sangrara; todo eso, que 
era nuestra vida, tan fácil, tan alegre, tan despreocupa- 
da, se ha sumado como un sarcasmo en la risa de los 


idonos enemigos, que al vernos afrontar la muerte con - 
insultos, que ya no nos quedaban otras armas, reían de * 


nosotros compasivos, para ¿Que su risa fuera más humí- 
llante, y sin odio decian: “¡Pobre gente! ¿Quién la en- 


vió a combatir? ¿Qué gente es ésta? SON locos O 50n 


niños?” Y así nos tratarán: como a niños oa locos. 
¡Qué vergitenza, cai qué vergúenzal ¡Maiditos los 
que a ella nos trajeron! ¡Malditos “los que nada hicieron 
por evitarla! ¡Malditos los que nunca pensaron en ella! 

DESTERRADO.—Y aún hemos de caer más bajo, que 
en vez de aceptar cada uno su parte de culpa, aún pre- 
tendemos culparnos unos a otros y, ante la patria cfu- 
ciíicada, será echar suerte sobre sus vestiduras. El ar- 
dor que no pusimos en combatir contra el extranjero, 


“lo pondremos ahora en corbatir unos contra otros, has- : 


ta que el extranjero mismo haya de poner paz en nues- 
tras discordias para mayor verglenza, 


ARLEQUIN.—¿No veis, amigos? Girasol y Colombi- 


na llegan... Mucho es su atrevi miento, gue no está la ciu- 
dad para que mujeres solas anden por sus calles. - 
ESCENA VI 
Dichos, Girasol y Colombina, por la segunda izquierda. 
ARLEQUIN.—¿Qué es esto, Girasol? ¿No temes al 
pueblo alberotado? 


> 


de AE 
L.—¿No sabéis nada? 
IN -—¡Ah, es horrible! Hasta atera no lo 

08... Leandro ha muerto. 

-—ARLEQUIN.—¡Leandro! ] 

- FLORENCIO.—¡Nuestro «migo Leandro! 

o LAURO.—3Í. ¿No lo sabíais? Ha muerto como un hé- 
MOE 2007 

e - DESTERRADO.—E! Magnífico le hizo llevar a su pa- 
MPLacIo.. EN 

GIRASOL.—Ibamos a dejar estas flores sobre su eo- 

razón. : 

- ARLEQUIN.—Que te amó tanto. , 

GIRASOL.—Yo no sé si fué amor, pero como el amor 

hablaba, y para mí fueron los últimos pensamientos de su 
vida. Quizá al morir, en ese instante en que según dicen, 
pasa con rapidez toda nuestra vida por nuestro pensa- 

miento, pasé yo la última, como una ilusión, gomo un de- 

seo que no pudo lograrse en la vida y con el aima abre 

sus alas para perderse en donde todo es infinito. 

ps COLOMBINA.—;¡Pobre Leandro! 

2 ARLEQUIN.—Iremos contigo, Girasol, también nos- 

otros llevaremos flores al que fué nuestro amigo de los 

dias: felices. 

=  FLORENCIO.-—Esperad. El Magnífico lega acompa- 

-— ñando a Silvia. 

"CAURELIO.—El Magnífico por las calles sín su guardia, 

- sin cortejo alguno. 

-  LAURO.-—Su corazón es grande y nada teme 


ESCENA V!I 


A, 


3 


A 4 Dichos, Crispin y Silvia, por ta segunda izquierda 
- FLORENCIO.—Señor.. 
$ MF AREEQUIN. Señor... _ . 

MEC RSPIN.—El que fué mi señor ha muerto. 


-—biais? Con él murió Crispin; sólo queda el : 
! e señorial. Quise ser yo 


¿No lo sa- 
E Magnífico, 
uma sombra vestida de un ropal uise S 
quien llevara a Silvia a rezar ante él... Yo fui testigo de 
su primer beso de amor, cuando Su corazón, lleno de vida, 
decia: Para siempre... Ahora... será el último beso e! 
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CRISPIN.—Es Girasol. 

GIRASOL.-—Señor, perdonad. Sí yo hubiera sabido... 

CRISPIN.—¿ También eran para él esas flores? 

GIRASOL.—No puedo negarlo. 

CRISPIN.— Acércate, 

SILVIA.-—Vamos, vamos de aquí. No quiero verla. 
ofende mi dolor, le insulte. 

CRISPIN.—Dejadme. No estaría bien que nos acom- 
pañaras... Dame una de esas rosas y pon un beso en 
ella. Así... Ahora, bésala tú también. Yo te lo ruego... 
Ponedlas todas sobre su corazón... Todos los amores 
de la tierra con un amor allá en el cielo... El alma es 
en la tierra mariposa, sus alas van hacia la luz adonde 
han de abrasarse, pere en tanto, las alas se fatigan y a 
reposar su vuelo en una flor o en otra se detienen. ¡Son 
todas tan hermosas!, pero su vuelo era más alto, donde 
las flores son estrellas. ¡Alí en el alma enamorada de 
Leandro, tú, la azucena del jardín virginal de sus amo- 
res; tú, la rosa de un jardín de artificio, las flores de sn 
vida, seréis una flor sola, un solo aroma, en la claridad 
de su alma!... 

GIRASOL.—Gracias, señor... 

CRISPIN.—-Vamos, Silvia. (Salen Silvia v Crispin.) 


ESCENA VIN 
Dichos, menos Crispin y Silvia. 


ARLEQUIN.-—El Magnífico tiene alma de poeta, como 
todos los pícaros. Sabe que el sentimiento sólo se puri- 
fica alambicándole... Estas dos mujeres, dejándose levar 
de su natural, naturalmente se hubieran insultado al en- 
contrarse. Un poco de amanerada poesía ha bastado para 
ennoblecer su dolor... Es preciso componer la vida como 
una obra de arte, amanerarla cou sentimientos artificio- 
sos, para suavizar sus. rudezas... Los poetas debiéramos 
gobernar el mundo, le quitaríamos brutalidad en fuerza 
de artificio. 
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-. FLO 'ENCIO.—Os acompañamos hasta vuestra casa... 
La ciudad no está muy tranquila. Y los venecianos son 
- atrevidos con las mujeres. 

 COLOMBINA.—Son muy groseros. 

- AURELIO.—¿Es que se han propasado contigo? 

2 COLOMBINA.—¿Conmigo decis? De ningún modo. 
1. [ARLEQUIN.—Por eso te parecen tan groseros. (Salen 
 Colombina, Girasol, Arleguín, Florencio y Aurelio.) 


E 


¡A ESCENA IX 
| Ps | El Desterrado y Lauro. 


=-. LAURO.—¡Feliz Leandro! Envidiable suerte ía suya, 
hasta en la muerte. Toda su vida fué como un torbellino 
E de acción que no dejó lugar a la tristeza del pensamiento. 
E Vivió de la vida más que de si mismo. Murió al empe- 
Mi zar el combate, en la exaltación de entusiasmo, que 
aleja el temor a la muerte y no deja percibir la inutili- 
dad del sacrificio. Así hubiera yo querido morir..., con 
el entusiasmo de la esperanza, con la ilusión del triun- 
o. Ahora, los que sobrevivimos, ante ia humillación de 
Ta patria, llegamos a dudar de nuestro propio sacrificio 
ar defenderla... 

$ DESTERRADO. —Si, en esta hora todos parecemos 
7 igualmente culpables; por eso la voz más indiena de 
UC acusaznos, nos parece voz justiciera. Por eso no nos atre- 
1 yemos a mirarnos unos a otros, por eso el odia se levan- 
ta amenazador entre todos... y el mayor enemigo de ia 
ciudad no es hoy el extranjero. 

1 LAURO.—El pueblo sólo espera la decisión del Mag- 
-mífico al aceptar las condiciones de paz, para levantarse 
M7 contra €l... dd 

2 DESTERRADO.—Y ¿no sabe ya en qué condiciones 
se tratarán las paces? ¡Ay de los vencidos!, dirán los 
vencedores... No es lo triste la humillación de esta derro- 
EN ta, lo triste es dejarse vencer por ella. Siempre podemos 
 yenter a quien nos vence si sabemos resurgir del dolor 
fortalecidos. Pero ya lo ves..., después de la derrota es 
p la misma inconsciencia de siempre... tan inconscientes en 
ta tristeza v el desengaño como lo fuimos en la alegría 
ES - y confianza, que todos sabían sin fundamento y parecian 
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tan fundados como si todos hubieran estade seguros de 
haberlos cimentado en el deber cumplido, en el amor a la 
patria... Y era el patriotismo cosa fácil, era creerse cada 
tuno mejor que los demás, sólo porque veía las culpas de 
todos y con eso las suvas ya tenían disculpa... Como en 
corrillos de comadres se murmuraba y se reía de la gra- 
ciosa Habilidad que tuvo el uno para engañar al otro, 
cómo se lucró aquél a costa del tesoro de la ciudad, cómo 
éste vendió la mercancía averiada y estotro burló una ley 
o la dictó en provecho propio... Todo era ocasión de mur- 
muraciones. Cómo nos divertíamos, hasta cuando pare- 
ciamos indignados al exclamar: ¡bueno anda todo!, ¡los 
pícaros gobiernan, los bríbones campan! Y con desconfiar 
unos de otros, todos vivían confiados... cada uno se sen- 
tía superior a los otros y cada uno pensaba que él solo 
era el justo por quien la ciudad había de salvarse, como 
en las bíblicas ciudades. (Música.) 


LAURO.—¿Oyes? El Magnífico sale con ceremonia de 


su palacio. ¿Será el anuncio de la paz? El pueblo corre 
hacia su palacio. Yo debo ir también, debo defenderle 
contra todos, suceda lo que suceda. ¿Qué harás tú, pa- 


dre?... ¿Qué harás si el pueblo se levanta en contra 
suya? 

DESTERRADO.—Compartiz su suerte... El sabía lo 
que sería el despertar del pueblo, y por si despertaba en 
él un alma, quiso que yo le despertara... El alma de la 
ciudad desperté un momento al amor de la patria...; pe- 
ro fué una sacudida estéril, como evocación del espiritu 
en un cuerpo muerto... Un fantasma, una sombra. . La 
vida fuerte y vigorosa, la plenitud de vida, lo que era 
necesario para triunfar..., no podía ser... Ya desespere 
que pueda ser nunca... 


ESCENA X 
Dichos, Polichinela y Pantalón, por la derecha. 


POLICHINELA.—No puede ser... Debiéramos morir 
antes que consentirlo. 

PANTALON.—No hay justicia en la tierra, no hay 
justicia... ¡Mi dinero, mi dinero!... 
- POLICHINELA.—Es la ruina de mi casa. 


E Y CONFIADA 
a A : 
O -Vos aún tenéis el consuelo de vuestra 
ilia; pere yo me veo a la vejez sole y arruinado... 

¡Mi dinero, mi dinero!... 

- DESTERRADO.—¿Qué os sucede? ¿De qué os lá- 

—mentáis? Si hubiera oido de lejos vuestros lamentos sin 

saber que erals vosotros los que os lamentabais, Creye- 

ra que eran mujeres de las que lloran por sus esposos, 
res. de las que lloran por-sus hijos. No creí que los 


a 


2 Oficios. 
- PANTALON.—Y nosotros lo pagaremos todo...; 110S- 
otros, que nos hemos arruinado por ofrecer cuanto tenía- 
MOS para la guerra. 

3 y - POLICHINELA.—Y yo que perdi un hijo, que un hijo 
E de era para mí Leandro y en mi casa ya nunca podrá ha- 

ber alegría. 
—+DESTERRADO.—¿De modo que se acordaron las pa- 
0 
-  POLICHINELA.—El Magnífico aceptó las condicío- 
ERENES: +, condiciones indígnas...: pagar ua contribución 
de guerra a costa nuestra... Decid si esto es justicia..., 
E entregar a los venecianos el puerto con sus fuertes, de- 
- jando libre, en cambio, la ciudad..., y para mayot ¡9no- 
e cminia, el Magnífico quiere que le acompañemos en su, 
galera, mucho es que no quiere que rememos en ela..., 
a ofrecer en la suya al seneral veneciano la seguridad 
de nuestra fianza para que él ordene embarcar al punto 
o E SUS soidados y la ciudad quede libre de ellos... Farsa 
indigna: -que todos sabemos que el Magnífico quedará 
a del general veneciano, mien- 
oveses no termine... y a no5- 
otros nos volverá a la ciudad para que las gentes, soll- 
 viantadas pot Publio, saqueen nuestras Casas, atrope- 
Men nuestras personas... 
a , 


SS 
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DESTERRADO.—No temáis. El Maonífico os retendrá 
a su lado mientras la ciudad no se calme. 

PANTALON.—Yo no iré, no iré... Prefiero que me 
máten aquí. Yo no dejo mi casa...; no iré, no iré... 

LAURO.—El Magnífico llega. Su guardia le abre Daso. 
El pueblo se retira en silencio... Pero su silencio es ame- 
nazador. 

POLICHINELA.—Debieran arrastrarle; que él sos ha 
traido a la ruina, por ambicioso. 

PANTALON.—Y por torpe... Que pudo tratar con los 
venecianos, y ellos nos hubieran pagado a nosotros. 

POLICHINELA.—Claro está que nos hubieran paga- 
do, y no que ahora hemos de pagarles nosotros... Pero 
al señor Crispin le convenía honestar su traición a la 
ciudad. 

PANTALON, 
la guerra... 

POLICHINELA.—Y como ano faltó quien le ayudara a 
engañar al pueblo... 

ANTALON.—El que a todos nos acusaba de malos 

ciudadanos. 

LAURO.—¡Oh, callad, miserables! 

DESTERRADO.—No; deja que hablen..., que acuser. 
Ya no sé si son ellos los que tienen razÓM...; DSro es 
muy triste cuando la ciudad sangra por tanta herida 
abierta; cuando tantas voces debieran clamar en nom- 
bre de cosas más altas, que sólo se alce sobre todos la 
voz de estos hombres, que van clamando: “¡Mi dinero..., 
mi cinero!...” ¡Parece que toda el alma de la ciudad era 
el dinero de estos hombres! 


ESCENA XI 
Dichos, el Magnifico y acompañamiento, por la derecha. 


CRISPIN.—Las paces han quedado firmadas, gracias 
a la generosidad del señor Polichinela y del señor Pan- 
talón, aquí presentes. Ellos, con: singular desprendimien- 
to, han consentido en salir fiadores con su hacienda de 
la contribución exigida por los venecianos. La ciudad 
no hubiera podido pagar en tan corto plazo. La ciudad 
está en deuda con ellos... 


-Haciéndonos creer Gue debíamos ir a 
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Me e 'PANTALON.-—;¡Buena quedará la ciudad para que 
nunca pueda pagarnos! 


- CRISPIN.—Señor Pantalón, no desgracióis vuestra ge- 
nerosidad... Los soldados venecianos embarcan en sus 


galeras y la ciudad queda litre de extranjeros... Sólo el 


puerto y los fuertes quedarán en su poder hasta que 
termine la euerra con los genoveses... Para consolidar 
el tratado de nuestras paces, debéis acompañarme. En 
la única csalera que nos queda iremos a ofrecer acata- 
miento al general veneciano, que por graciosa cortesía 
quiere que mientras permanezca anclada ante nuestra 
ciudad, sobre su galera almirante ondee nuestra ban- 
dera, que hemos de llevar con nosotros... Al izarse será 
saludada con cincuenta cañonazos. El general venzciano 
quería que sólo fueran veinticinco; pero no cedí en esto, 
v serán cincuenta, ni uno menos. 

POLICHINELA.-—Tenéis humor de chanzas todavía. 

CRISPIN.-—No por cierto... Por lo mismo que nos han 
derrotado, debemos dar más importancia a estos por- 
menores lionoríficos. La Historia en su día lo recoge 
todo... Embarcad ya, señor Polichineia, y vos también, 
señor Pantalón, que yo no tardaré en seguiros y no he 
de jlevar otro acompañamiento. Hemos de zarpar en 
seguida. 

PANTALON.—No; yo no iré .., si no me obligáis por 
OS TUÉTZA... 

CRISPIN.—De ningún modo. Pero hacéis mal. En ta 
ciudad no estáis muy seguro. 

PANTALON.—¿Qué puedo'ya perder..., si todo se ha 
nerdido?... 
“CRISPIN.—Vos no me dejaréis, señor Polichinela. Ved 
que os necesito a mi lado. Volveremos a juntarnos so- 
bre una galera..., pero no como en otro tiempo. para 
remar en ejla, Esta bien puede ser, como suele decirse 
en usada imagen poética..., la nave del Estado que Con 
tanto acierto hemos regido. Hay quien maldice de nos- 
otros. Por eso conviene alejarse. Señor Pantalón, mal 
hacéis en no acompañarme. 

PANTALON.—No, no, deiadme... dejadme a 

CRISPIN.—Bien está. Así como así, de acompañarme 
todos los que ye deseara no cabríamos en diez galeras 
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Y sólo nos ha quedado ésta... No tardéis, señor Polichi- 
nela, pronto os sigo. (Vase Polichinela, por la izquierda. 
Al Desterrado.) Tú, que tuiste enemigo leal en mi erande- 
za, amigo fiel en mi desgracia... 

LAURO.—No embarquéis, señor... pensad en vuestra 
ha. 7 

DESTERRADO.-—No lleváis quien os defienda... 

CRISPIN.—Los venecianos me hubieran defendido, pe- 
ro no quiero defenderme. Sé lo que preparan... Publio 
y los suyos... y nada haré por evitarlo. Conviene que el 
pueblo crea que hace justicia. Con la ilusión de que sus 
males han terminado, se levantará su abatido espiritu... 
Dejadle creer que con Crispin y Polichinela, los Crispi- 
nis y Polichinelas acabaron. Yo sé que apenas haya em- 
barcado, Publio y su gente caerán sobre mí, la tripula= 
ción se unirá a ellos, saltará a tierra deiándome ence- 
rrado... para mi satisfacción, con el señor Polichinela... 
y la galera, como si fuera en verdad la nave del Estado, 
arderá, arderá como ardería la ciudad eniera... si todas 
sus culpas no pesaran sobre mí tanto, que sólo deseo 
purificarme. Asi la ciudad supiera purificarse de mí, co- 
mo yo de ella... No intentes detenerme ni seguirme... Que- 
da aquí, con tus hijos... Salva su amor y el amor a la 
ciudad en su corazón y en el de sus hijos... ¡Nuestra 
ciudad! Alegre y confiada, que nunca pensó en su asola- 
miento, que oyó la voz y despreció el aviso... Lauro, los 
brazos. En ellos dejo el corazón de mi hija. En los tu- 
yos, el corazón de la ciudad. Paso al Magnifico... (Vase.) 

LAURO.—¿Qué te dijo, padre? ¿Oué piensa? ¿Es cier- 
to que huye de la ciudad? Que hizo traición y antes la. 
guerra como la paz ahora sólo han sido un envaño más 
de Crispin... ¿Oís?... El pueblo lo dice... ¡Era verdad! 

VOCES.—(Dentro.) ¡A muerte los traidores! ¡Muera el 
traidor! Muera... muera... ¡Venganza! 

DESTERRADO.—No, no es justo, no es justo. Han de 
oírme, he de detenderle. (Más voces.) 

LAURO.—¿Qué es esto? ¿El pueblo se arroja sobre 
él? (Salen. Entran Arleguin y Pantalón.) 

ARLEQUIN. —-Buyamos... El pueblo enloquece. 

PANTALON.—Asaltarán mi casa... Mi dinero, mi di- 
nero. (Salen por la derecha. Voces, algún disparo. Vuelve 


el Des errado con Lauro en los brazos, ¡nuerte, por la 

E ¿qquierda. Después Publio, por el mismo lado.) 

¿8 DESTERRADO.—¡Ah, mi hijo! Han matado a mi bijo 

EY no fué el extranjero... ¡Ciudad desveuturada, madre de 

 Aratricidas... que al llorar por tus muertos has de liorar 
también por sus asesinos, que todos son tus hijos!... 

 PUBLIO.—¡Mueran 10s traidores!... Eh, ¿qué es esto? 

2 ¿Qué hicisteis? 

DESTERRADO.—¡Es mi hijo, mi hijo! 

Ob PUBLIO.—No fué culpa mía. Se arrojó-a salvar al 

--——Magnítico cuando el pueblo hacía justicia... 

bo DESTERRADO.—Sí, habéis hecho justicia... vuestra 

justicia... 

¿33 - PUBLIO.—Los: traidores entregaban al extranjero la 

bandera de la ciudad y la hemos rescatado. 

" DESTERRADO.—¿Los traidores? ¿Hablas tú de tral- 
dores? No; la bandera ce la ciudad no puede estar en 
“4us manos manchadas con sangre de la ciudad, con san- 

gre de sus hijos... Yo la arrancaré de tus manos... así. 

q Y he de ciavarla donde per fuerza ha de espantarte cuan- 

do quieras arrancarla... En el corazón de mi hijo... Ya 

le ves cómo he de defenúerla, clavada en su corazón por 
mi mano... como en mi corazón el amor a ía patria... Es 

E mi alma y es la suya. ¡Es el alma de nuestra patrial... 
Ms (Voces) ¿Qué sucede? ¿Qué gritan? ¡Ai loco, al loco! 
(Arlequin y Pantalón entran por ia derecha.) ' 

-- ARLEQUIN.—Es el señor Pantalón, las turbas saqusea- 
ron su casa y ha perdido el juicio. 

ps VOCES. —¡Al loco! ¡A! loco! 

o PANTALON.— ¡Mi dinero, mi dinero! 

MES VOCES.—¡Al loco, al loco! 

PANTALON.—¡Mi dinero, mi dinero! 
DESTERRADO. —Ven aquí, ¡miserable! Impiedad 8 
locura, no clames así por tu dinero... Ya sé que para ti 
es eso nada más: ¡tu dinero!... Pero hay palabras más 
nobles para decir lo que vale tu dinero... ¿Tú sabes lo 
que quiere decir... tu dinero?... La ruina de la ciudad, 
gu humillación, su verglienza, la sangre de sus hijos... 

LC PANTALON.—¡Mi dinero... Mi dinero! A 

DESTERRADO. — No; eso no... ¡Patria mía! ¡Hijo 

mio! 
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